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Ír/a, una cucharadita 
de “Sal do Fruta** £M0 
y, ai ae quiere, unaa 
gotea dO‘timón.
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“ENCHARQUE” 
ESTOMAGO...

Evitelo con una 
hedida fisiológica
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tanciaa que Incitan a beber ain 
reatrlcdonee. Cuanto nibe ee 
bebe, mba ee deeea beberf máe 
ae euda, máe aed ee gadeee, T 
entro tanto, el eetómago ee llena 
de liquido, ee bincha,; Ce **en‘ 
charca**, Acaba une gor no go^ 
deree mover de goeo y hartura* 
Poro exiete una bebida que re- 
froaca directamente la eangrey 
hace bajar la temgeratura del 
cuergo: la **Sal de Fruta** EbO 
uaada on todo el mundo y muy 
cagociatmente en loe cllmaa 
trogicaicj.

“SALDE fUn 
FROTA fimi
Deliciosamente refrescante

Laboratorio FEDERICO BONET; S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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rÉtERDUCROá*

CALIDAD Y PRECISION
LA KRIA DE /VUESTRAS DE BILBAO
1« ESCAPARATE DE LA MODERNA INDUSTRIA NACIONAL
pN la explanada amplia, ten- 

dida al aire libre, que se abre 
en abanico ante los pabellones de 
la Indu.stria pesada y la ligera, 
hay un estanque niño, como un 
desierto de agua, de noche, con 
las luces, verdiazul, donde tiene 
su sitio un manantial artificial 
Que da riendas al agua para que 
ascienda recta, en vertical, a me
dirselas, en el .salto a la altura, 
Wn las grúas potentes que Talle- 
fes de Erandio ha plantado cer
ca, desafiando a todos los asom
bros, De lado , a lado del estan
que cruza un puente de metal, 
‘epdido por «Mecanotubo», en 

.dna circular que ngtíanta cual
quier peso. Hay por aquí y allá, 
qn este ancho escenario de la Fe- 
ipa de Muestras de Bilbao, don- 
¡18 se representa a la intemperie, 
qin voces, la epopeya del avance 

” conquistas de la industria es- 
‘ péñola, una siembra de bancos 

We tientan al asiento cuando 
•88 tardes mueren bajo este cielo 
88 color ceniza, cantábrico y 
listón. Y una i’nvla de flores en 
colores, vegetación cromática que 
avarienta los ojos del que llega

Iberduero ha llevado a la Feria una novedad. Cmla día pro 
yecta treH documentales» en color de su*» realizaciones
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a contemplar la maravilla de este 
desfile quieto y espectacular de 
aparatos y máquinas gigantes 
que se clavan en tierra prego
nando la razón y el sentido del 
lugar que ahora ocupan. Y cien
tos de luces invertidas que ilu
minan la hierba verdiclara., Y 
árboles que se empinan como pa
ra mirar a estos monstruos de 
hierro, brotados de repente, que 
ellos no conocían.

LA SIEMBRA BEL MOTOR
’El neón, con sus guiños, anun

cia el nombre; ^Nestle*. Allí es
tán las seis letras aupadas en la 
atorre de materiales blancos, des
de donde se tiran hacia abajo las 
cuerdas onduladas de un circo 
imaginario con su carpa extendi
da, blanquiazul, movida por un 
viento que acaricia esta tarde del 
11 de agosto, en que el Ministro 
de Comercio ha Inaugurado so
lemnemente la Feria de Mues
tras. Muy cerca, por la banda 
crecida de cemento que bordea 
las lindes de la ría. desde una 
altura respetable que asi, de le
jos. parece que no existe, se al
zan a cada paso los «stands» que 
señalan al paladar de todos: 
Cola-cao, Pepsi-cola. Coca-cola, 
Barbier, 'leche Beyena, Unos me 
tros acá Barreiros-Diesel presti

gia el «ocho» de su sigla comer- 
cial con el «camión para todo te
rreno» colgando de una grúa, 
mientras abajo, sobre el suelo, en
seña la siembra de motores dife
rentes hincados, sin tocaría, en 
redondeles de agua, cegada por 
la luz que se quiebra en el difí
cil puente de madera bellamente 
tendido por encima. Al lado, muy 
al lado, la Ferretería Vizcaína en
seña sus artículos dentro de su 
recinto montado como a modo de 
una tómbola con la recia arqui
tectura levantada sobre un estan
que líquido como si se tratase de 
una. ciudad lacustre. Laurak. 
Otro nombre, otra marca, otra 
conquista con el fruto presente: 
imprestonantes grúas, moderna 
maquinaria de elevación y de 
transporte, un carro de diez tone-. 

el arranque 3.5.000 
j:íO kilómetros por

Locomotora-, elect rica, capaz, de mover en 
kilos j de marchar a una velocidad de 

hora

latías con tambor para acciona 
mi-'nto de ilec.roinra.:',.

Junto a la galería del pabeilóu 
gigante, el de la gran industr ia, 
una báscula eléctrica se mueve 
sin descanso con una tierra ocre 
cuajando en la cinta como mues
tra para que todos vean, que este 
aparato arrastra y pesa al mis
mo tiempo toda clase de arenas. 
«D K W». Tres letras. xAutó 
Unión Imosa», tres palabras que 
gritan el hecho en España, de 
una creciente producción autc- 
movilística aquí representada 
en unas furgonetas pintadas en 
colores y en un precioso coche 
azul, descapotable, «Seat 600», 
con la carrocería cambiada por 
esta casa a antojo de un cliente.

TRANSFORMADORES Y PA. 
LAS EXCAVADORAS

Palas excavadoras, fabricadas 
en este país nuestro, alzan su 
morro como una extraña .boca 
de monstruo apocalíptico. La 
General Eléctrica Española. En 
seis vitrinas cónicas de otros 
tantos colores se ofrecen a los 
ojos' docenas de motores. Y cla
vándose en tierra, afincándose 
fuerte, un transformador mono
fásico con 42.000 kilovatios de 
potencia y una tensión de 
235.750, mandado construir por 
Iberduero para montarlo en su 
centrar del salto de Aldeadávila, 
abierta a golpe de pulso y de 
martillo en mitad de una roca, 
taladrada en vertical en más de 
trescientos metros para darle 
salida a los cables de acero que 
llevarán alli donde haga falta la 
energía hidroeléctrica parida por 
el Duero.

Corno este transformador, cons
truido de acuerdo con un nuevo 
sistema que por primera vez se 
ha empleado en España, ss están 
fabricando otras diecinueve uni
dades en los talleres de Galindo.

«Elyma». Un nombre que con
quista la altura a treinta y pico 
metros, dibujado sobre un cajón 
grandísimo que sostiene una grúa 
poderosa de las que se fabrican a 
montones en Talleres de Erandio 
Grúas de puerto, de asiilLTOS, 

grúas torres para construcción, 
cintas transformadoras... Pegan
do, Firestone, con sus ruedas, 
que asustan a cumulera, y un 
carrito de varas pintado de' ama
rillo sin hierros en las ruedas, 
sustituidos como en arte de ma
gia por estos redondeles de go
ma negra que han matado al rui
do. También puede aquí verse 
como uno de ©sos jue gos de ba
rraca donde los mozos prueban 
la fuerza de sus brazos lanzando 
cuesta arriba un tanque da me
tal. Es una rueda en espiral, muy 
larga, sin pmcipio ni fin. por 
donde hacen carreras redondeles 
de goma en una danza loca como 
en esa otro juego del ratón que 
va a pillar al gato.

Metido en un extremo, allí por 
donde empieza el nuevo pabellón 
de nuestra industria química, 
Frimotor tiene el sitio en redon
del como imitando a una moder
na ins alacion donde los automó
viles acuden con su sed da gaso
lina. Artiach, Y encima de una 
caja de galle.as un personaje 
mofletudo y sonriente, como un 
viejo payaso de circo enharina
do, da vueltas sin descanso prt- 
gonando la marca.

LA GRAN INDUSTRIA 
QUIMICA

Es la Feria. La loca Feria al ai
re que cansa y maravilla. El es
cenario natural donde hacen sus 
papeles sin movers© estas máqui
nas grandes que apabullan. El 
fantástico escaparate que se hu
biese sacado de la manga, y de 
la imaginación, la dislocada fan
tasía de un auior de novelas de 
aventuras mecánicas. Es la Feria 
de Muestras de Bilbao. Pero una 
parte sóio.

Por allí donde enseñan sus ía- 
chadas la Escuela de togen-eros 
Indus-riales y el pabellón prime
ro de la industria ligera, donde 
vuelve la espalda el campo de 
fútbol del «Atleti», que, sin que
rer, presta a esta Feria su ale
ro de tribunas como marco, al-- 
za su arquitectura original el 
nuevo pabellón inaugurado este 
año para albergar en él la flore
ciente industria química que tie
ne conquistado un puesto pre
eminente y envidiable, entre las 
de su clase, en toda Europa, ws 
arquitectos Basterrechea, Cha
pa y Hurtado de Saracho soña
ron el proyecto de manera atre
vida, porque había que vencer 
las condiciones del terreno que 
presentaba un desnivel dincu 
de salvar. Pero ahí está la obra 
pregonando la extraordinaria 
preparación de sus progenitores. 
La estética y la industria se h^ 
dado un fuerte abrazo. Por la 
rampa que baja desde la altura 
del principal pabellón hasta ia 
de la calle uno anda, sube y ba
ja, cómo si se tratese de uiw 
avenida nueva hecha para ej 
paseo. Hay en el centro, abierto 
sabiamente a la luz y la 
una preciosa fuente presidios 
por una estatua abstracta « 
piedra clara donde ha que^o 
el símbolo a golpe de dbcel. 
potentes columnas, revestí^ 
de luto, que amparan y so8n^ 
nen, en equilibrio estático .y 
lllsimo, la atreví^ «Ao 
material. Por alU tienen sino 
tres docenas de «stands» con nom 
brea importantes, C. S. ¡Luau
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to dicen do.s letra.^: Ante todos' 
los ojos, la maqueta del comple
jo industrial de Puertollano cru
zado por las vías por donde el 
tren va y viene, sembrado de 
edificios, donde se cuecen las 
formidables realizaciones de es
to empresa a golpe de trabajo, 
oe chalecito3 donde descansan 
por la noche cientos de obreros 
que prefieren quedarse junto al 
tojo. Vlllarasa. Otro nombre. 
un «stand» realizado a base de 
paneles de madera que prepara 
esta casa.

LAS FIBRAS ARTIFICIALES 
EL PLASTICO. LOS MATE
RIALES DE DECORACION..
I^, no es un escaparate de 

"i Corte Inglés o Galerías Pre
ciados. Es F. E. F. A. S, A., que 

ha tenido el capUelio de luoiilar 
esta maravillosa maravilla—por 
favor, dejen el adjetivo porque 
se lo merece—para ofrecer en 
medio las cromáticas telas fa
bricadas con fibra artificial. 
Poco importa que allí estén 
también la fibra virgen con su 
color blancuzco y un paquete de 
paja para que todos sepan que 
el milagro se realiza con eso so
lamente. General Química. Fras
quitos que contienen pequeñas 
muestras de lo que en ella se 
hace. Pero allí están los nom
bres escritos. Sulfuro de carbo
no, aceite de anilina, nltroben- 
cenos, sulfuro sódico, ácido cian
hídrico líquido, malafor. cianu
ro de cal, xantatus, cargas blan
cas reforzadas, acelerantes y 
antioxidantes de vulcanización. 
No, amigos, no se puede traer 

hasta e.sta Exposición la con
quista diaria. Ni molestan lo.s 
humos que envuelven a Bilbao 
cuando uno sabe que la indus
tria química de España se puede 
codear y tutearse con su herma
na europea. Hay que aguantar 
tantos olores raros por poder 
decir luego en voz alta estas co
sas. U, N. Q. U. I. N. E. S. A. 
Poderosa y lanzada, progresa- 
dora y progresiva, empresa na
cional que pita fuerte de fronte
ras afuera. Hay gráficos que di
cen muchas veces más que las 
realidades que se palpan. No
venta millonea y medio de kilos 
Ereducidos en el último año.

'oá mil quinientos obreros al 
servicio de su consecución. Son 
muchos hombres y demasiado.^ 
kilos para no detenerse a tradu
cir las cifras. __________
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Colgadas de la altura hay 
unas cortas mangas de bombe- 
ro.s. Las fabrica, entre otras 
mucha,s cosas, la Sociedad Ibé
rica Española de Gomas y 
Amianto.s. tFIPLASTICA. Hay 
que escribir el nombre eon ma
yúsculas. no cabe otro remedio. 
Bolones de plástico, telas colga
das en docenas de colores, Bellí- 
sinws mosaicos de «Sintasol» 
Preciosos rombos de «Formica», 
arriba, material variopinto que 
conquista el mercado y con el 
«píe se ha decorado, por el ar
tista. Tapia, la entrada de ese ci
ne moderno que se ha abierto en 
Bilbao con el nombre común de 
Capítol. Producciones todas ellas 
de esta empresa, que domina la 
marroquinería, tapicería, mante
lería y e.stampados de plástico.

LA MOTOCICLETA Y EL 
AUTOMOVIL UTILITARIO

Kampa arriba, los ojos se tro
piezan de repente con una espe
cie de playa original donde los 
toldos de Goyoaga ponen, en las 
SíimbriHa.s y en- la pequeña tien 
da, la nota alegre de la presen 
cia humana a la orilla del agua. 
Y por allí, de prisa., a la prime
ra jílanta para ver a la entrada 
sobre una plataforma un auto 

loadojiovil «.. ■ colorí canela i an inio

La .Sociedad Española de (

\ lu deiecba. Ahos Hornos
de

onst mcción 
para «pie el

expone esta 
se diese unaledo 

no >,
prodlic.fiones. Pero ahí

hélice Nuestro redac- 
petjueña idea de su maginlud 
la Feria el variado conjunto

diciendo nuK-has conaa

da los deseos de poderlo tener. 
Lambretta. De una colmena sa
len conduciendo sus motos una 
madre y un niño, una pareja dp 
enamorados con traje de vaque
ro y un matrimonio chino que 
pone aquí la pincelada asiática 
dando miedo a los niños. Fuera 
de la colmena—los gitanos siem
pre han vivido a su aire—, un 
«calé» va que vuela sin moverse 
apretando bien fuerte el mani
llar y fumando un cigarro con 
esa gracia pícara de la gente de 
mundo. «¡Ay, qué coche!» Lo ha 
dicho una señora ante el «stand)) 
de Diamant, la casa que presen
ta esta, monada de automóvil 
«Goggmobil» que dentro de muy 
poco va a^anzarse al mercado 
al orillado precio de unos diez 
mil duritos. Se está construyen- 
do en Munguia la fábrica donde de uno de sus 'jabones tritu-
se fabricarán como rosquillas. 
Este, que es prototipo, ofrece la 
ventaja de que cada 100. kilórne- 
tros sólo consume 4.6 litros de 
gasolina, tiene una potencia de 
3,5 caballos y 17 al freno y es 
bonito de vera,s.

El trio de arquitectos que pro
yectó este pabellón no se olvido- 
de nada. Dejaron más arriba so 
brado sitio para una gran terra
za donde Vespa ha plantado 
l)intado de azul cielo, su anda- 

plantas en macetas, donde ha
cen equilibrios de belleza media, 
docena de motos conocidas. Ta
lleres Zaz. Y una linda «zarina;) 
de dicinueve abriles con ojos co
lor mar en las amanecidas, nos 
dice que la casa fabrica tubos 
para muebles y construcciones 
metálicas en general, tubos uni- 
dos, perfile.s formados en frió, 
etcétera. Uno apenas si oye por
que unos ojos bellos distraen a 
cualquiera. Cecilio este fotógra
fo que me las cala todas, lo 
apunta y yo me rió mientras mi
ro los simpáticos muñecos de 
madera que ha colgado Saquito 
para anunciar sus jabones fa
mosos. Dos señoritas con unifor
mes rojos que hacen daño a la 
vista hacen pruebas con una la
vadora' demostrando la calidad

rados.

LA SIDERURGIA

Pabellón de la industria pesa
da, milagro de equilibrio en su 
extensión impresionante, donde 
no existe ni una sola columna 
de sostén. Largas vigas metáli
cas amparan en la altura la es
tructura del tejado, mientras en 
las paredes se multiplican los fo
cos podero.sos ' qüe iluminan, 
cuando la luz se marcha, el or-
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vl-El Ministro de Comercio 
sita las instalaciones El señar

Ullastres contempla la ma- i

:<>
N : Í

denado escaparate, .ancho y lar
go como un sueño a las dos de 
la mañana.

Según se entra, a la izquierda, 
por la puerta este año abierta 
para comunicar a estos dos pa
bellones, uno se asombra al ver 
la ampliación fotográfica que 
llena por completo—115 metros de 
larga por 3 y pico de alta—el 
«stand» de Basconia. Es una vis
ta de sus factorías gigantescas 
donde ya tienen sitio los nuevos 
pabellones en que ha sido empla
zado un tren de laminación—va 
a ser inaugurado—que según nos 
han dicho es, sin lugar a dudas, 
el más grande de España. Puer
tas de automóviles, de neveras, 
pequetes de chapa fina y de ho
jalata. Una pequeña muestra, de
masiado pequeña para esta em
presa grande colocada en la pri
mera linea de la industria espa
ñola. Poniendo allí su nota de 
simbolismo, como justo homena
je al esfuerzo del hombre que 
suda y que trabaja para lograr 
todo esto, está la estatua en cha
pa de un laminador de esta So
ciedad, todavía viviente, realiza 
da por el talento de un artista 
madrileño recientemente galar
donado con la Medalla de Oro en 
una Exposición de París.

Bueno. Estamos bajo un ietre- 
i ro, rojo y luminoso como esos 

horizontes bilbaínos en el ano 
■ checer, cuando escapan las son? 
t bras ante los resplandores de 

tantas chimeneas encendidas al 
‘ lado de la ría. Las luces han 
t compuesto un nombre de respe- 
! to:- Altos Hornos de Vizcaya. 
1 Aquí hay que descubrirse. Aun- 
■ que no estén expuestos los hornos 
> que hacen líquida la solidez* del 
' hierro, ni los cazos gigantes, ni 

el sudor de sus hombre, ni tan
tas cosas que asustan y estre
mecen a la linde del fuego. Pe
ro hay en la pared un gráfico 
que grita, en cromáticas voces 
dibujadas las dislocada^ cifras 
de cada producción. Y otros que 
si uno mira—no se por qué las 
gentes no se paran a estudiar 
estas cosas—dicen que son 2.380 
las viviendas que tienen en estu
dio, 5.138 los muchachos que tie
nen matriculados en colegios, 
138 las camas de que disponen 
en varios sanatorios, STO los cha
vales que cursan estudios en las 
Escuelas de Aprendices y nada 
menos que 2.906 las viviendas 
construidas hasta ahora. ¡Hay 
que leer los gráficos, amigos, pa
ra enterarse de estas emocionan
tes realidades!

quota del complejo industrial 
de Puertollano

Papelera Española. Mil i>apele.s 
distintos, en un orden estético 
que, dentro de esta simpleza 
tonta del papel sin letras, tien
tan' a la atención y paran a las 
gentes para ver éstas cosas. Se- 
fanitro. ¡Una pena que esta fir
ma no pueda traer aquí los miles 
y miles de toneladas de mineral 
que produce en sus factorías de 
Luchana-Báracaldo!

«Esto es verlo y no verlo.» Y 
verlo y no verlo es, aunque uno 
no lo crea si de verdad no mira, 
cómo en el «stand» de Valea, So
ciedad Española de Productos 
Fotográficos, hacen las fotoco
pias con un nuevo instrumento 
que es una maravilla. Se mete el 
original, se le adjunta un papel, 
se exponen a la luz unos según- ’ 
dos... y ya está el negativo. La 
misma operación, cuatro segun
dos más, y" está la fotocopia aca
bada y perfecta. Así. corno chu
rros.

LA MAQUINARIA PESADA

De nuevo a deacubrlrse, Que 
estamos ante una locomotora

Pi 7.—]
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eléetvi'ca expuesta por la Socie- « 
dad Española de Construcción 
Naval que pesa 121 toneladas, i 

' tiene una potencia de B.Oüú .HP..
funciona con una corriente con
tinua de 3.000 vo.tios, arrastra 
en el arranque 30.000 kilos y 
marcha, con garantías de la ma
yor .seguridad, a una velocidad 
de 130 kilónretros Después uno se 
encuentra ante una enorme héli
ce de bronce mnaganeso, con un 
diámetro exterior de 2-600 kg. pa
ra que Cecilio disoare su máquina 
y ustedes puedan apreciar la mag
nitud de este «cacharro». Dentro 
de una vitrina, guardada como en
cierran las viejas en Castilla sus 
mantones de paño en el verano, 
está una maqueta del transatlán
tico «Cabo San Roque», reciente
mente hecho a la mal

Aurrera. Bajo ei letrero, al
canzando su altura, hay un mar
tillo neumático «Titán» de 1.000 
kilo*-' de fuerza de maza y un pe
so de 45.000 kilos.

Presente Zaragoza en este es
caparate de là industria por obra 
y gracia de Talleres Jordá, que 
ha traído desde allí, a lomos de 
camiones, rectificadoras cilindri
cas y una mandrinadora de co
lumna que, puesta en movimien
to, impresiona y asusta porque 
da la impresión de que es un lo
co monstruo mitológico que de
vorase al hombre. Y Santander 
nresente en la presencia de Ta
lleres Figueroa, con una colec
ción de baterías de generadora.^ 
de acetileno a presión automáti
cos pintados de un singular co
lor caqui. Nos llama la atención 
un horno eléctricó, dentro de .su 
volumen hasta bello, fabricado 
por Hermanos Zubia. Es de in
ducción, de baja frecueí^cia, mo
nofásico, sin canales de fusión, 
para hierro y aceros indistinta
mente, con una capacidad de 
800 kilos de capacidad útil de 
colada y 450 kilos de producción 
horaria.

LA ELECTRICIDAD Y 
CENTRALES

SUS^

con el nuevo pabellón, itro le
trero rojo anuncia la pieser jia 
de la más -grande empresa de 
la industria eléctrica española; 
Iberduero. Todo el -«stand» es 
luz artificial, vivísima, que cho
ca y que se estrecha contra una 
serie de fotografías maravillosas 
que intentan enseñar lo que 
Iberduero ha ido levantando a 
orillas del río Duero, del Ebro y 
del Cinca, único río glaciar de 
la Península. Las fotos poco di* 
cen. Ni siquiera la maqueta pre
ciosísima que quiere dar idea de 
lo que será un día la central en 
caverna abierta en Aldeadávlla, 
taladrando la montaña gigantes
ca, o el plano luminoso que ape
nas casi dice cómo será ia pre
sa. No se ifuede traer hasta esta 
Feria la geografía de España, la 
real, para asombrar a todos con 
esa teoría de saltos levantados 
en hierro y en cemento: Esla, 
Saucelle, Castro, Villalcampo, Ai- 
deadávila... ¡Milagro de Aldea- 
dávila, donde uno marcha siem
pre desde un asombro a otro, 
sintiéndose minúsculo, achicado, 
pequeño, entre tanta grandeza 
natural y creada, con el Duero 
domado - al antojo del hombre 
para después saltar y mover las 
turbinas con fiereza producien
do energía, el otro gran prodigio 
que alumbra cada casa y pone 
en movimiento las máquinas gi
gantes, y las locomotoras de los 
trenes, y los mil aparatos que 
hacen cómoda lá vida en el ho
gar para el ama de casa. Pero 
eso es otro asunto. Porque cer
ca está Edesa, la casa construc
tora de los cien mil «cacharros»- 
con que sueñan las mujeres de 
España. Cocinas, batidoras, ne
veras. aspiradoras-

La lista aún es más larga. Hay 
una multiplicación de, nombre.? 
comerciales conquistando cada 
palmo de terreno, una .siembra 
de aparatos encerrados allí, por 
las- paredes horadadas a trechos 
como si se tratase de una alo
cada floración alucinante de ni- 

' chos grandes en un imaginario 
cementerio donde tomasen vida, 
en la mitad de un iris de coio-

res, los arpar ates sin cifran qqe 
los cuenten, expuestos allá arri
ba. Marea, de verdad, yenao de 
prisa, tanto brote metálico dis
tinto. tanto reclamo a los ojos 
que nunca se han cansado de 
mirar estas cosas para darle sus 
mimos a la curiosidad. Y hay 
que salir al aire otra vez como

, antes para no contar 
se encierra en los dos 
de la industria ligera 
te seria el cuento que 
ba nunca.

ya lo que 
pabellones 
porque és- 
no se aca-

Hay un patio pequeño, al salir, 
a la izquierda, donde una foca 
artificial da vueltas sin descan
so sujetando en el pico una bo
la redonda. Y otra fuente menu
da bordeada de luces que se ti
ran de bruces en el agua para 
quitarle la propiedad de no te
ner color.

Es. amigos, la Feria. Esta Fe
ria de Muestras de Bilbao inau- 
guarada por el Ministro de Co
mercio, que llegó una vez más a 
abrir su corazón ante los empre
sarios para contarles, con pala
bras c’aras y amistosas, qué es 
lo que st! pretende con este Plan 
de Estabilización que ya se ha 
puesto en marcha. Palabra.s al 
oído que pidieron y tienen un.i 
colaboración estrecha al servido 
de España para lograr que d 
Plan vaya adelante hasta alcan
zar su meta por el camino recto 
que el Gobierno ha marcado. El 
Ministro llevó, más hondo y m63 
sonoro que el aplauso, el ímpe
tu y la entrega de estos hombres 
de empresa, presentes esa tarde 
aquí, en Bilbao. Y aquí dejó, pa
ra asombrar a todos los que lle
gan, inaugurada, en nombre del 
Caudillo, esta Feria que grita las 
conquistas de España.
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REUNION EN SANTIAGO DE CHILE
EN LIT ÛOMFEREHCIA PANAMERICANA, LA PUGNA 
SOBRE EL PRINCIPIO DE NO INTERVENCION

.Istu líe 11» 
twrier »*ri i

i!e ( tille, nn primer ivinn- 
de la Deleffarión americanaab» de reunión de la Confet íneia de Santiago 

á breve consulta con uno de los miembros

LOS tres ascensores rápidos 
del hotel Carrera, en Santia

go de Chile, han funcionado es
tos días ininterrumpidamente. 
Aunque su capacidad fija solo 
en diez la cifra de persona que 
pueden utilizar cada uno, la rea
lidad es que en los últimos di®® 
subían con más viajeros. Vein
tiún ministros americanos, más 
de un centenar de funcionarios 
que forman las distintas Delega
ciones, doscientos cincuenta pe* 
riodistas, cincuenta fotógr^oa, 
cuarenta intérpretes y un núnw- 
ro impreciso pero muy elevado 
de policías necesitaban llegar 
varias veces al día al piso nume-, 
ro quince, donde se estaba cele
brando la Conferencia Paname
ricana.

Muchos de los huéspedes, co
mo es natural los de menos ca
tegoría, tuvieron que reaignarse 
a subir y bajar por las escale
ras. El hotel Carrera, uno de los

mejores de Santiago, podía ha
ber servido con toda perfección 
para celebrar esta Conferencia 
sí el interés extraordinario que 
ha despertado no hubiera hecho 
aumentar extraordinariamente la 
cifra de personas atraídas al pi
so quince.

Cuando se convocó oficialmen
te la reunión de los minist^ de 
Asuntos Exteriores de las Repú
blicas americanas se proyectó 
utilizar el amplio y cómodo edi
ficio del Congreso Nacional chi
leno que con sus dos pisos ofre
cía espacio suficiente para todos 
los participantes; Pero esa cesión 
temporal hubiera forzado a una 
suspensión de las sesiones parla
mentarias y la oposición Izquier
dista se negó rotundamente a 
consentiría. El F. R. A. P., agru
pación de todas las fuerzas de 
izquierda, principalmente socia
listas y comunistas, declaró, por 
boca de uno de sus diputados, el 

socialista Martone, que era nece
sario poder responder día a día 
a los discursos que los delegados 
pronunciaran en el hotel Carre
ra, o dicho más claramente, era 
preciso iniciar de un modo u 
otro el boicot a algunas Delega
ciones, creándoles un clima hu.s- 
til que no dejaría de influir cla
ramente en el curso de las deli
beraciones.

El aire frío del invierno aus
tral, ya en sus postrimerías, no 
ha bastado para templar el áni
mo de muchas Delegaciones, 
(^uizá como en ninguna otra 
Conférencia Panamericana so 
han registrado altercados, discu
siones violentas y un clima apa
sionado poco propicio para el lo
gro de una solución satisfactoria. 
Christian Herter, recién llegado 
de la atmósfera soñolienta de 
Ginebra, se ha enfrentado en es
ta su .segunda Intervención exte
rior como secretario de Estado

Pág. 9,—EL ESPAÑOL
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con unos problemas que hoy di
viden a los Gobiernos de Améri
ca en bandos irreconciliables.

COAÍISION DE PAZ
«Usted no es más que un pul

po, que en vez de arrojar tinta 
negra, la escupe roja.» Cuando 
el dominicano Herrera Báez res
pondió asi al primer ataque per
sonal del cubano Raúl Roa, este 
desencadenó una ofensiva verbal 
que obligaba a muchos intérpre
tes a poner a prueba sus habili
dades. La tensión y los insultos 
llegaron hasta tal límite que el 
ministro de Asuntos Exteriores 
de Chi e, Germán Vergara, que 
presidía 1 as deliberaciones, se 
vio obligado a suspenderías has
ta el día siguiente.

Se especuló durante mucho 
tiempo con la posible participa
ción del propio Fidel Castro en 
la. Conferencia. En varios ' mo- 
nj^ntos de su desarrollo han co
rado rumores que afirmaban que 
el Jefe del Gobierno de Cuba se 
hallaba ya en camino hacia San
tiago de Chile. Sin embargo, el 
único huésped destacado de ca
rácter fidelista ha sido Raúl Cas
tro, comandante en jefe de! Ejér
cito cubano y hermano de Fide . 
Raúl, que ha llegado a Santiago 

, de Chile acompañado de nuevos 
grupos de «barbudos» cubanos y 
de exilados dominicanos, traía, 
según declaró él mismo a los pe
riodistas, los documentos que 
probaban la complicidad de Tru
jillo en las recientes conspiracio
nes "antifidelistas. Los represen
tantes del Gobierno dominicano 
han señalado a su vez que tales 
prueba.? no pueden existir, pues
to que las supuestas conspiracic- 
nes han sido preparadas por el 
propio Fidel Castro con objeto 
de acusar a Truüllo de interven
ción en CJuba. De esa manera, 
dicen, pretende Castro nivelar la 
ba’anza, desequilibrada desde 
que Herrera Báez denunció la 
intervención cubana en las inva- 
.slones de la República Dominica
na realizadas los días 14 y 20 de 
junio. .

Los grupos de fidelistas—al
gunos llevan un mes en Santia
go de Chile y otros son recién 
llegados—han frastomado el cli
ma de la Conferencia con una 
actitud más propia de mitin po
litico que de reunión internacio
nal. Cuentan com la indudable 
simpatía que despierta , el Movi
miento dpi 26 dé jubo entre ex
tensas capas de la población his
panoamericana, y esá adhesión 
no ha dejado de ser movilizada 
en el ataque general contra los 
Gobiernos de Paraguay, Nicara
gua, Haití y República Domini
cana, que tienen que enfrentar
se con la impopularidad.

Esta creciente tensión entre 
unos v otros será posiblemente 
el mayor peligro para la gestión 
de la Comisión de Paz Interame
ricana a la que un grupo de tra
bajo de la Conferencia ha con
fiado la misión de actuar como 
conciliadora en la reciente crisi.s 
del Caribe. La resolución de esta 
Comisión señala la necesidad de 
un órgano capaz de ejercitar 
funciones conciliadoras. «A este 
fin—dice—, la Comisión conside
rará aquellos caminos o vías que 
eviten cualquier actividad que 
tenga po'r objeto el derrocamien
to de los Gobiernos constituidos.» 

«La Comia’ón—añade más tar
de—puede actuar por sí propia 
o a petición de dos o más Esta
dos, pero sus acciones estarán 
sujetas al expreso consentimien
to del Estado en cuyo territorio 
debe llevarse a cabo la investi
gación.»

CONFERENCIA SIN 
NOMBRE

Se ha dicho de la reunión de 
los veintiún ministros en Santia
go de Chile que era la Conferen
cia «que no quería decir su nom
bre». En efecto, y a pesar de 
carecer oficialmente de esta 
mencióni las deliberaciones de 
Santiago de Chile han constitui
do una auténtica Conferencia 
sobre el Caribe, cuya situación, 
desde puntos de vista, muy diver
sos, todos los delegados están 
conformes en que requiere una 
inmediata transformación.

No se pueden prolongar indefi
nidamente los ataques radiofóni
cos de uno a otro país, las inva
siones minúsculas, pero que bas- 

^tan para alterar profundamente 
la vida de una nación, y las ima
ginarias, que sirven también pa
ra convertir automátlcanrente en 
agresoras a otras. Este estado 
permanente de guerrillas puede 
engendrar a la larga una situa
ción de guerra en gran escala 
en cualquier zona del Caribe. 
Con el fin de poner remedio a 
esta situación, los veintiún mi
nistros, por caminos muy diver
sos, han tratado de iniponer sus 
soluciones en Santiago de Chile

El día, ? de julio, el Gobierno 
de la República Dominicana so
licitaba de la Organización de 
Estado? Amsricanos la reunión 
del correspondiente órgano de 
consulta de ese organismo «a fin 
de que conozca de la grave situa
ción internacional que se ha 
creado en el área del Caribe co
mo consecuencia de las’dos in
vasiones contra- el territorio do
minicano llevadas a efecto por 
bandas armadas, organizadas, 
adiestradas y equipadas en el te
rritorio de la República de Cu
ba.» La nota dominicana se refe
ría también a Venezuela, cuÿa 
intervención en el asunto calif.- 
caba de probable.

Poco tiempo después, cuatro 
Gobiernos, los de Chile, Brasil, 
Estados Unidos y Perú, solicita
ban la convecación de la Confe
rencia a fin de proceder a un 
profundo examen de la situación 
en el Caribe. Su demanda fue 
atendida el 24 de julio y la Con
ferencia se hizo realidad.

Los turistas que intervienen en 
la reunión de ministros han te
nido que repasar profundamente 
la letra y el espíritu de la Carta 
de los Estados Americanos re
dactada en Bogotá. Sus artícu
los son esgrimidos por unos y 
por otros como argumentos su
premos que defienden sus posi
ciones. Y la Conferencia, si no 
hubiera seguido otros derroteros 
menos diplomáticos, habría con
cluido en una simple lucha de 
artículos.

La Carta, redactada según 
unos principios que muchos juz
gan anacrónicos, se pronuncia 
'gepetidas veces por el funciona- 
mílsUo de las instituciones demo
cráticas según los moldes consa
bidos. Su base ideológica ha si

do frecuentemente utilizada pol
la Delegación cubana en sus ata
ques a la dominicana. Desgracia- 
damente para la primera, la se
gunda dispuso de un abundante 
arsenal dé artículos con que de
fenderse oportunamente; asf por 
ejemplo, el 11, en el que se es
pecifica que «el derecho que tie
ne el Estado de proteger y des
arrollar su existencia no le auto
riza a ejecutar actos injustos, 
contra otro Estado». Más adelan
te, el artículo 15 niega a un Es
tado o a un grupo de varios el 
derecho a intervenir directa o 
indirectamente y sea cual fuere 
el motivo en los asuntos internos 
o externos de cualquier otro. Por 
si ello fuera poco, aún resta otro 
artículo, el que hace el número 
24, donde se reconoce «que toda 
agresión de un Estado contra la 
integridad o la inviolabilidad del 
territorio o contra la soberanía 
o la independencia política de 
un Estado americano será consi
derada como un acto de agresión 
contra los. demás Estado.? ame
ricanos».

Planteada en estos términos la 
disputa sobre la situación en el 
Caribe, resultó muy difícil a mu
chas Delegaciones prescindir de 
su adhesión a los principios de 
la no intervención en ara? de un 
desmedido celo por la democra
cia. Si esos artículos se transgre
diesen. cualquiera de los países 
americanos podría verse maña
na amenazado de una injerencia 
exterior en nombre de unos prin
cipios democráticos.

El caso actual del Caribe no es 
el de la Guatemala dominada 
por Arbenz; entonces era clara 
la presencia de un régimen co
munista, cabeza de puente del 
bloque soviético en América. 
Ahora, por el contrario, se tra
ta de dolorosas disensiones en
tre naciones del Caribe cuyos 
respectivos regímenes .se hallan 
en violento antagonismo. Cual
quiera de esos Gobiernos consti
tuye una amenaza para la exis
tencia de otro en la misma me
dida en que éste lo es para 
aquél. En estas condiciones no 
cabe, pues, efectuar una conde
nación formal de los llamados 
regímenes fuertes.

La distinción, además, entre 
éstos y las llamadas democracias 
ea sobremanera confusa, puesto 
que son varios los países hisoa- 
noamericanos donde la procla
mación de unos principios demo* 
oráticos no se corresponde, sin 
embargo, con el funcionamiento 
de los correspondientes organis
mos e instituciones.

DESPUES DE LOS DIS
CURSOS. PROYECTOS

A mediodía del Jueves 13, des
pués de catorce discursos en di
ferentes sesiones plenarias, que
daba cerrado el plazo de presen
tación de proyectos de resolucio
nes, en las que se reflejan los dis, 
pares criterios de los delegados. 
Hay,^ sin embargo, una constante 
común en la mayoría de esto? 
proyectos: es el anhelo sentido 
por todos de lograr un satisfac
torio desarrollo económico de 
Hispanoamérica al mismo tiem
po que se consolidan sus base.? ' 
políticas.

Las delegaciones de Argentit 
Brasil, Perú y Ecuador presen
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taron un proyecto conjunto en 
el que se solicitaba la intensifi
cación de la cooperación inter
nacional. Brasil, aisladamente 
sometió una moción sobre la de
nominada -^Declaración de San
tiago». en la que se habría gí 
hacer una ratificación de los prln^ 

' cipios democráticos.
Argentina ha presentado otro 

dos proyectos: uno sobre cum 
plimiento de las obligaciones con
traídas con el sistema interame
ricano y otro en ei que se pide 
el estudio de las causas que pro
vocan las tensiones internacio
nales.

La Delegación chilena ha re
mitido igualmente dos proyectos 
de resolución: uno sobre la pro
tección de los derechos humanos 
fundamentales y otro en el que 
se solicita el examen de las ac
tuale,s tensiones, pidiendo el ejer
cicio de la democracia y el res
peto a los derechos humanos.

También sobre este tema ha 
presentado la Delegación perua
na una re.solución referente al 
convenio de. la protección de lo,s 
mismos. Ha sometido también 
otro sobre la necesidad de hacer 
frente al bajo desarrollo econó
mico de Hispanoamérica.

Bolivia, ha solicitado que se 
estudiara una posible reducción 
de los gastos militares excesivos; 
El Salvador ha presentado un 
proyecto sobre el principio de no 
intervención y no agresión y ro
bre protección de los derecho.s 
humanos; el Uruguay, uno sobn 
la consolidación de la paz y la 
solidaridad americana. El Ecua
dor, otro sobre la Convención In
teramericana de Paz. Méjico, uno 
en el que se solicita una decla
ración de no intervención.

La Delegación haitiana ha so
licitado la aprobación dé otro, 
análógo al anterior y asimismo 
la crea,ción de una Comisión Es
pecial para el Carilfc. Nicaragua 
ha demandado la designación de 
observadores en las elecciones 
de las más a-ltas autoridades de 
cada país. Paraguay ha pedido 
que se rinda un homenaje al an
tiguo secretario general de la Or
ganización de Estados America
nos, el chileno Carlos Dávila.

Colombia ha presentado dos 
proyectos: uno sobre la protec
ción de los derechos humanos y 
otro sobre violaciones del prin 
cipio de no intervención y proce
dimiento para evitar y reprimir 
ésta. Venezuela, finalmente otros 
dos, el primero sobre él ejerci
cio de la democra.cia y el segun
do sobre el respeto de los dere
chos humanos .

«Yo creo—dijo Herter el día 
! 12— que las cuestiones que he

mos de tratar de resolver son 
susceptibles de una resolución 
mucho más rápida que la de las 
Que yo acabo de examinar en 
Ginebra. Después de todo no de
bemos confundir una enfermedad 
Pasajera con un cáncer que ame
nace la paz o con una incurable 
parálisis de la libertad.» 
, El ímpetu de las pasiones po
líticas desatadas ha ’impedido 
Que la Conferencia hubiera adop- 
mdo el carácter que para ella 
deseaba el .secretario de Estado 
lían menudeado las discusiones' 
''iolentas y los discursos propa
gandísticos más que las interven
ciones verdaderamente eficaces. 
'^al vez, gracias a eso, la Confe-

El secretario de Estado norteamericano señaló la oportunidad 
que para el comunismo representa la crisis del Í arilxe

cencía ha podido .salir del ato- 
Hadero en que la habían metido 
buena parte de sus delegados en
frentados con la terrible parado
ja de ^querer deshacerse de va
rios «regímenes fuertes» sin 
tifectuar intervenció.n de ningún 
tipo,

LA CARTA DE BOGOTA

La Conferencia de Santiago de 
Chile ha sido la quinta reunión 
que efectúan los ministros de 
Asuntos Exteriores de las vein- 
tiuná Repúblicas americanas, in
tegrado,s en una. Reunión de Con
sulta. Las tres primeras corres- 
jondieron a los años de la según, 
da guerra mundial en que los 
Estados Unidos recabaron de las 
naciones hispanoamericanas el 
apoyo común contra cualquier 
penetración del Eje en América. 
La cuarta fue convocada en el 
clima especial que siguió a la 
agresión roja en Corea. Much o.s 
tuvieron que admitir, mal que les 
pesara la realidad de la agresión 
roía. Esa reunión sirvió al he
misferio occidental para la adop
ción de la amplia serie de me
didas encaminadas a garantizar 
la defensa militar, prevenir y re
chazar la, agresión, reforzar la 
seguridad interna de las Repú- 
blica,a americanas y facilitar la 
cooperación económica de urgen
cia.

Entre la gran Federación Ame
ricana propuesta por Simón Bo
lívar en el Congreso Interameri
cano de 1826 y la actual Organi
zación de Estados Americanos 
media naturalmente unas impor
tantes diferencias. La O. E. A., 
sucesora de la Unión Internacio
nal de Repúblicas Americanas 
que se creó en Washington en 
1890 es un organismo de objetivos 
que parecen modéstos en compti- 
raclón con los que propugnaba

Bolívar para su Federación. Sin 
embargo, al amparo de la Orga
nización de Estados America uo.s 
ha surgido una amplia serie de 
instituciones de indudable efica
cia. La propia asistencia, de to
dos los que han sido en distintas 
ocasiones acusados y acusadv.^es 
respecto de las agresiones en el 
Caribe es un buen ejemplo de la 
fuerza y prestigio con que hoy 
cuenta la 0. E. A.

La Organización de Estados 
Americanos dispone de cuatro 
organismo establecidos de acuer
do con la famosa Carta de Bo
gotá; además de la Reunión de 
Consulta, de los ministros de 
Asuntos Exteriores, como ésta de 
Santiago de Chile cuenta tam
bién con la Conferencia Intera
mericana, elemento supremo de 
la O. E. A., reunido una vez cada 
cinco años para establecer las li
neas generales de una acción po
lítica común; el Consejo de la 
O. E, A., en el que figuran repre
sentaciones de todos los países 
miembros para tratar sobre cual
quier asunto que les sea someti
do por la Reunión de Consulta 
o la Conferencia Interamericana 
y la Unión Panamericana, en rea
lidad, Secretaría Permanente de 
la Organización.

LA IZQUIERDA AME
RICANA.

A diez manzanas de .distancia 
del hotel Carrera, en la calle de 
San Diego, se reunió también en 
estos días lo que se dado en 
llamar la Segunda Conferencia 
de Santiago. Al Caupolicán, con 
capacidad para 10.000 personas, 
no acuden lo.s ministros ni la» 
Comisiones de funcionarios, sino 
los representantes de los más 
activos partidos izquierdistas de 
América del Sur. Exilados domi
nicanos, haitianos, paraguayos y
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nicaragüenses, extremistas cuba
nos y venezolanos junto con afi
liados a otros partidos revolu
cionarios de distintas Repúblicas 
se han reunido en esta Confe
rencia convocada poco después 
que la de Santiago de Chile.. Hu
bo. naturalmente,. escasos miem
bros a quienes pudiera recono
cérseles públicamente como co
munistas, pero ello no es un ín
dice alentador de la situación po
lítica en algunas zonas del he
misferio.

Nunca, ni siquiera en los tiem
pos en que el ruso Oumansky di
rigía desde Méjico todas las ac
tividades subversivas en Améri
ca. ha habido fuertes partidos 
comunistas si se exceptúa el bra
sileño. La estrategia de Moscú 
en Hispanoaméric? es precisa
mente la de Mao en China, la 
del <Camino de Yenan». Los co
munistas saben que carecen de 
la. fuerza necesaria y buscan la 

alianza con otros partidos re* c- 
lucionarios que serán q llenes 1 s 
preparen el terreno. Moscú traoa 
de- fomentar constantemente to
dos los movimientos políticos an
tinorteamericanos, de aprovechar 
las difíciles condiciones econó
micas de grandes masas de po
blación para preparar el camino 
•de una subversión general en el 
continente. Las actividades de 
las Embajadas soviéticas y de 
otros países dominados por el co
munismo en Méjico, Buenos Ai
res y Montevideo constituyen un 
dato seguro sobre las intenciones 
rusas.

El dominio .x>bre 150 millones 
de seres- humano.s constituye 
una tentación muy fuerte para 
la U. R. S. S. Hispanoamérica 
forma un conglomerado de na
ciones que exigen una eficaz 
transformación de sus economías. 
Su gran natalidad, las difíciles 
comunicaciones y la todavía es- 

c asa explotación de sus enormes 
reservas de materias primas ha
cen de. esos países el objetivo pre
ferido por el comunismo para 
desarrollar una vasta y prolon
gada campaña de agitación.

Hay indicios suficientes que 
acreditan este <interés» de la 
U. R, S. S. por Hispanoamérica, 
desde el llamado «bogotazo» —la 
rebelión que estalló en Bogotá 
cuando en 1948 se celebraba en 
esta ciudad la Conferencia Inter
americana- hasta el conato de 
Jacobo Arbenz por implantar en 
Guatemala un régimen señalada
mente filocomunista, los ejem
plos de las actividades rojas se 
hap multiplicado estos últimos 
años. En los actuales momentos, 
en la situación del Caribe que 
responde indudablemente a mo
tivos muy diversos, no puede ne
garse un influencia palmaria del 
comunismo internacional.

Guillermo SOLANA

PLATAFORMA ECONOMICA
LA objeiwidad y la clari

dad son elementos espe
cialmente valiosos en el plan
teamiento de los problemas 
económicos. Fiel a esta rea
lidad axiomática, el Gobierno 
español procura esclarecer 
ante el país, en la mayor me
dida posible, todos los deta 
lies y el desarrollo mismo ae 
este importantísimo proceso 
económico en que acaba de 
entrar España domo conse
cuencia del Plan de estabili
zación recientemente aproba
do y de los acuerdos recien
temente suscrios con la 
O. E. E. A, y el Fondo Mo
netario Internacional.

Desde este punto de vista, 
el discurso que acaba de pro- 
TMneiar en Bilbao el Ministro 
de Comercio, en el acto in
augural de la Feria de Mues
tras de dicha capital, ofrece 
un doble interés. Por una 
parte, ha de advertirse en 61 
un decidido planteamiento de 
todos los problemas más sig
nificados de esta coyunlur(\ 
económica. Por otra, la sen
cillez y la objetividad con 
cue h-an stSo abordados. El 
discurso, bien dicho, consh- 
tuije una síntesis de todos es
tos problemas. Pero una sín
tesis altamente esclarecedora, 
en la que quedan admirabie- 
mente enmarcados aquellos 
problemas, con todas sus 
complejidades, con 
trascendencia, pero también 
enjuiciados con la perspecti
va necesaria.

^'Estamos constru yen a o 
una plataforma fija y esta- 
f)le —ha declarado el Minis- 
ffo— para lanzar desde ella 
a la economia española di 
concierto de la economía oc
cidental.” Una plataforma en 
cuya construcción, como es 
natural, ha de invertirse 
cierto tiempo. No es cuestió-n 
de una semana, ni de un mes, 
el desarrollo de este nuevo 
proceso económico. Todas las 
medidas oue el mismo impli
ca irán aplicándose de una 
manera progresiva, oportuna.

Algunas han sido ya dicta
das. Otras lo serán en el mo
mento necesario. Es logico 
confiar en que todas irán re- 
flejánaose pautatinamente e>. 
la coyuntura económica. E. 
Ministro se ha mostrado en 
sus predicciones prudente, 
2iero también optimista. ”En 
los meses próximos —han si
do sus palabras— nos encon
traremos en lo que puede lla
marse la etapa de lanza
miento del programa.”

El Ministro ha advertido 
también contra las aprecia 
dones prematuras. El cree 
que en los próximos mesa, 
e incluso en los próxidos 
años, el dispositivo económ'- 
co español seguirá en mayor 
o menor medida bajo el in
flujo de las medidas adopta
das por el Plan de Estabili
zación. De las medidas o. re
formas que implican dich/o 
Plan y de aquellas otras que 
consiguientemente han adop
tado ya y habrán de adoptar 
en el futuro inmediato las 
empresas privadas. Por ello 
no es procedente valorar de 
una manera definitiva las 
perspectivas de la actual co
yuntura económica,. Todas 
esas pers^ctivas debemos 
interpretarías a la luz de es
ta gran onda evolutiva en 
que acaba de enerar nuestra 
economía. Una onda evoluti
va integradora de íntima, 
real asociación con la econo
mia europea y occidental. En 
realidad, esta etapa constitu
ye el reconocimiento pleno, 
absoluto, de la mayoría de 
edad de nuestro dispositivo 
económico. De otro modo, no 
podría ser sometido a esta , 
prueba.

Las características actua
les del mercado interior,, de 
la actividad mercantil e in
cluso de la actividad indus
trial han de enjuiciar se des 
de este punto de vista. ”Los 
consumidores o demandantes 
de determinados artículos 
—ha señalado el Ministro- 
están a la espera y se en

cuentran ^izá incluso adop
tando posiciones a la baja, 
esperando- los movimientos 
de precios que se puedan 
producir.” Esta actitud es , 
perfedamente lógica y po
dría decirse incluso que casi 
inevitable. Es la reacción na
tural del çonsumîUor, de la 
demanda, cuando advierte c 
presiente que la estructura 
del mercado va a variar aca 
so de una manera sustancial. 
Es una actitud, desde luego, 
más consecuente que la de 
aquellos que se empeñan en 
mantener unos precios o un 
”statu quo” ya imposible.

”Lo8 meses que /altan d^, 
presente año —ha dedarait^i 
también el Ministro— se des
envolverán probablemente ba
jo el influjo de estas tenden
cias restrictivas de la de
manda. En el policromo ta
blero de los precios habida 
de llevarse a cabo algunos re- 
aiustes inevitables- La pro^ 
ducción habrá de ser la pri
mera en ajustarse a las chr 
racterísticas de la nueva co
yuntura. ”Pero a primero^ de 
año —estima el Ministro - la 
demanda interior tendrá ví^ 
rios elementos vivificadores. 
Be iniciará un nuevo period 
de desarrollo normal de to
das las empresas gracias, en
tre otras cosas, a la influen
cia de una expansión crediti
cia preparada para que entre 
en vigor en esas fechas. 
Ahora bien, será una expan
sión crediticia calculada pa
ra que facilite y noteñeie la 
expansión comercial, la ac
tividad industrial, es decir, el 
desarrollo económico. Nunca 
para que genere nuevos fac
tores inflacdonarios. ’’Espe
ramos que dentro de unos 
meses podremos ir ai Jefe 
del Estado y decirle que él 
Plan de Estabilización está 
superado prácticamente.’’ Es
tas fueron las últimas pala
bras d^l Ministro. Puede ase
gurarse que el pueblo español 
también lo espera así y que 
ilusionadamente confia en 
ello.
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OTRA VEZ TIMONER
£N EL VELODRO/ÁO DE ÁMSIERDAM, 
CAMPEON DEL MUNDO
DE CICLISMO 7RAS MOJO

OTRA vez el nombre, de Guiller
mo Timoner se inscribe en el 

registro de las gestas del ciclismo. 
En la noche del pasado día 13 el 
corredor mallorquín alzaba el ra
mo de flores de la victoria.

Los telegramas de las agencias 
fueron el primer testimonio d??! 
hecho. -

«El corredor español Guillermo 
Timoner se ha adjudicado el títu
lo de campeón del mundo de se- 
mifondo, que no consiguió en los 
años 1957 y 1958 por verdadera 
mala suerte a causa de faltos en 
su compañero de equipo.
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Timoner, el holandés Koch y el suizo Bucher, de izquierda 
a derecha, las tres figuras destacadas de la e»{>ecialidad

[¿
De izquierda a derecha, Poblet, Timoner y Bover, tres «pis
ta rd » españoles, en un descanso de la carrera de los Seis 

Días en París, en 1966

En la prueba cele orad a ano
che. desde la salida se observó que 
el belga De Paeppe inició la mar- , 
cha en segunda posición, pero po
co después .se situaba en cabeza 
al adelantar a Jacobi. siendo per
seguido por Koch y Pizzali.

Después de 20 vueltas, el italia
no ocupó el segundo lugar, des
plazando al holandés, y en el kiló
metro 25 (50 vu^has). De Paeppe 
continuó atrasan do posiciones por 
lo que le pasaron Pizzali y Koch.

En este momento, la velocidad 
era grande y los participantes se 
encontraban unos cerca de otros

Cuando van transcurridas 100 
vueltas, e,l belga De Paeppe, en 
un esfuerzo supremo y démarra,le 
magnífico, se colocó en cabeza, 
seguido de Pizzali, Wierstra Go
mila, Wagtmans, Koch, Jacobi, 
Timoner y los demás participan
tes.

A partir de aquí se inician los 
ataques en busca de buenas posi- , 
clones. De Pa^pp-i cede el mando 
a Pizzali. qui-fn a .su vez es pasa
do por Wierstra marchando en 
cuarta, posición el español Timo 
ner, en compañía de Oomila.

En la 150 vuelta se notó una 
fuerte reacción del mallorquín, 
así como de Bucher y Pizzali, en 
especial este último, que dobló su- 
cesivámente a Wagtmans, Jacobi. 
Koch y De Paeppe. A 30 vueltas 
qd final de la prueba, el posséder 
del título, Bucher, atacó fuerte
mente, logrando rebasar a Wiers
tra, al igual que Timo’'S¡r lo ha
cía a este último. ,

A quince minu’^os, Timoner 
adelantó a Budher, y cuando se 
disponía*a asacar a Pizzali, ést? 
chocó con el «rouleu» de su en 
tronador, cayendo a tierra por 
lo que Timoner se colocó e" ca
beza, finalizando, de igual forma 
la carrera y proclamándose cam
peón del mundo de sémifondo de 
1959 entre los aplausos de la mul 
titud, que abairrotaba el veló
dromo.»

Guillermo Timoner nació hac? 
treinta y tres años en el número 
12 de la calle de Antorio Mau
ra, en el típico poblado mallor
quín de Felanitx. La fecha, para 
ser exactos, era la dei 24 de mar
zo de 1926. Guillermo Timoner 
es el primero de los hijos de un 
matrimonio campesino, de un 
matrimonio que por entonces só
lo cifra sus ilusiones en vivir .er 
la gracia de Dios, en ver crecer 
la prole, en cultivar los campos.

Por eso la infancia de Guiller
mo Timoner, una infancia que 
empezó ya va para hace treinta 
y tres años, es como todas las 
infancias de los chiquillos ma
llorquines: aire, sol, escuela y 
paisaje inigualable. Y como fon
do, el mar.

Hasta que llegó la bicicleta.

EL PRIMER TROFEO: 
UN GALLO VIVO

(.’'liando conquistó el primer campeonato del niuodo, en 1955, 
Mallorca tributó a Guillermo Timoner un apoteósico reci

bimiento

Cuando se 'llega alto en una 
profesión, cuando, como en este 
caso, Se es, no ya notabilidad, si
no él primero del mundo, los re
cuerdos de los comienzos adquie
ren mayor relieve, mayor consis
tencia.

A los do* í años fue la compra
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■' lu primera bicicleta. Ya, como 
ca logico, ailles de la fecha, el pe
queño Guillermo había corrido y 
recorrido las idas y venidas, ©n- 
subidas y bajadas, las carreteras 
mallorquínas, sobre todo por las 
cercanías de su poblado. Pero la 
presencia d© su propia máquina 
—una bicicleta dura y pesada, se
gún su padre para que no la par
tieran ni los golpes cortra las 
piedras -le hace crecer la afición 
dentro del cuerpo.

Mallorca siempre fue cuna y 
semillero de grandes ciclistas. Y' 
Guillermo Timoner, con sus ami
gos de la edad, empieza a soñar 
en ser el primero.

Cuentan las crónicas:
«Un día de aquel mismo año 

llegó a casa. Venía del campo 
de trabajar como todos los días.

-El domingo que viene corro 
en la carrera- afirmó.

Nadie oree al principio en Gui
llermo Timoner. Se ha dado la 
salida. De primeras hay qiui?n es 
escapa y se agota.

-Ua cabeza, lo primero; an^es 

que las piernas—diric. más ade
lante el campeón.

Firme seguro, rápido y certero, 
impone su tren. Van quedando 
atrás los contrarie», los que em
pezaron fuerte y los que empeza
ron también despacio, pero fue
ron devorados por el kilometraje 
implacable de la carrerera.

Ya está la meta cercana. Ur 
pequeño mallorquín de doce año.s 
es el vencedor. Un vencedor que 
no sabe nada todavía de contra
tos, ni de equipos, ni de entre
nadores.

El Jurado proclama el resul
tado:

'_¡ Primero, Guillermo Timo
ner!

Y el Jurado también entrega 
el premio: un hermoso gallo vi
vo, rojo y empenachado, con ai
res de señor de corral de clase 
primerísima.

Vuelve Guillermo a su casa. 
Cogido, bien cogido, va debajo del 
brazo él premie^ vivo.

_¡Esto es lo que he ganado! 
—exclama.

Retumbando por las par tic.;, 
en el eco do las conversación?', 
se estaba escribiendo el capítulo 
primero de la historia de un c’- 
clista.»

CAMPEON DE ESPAÑA A 
LQS DIECISEIS ANOS

El velódromo de Tirador, en 
Palma de Mallorca, es nuestro 
más clásico rec'n to de la especia
lidad de ciclismo en pista. Alli 
se va formando Guillermo. Han 
pasado tan sólo dos años d?sdc 
que ganara su primer premio; 
catorce cuenta ahora el futuro 
campeón. Por la rampada pista 
mallorquína. Guillermo corre con 
los entonces mejores ases de la 
especialidad. Llompart, el que fue 
campeón de ciclismo, ha catalo
gado al muchacho:

—Una figura futura. Y cier a. 
de verdad.

Luego, durante muchos años. 
Llompart sería su entrenador y 
amigo verdadero también,

Desde entonces, los triunfos
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presentidos ai pequeño mallor
quín van a ser realidades cier
tas.

Y sólo dos años más tarde, 
cuando la edad de Timor.cr tota
lizaba dieciséis. Guillermo sj pro
clama canapeOrt dé España tras 
moto comercial, en el velódromo 
de Tortosa, en lucha con Fom
bellida y Antonio Martin.

Felanitx recibe al campeón co
rno a cosa extraordinaria.

La primera familia Timoner, 
por esto, ha variado do vida. 
Guillermo ya,no va al campo; él 
quiere ser clolis a de los hueros 
y Se sacrifica. Porque todo el que 
desee ser primero en algo, ha de 
conquistarlo. Y mucho más en el 
deporte, donde una hora dj ale
grías se paga con un año de fra^ 
casos.

Todos los días el horario es el 
mismo.

Guillermo se levanta muy Tem
prano. limpia su bicicleta, com
prueba el aire, se pone las zapa- 
tillas... y a la carretera. Las cues
tas y las curvas de la isla son 
tan ccnooidas como las ma-os 
previas del que, agachado sobre 
el manillar, mantiene la ruta.

Y como hay que madrugar, hay 
que acostarse también temprano.

Guillermo tiene amagos, mu
chos amigos, porque está en la 
edad de ellos; unos son ciclistas, 
como Gaul; otros son simplemen
te vecinos. Estos van unas no

VenredOr en el ( rileriim de .Vses de Madrid; uno de K» nm 
ehisiiuo- I rofetis gstnailos por Timoner

ches al cine y s? acuestan tarde, 
por tanto, Guillermo jamás vio 
de noche película alguna. El 
amanecer al día siguiente espe
raba.

La historia buena, la historia 
favorable está, pue,s, abierta. Tí
tulo tras título, Timorer ha con
quistado diez o doce Campeona
tos de España; uñas veces, t.’-as 
moto; o*ras, en velocidad pura. 
Y corre en Tortosa y pertenece 
al Deporte Ciclista Mataró. Y cr. 
estimado como un «pi.s ard» puro 
y de categoría.

La tierra suya ha sido conquis
tada; había que conquistar la ex
tranjera.

Un día hablaba Guillermo con 
Manuel Serdán, nuestro buen crí
tico ciclista:

—Mira. Guillermo, hay que sa
lir al extranjero. Durante el in
vierno tú estudias un poco de 
francés, y a la temporada, a co
rrer por ahí. que clase tienes de 
sobra para ello.

Guillermo es un muchacho tí- 
m do que le asusta un poco lo 
extraño. Dos años estuvo pensan
do el consejo. Por fin, se decidió. 
Los velódromos francesets supie
ron de su clase. Como, por ejem
plo, en los Seis Días de París, 
donde con Espín, otro ciclista' 
mallorquín, quedaron en puesto 
destacado.

Desde 1945. en que conquistara 
el primer Campeonato de Espa

ña. hasta 1955, en que corsigui - 
ra el primer Campeonato dsl 
Mundo, han pasado diez años. 
Diez años jus os y cabales.

Antes de que se pasaran, IIcrj 
lo de Vlgorelli.
. No había dinero p.ira que Ti
moner fuese a Italia. Sobraban 
cinco mil pesetas di las asigna 
das a Loroño para que éste par
ticipara en los Campsonatos d 1 
Mu’"do. Y como Loroño no fue. 
Ia Federación se las dejó a T.mo- 
ner. Cinco mil pesetas son muy 
pocas pesetas para ir d-'sde Ma
llorca hasta Italia. La afición ci
clista maUorquina, poco menos 
que haciendo una colecta, logró 
completar la cantidad. Y Guller- 
mo corrió en el equipo «Minaco- 
Gorlla», gracias también a la 
ayuda de don Miguel Nadal y a 
la de los propie* arios de «Calza
dos Salom».

Nunca se recogió, días más tar
de, mejor tanto por ciento: ún 
Campeonato del Mundo.

EL PRIMER CAPITULO 
DE VIGORELLI

Si sonado, fuerte y contunden
te ha sido este Campeonato de 
Amsterdam, también lo fue. por 
las circunstarci'as, el de 1955—el 
3 de agosto—en Vlgorelli. veló
dromo italiano, cerca de Milán.

Guillermo Timoner, un «pls- 
tard» español, había ¿do a com
petir con los mejores ases de la 
especialidad. Siete hombras y 
siete nombres universales; siete 
’‘dolos de la afición mundial: 
Verschueren, cuatro veces cam
peón; Martino. Bucher. Pronk, 
Queugnet, Le Strat y Zehnder. Y 
en medio, Timoner.

Se da la salida. Timonar, s''- 
guro, va dejando atrás a sus ri
vales; Timoner entra el prim’»ro: 
Timoner ha ganado a una media' 
de 80 kilómetros por hora. Vers- 
chueren sólo obtuvo 69. La supe- 
r'oridad quedó, pues, manifiesta,

GOMILA, OTRA PROMESA

De aquellos nombres anterio
res de 1955, sólo quedan dos: Ti- 
rnoner y Bucher. Timoner, que 
pudo haber sido campeón en 
1956. en 1967 y en 1958 si turbias 
maniobras de su entrenador en 
la moto, el femoqueteado Papy
rus, no lo hubiera impedido, ha 
sido esta vez campeón con todos 
los honores. Su actual entrena
dor, el belga Monleman, consti
tuyó el ensamblaje adecuado que 
debe tener un campeón.

Junto a Timoner ha corrido 
otro español, Pedro Gomila, cla
sificado en tercer lugar, no en 
cuarto, como dijeron, al principio 
los jueces. Y Pedro Gomila, si
guiendo la escuela, la clase y el 
ejemplo de Timoner, ha dejado 
atrás a hombres de la categoría 
de Koch, De Paeppe, de Wiers- 
tra, de Watgsmans. Por eso, 
cuando Guillermo Timoner se en
fundó el jersey «arco iris» de 
campeón, dijo a sus amigos:

—Ese será mi sucesor.
Para el futuro, pues, para 

cuando Timoner sea vencido por 
la edad—el mayor enemigo de los 
deportistas—el ciclismo español 
de medio fondo tras moto ten
drá un nuevo campeón.

José Maria DELEYTO
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EN EL MUNDO DE LA SOLDADURA
WIKNICA tspm BCUBA DBIAWDA M U KPfCIAllDAD
"NUESTRAS GRANDES REALIZACIONES ESTAN A LA 
ALTURA DE CUALQUIER PAIS”, DICE RAFAEL HEREDIA.
LA mayor parte de las veces, turalraente, no es eso. Es algo bien. Pero si ae añade que el 

cuando se habla de soldadura, mucho más importante, con serio nuevo hangar del areopuerto lu
la gente se imagina a un fontane- ya el hecho de que las cañerías temacional de Barajas está eu
ro reparando una cañería. Y, na- de nuestras casas funcionen teramente soldado, se organiza
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una especie de confusión mental 
porque resulta difícil imaginarse 
ijué es; concretamente, la solda
dura.

Rafael de Heredia es Joven, 
veintiocho años, y es también 
uno de los técnicos más expertos 
en soldadura que existen en Es
paña. Heredia acaba de publicar 
un libro de 600 páginas sobre sol
dadura y construcción soldada, 
técnica que gana terreno día a 
día en al industria mundial por 
una serie de razones basadas en 
dos conceptos que actualmente 
están, pudiera decirse, de moda* 
economía y productividad-

«NUESTRAS G-RAND E S 
REALIZACIONES ESTAN 
A LA ALTURA DE LAS 
DE CUALQUIER OTRO 

PAIS DEL MUNDO»

Desde lo alto, el río se ve co 
mo un espejo sucio que brilla 
bajo el sol. De cuando en cuan
do la superficie casi muerta de 
las aguas se ve cortada por lo 
gracia verde y frágil de unos 
Juncos o la presencia Invisible 
de unas piedras. Desde el río- 
el viaducto del Esla parece lo 
que realmente es: una maravillo
sa obra de ingeniería, cuya atre 
vida realización ha hecho saltar 
el nombre del río sobre el que 
cruza, más allá de nuestras fron
teras. De hecho, el viaducto ea 
famoso por sus dimensiones y su 
luz en todo el mundo. La arma
dura está compuesta por un 
magnífico arco construido por 
soldadura.

—Bonito, ¿verdad?
Heredia aparta a un lado la 

fotografía y se sumerge en. una 
serie de explicaciones técnicas, 
de las cuales se deduce el im
portante papel que la soldadura 

ha representado en su construe 
ción.

—Es una de las mejores cosas 
que se han hecho en España en 
los últimos años.

Habla con entusiasmo porque 
es un enamorado de su profesión 
y lo ha demostrado con la pu-, 
bUcación del libro «Soldadura y 
construcción soldada», que viene 
a llenar el hueco que hasta aho
ra existía en el conjunto de obras 
técnicas de España.

—Hasta hace pocos años, la 
soldadura, tal y como hoy en día 
se concibe, era prácticamente 
desconocida en España. Como 
nuestro país avanza constante
mente en el progreso técnico y 
científico, esta especialidad no 
podia quedarse atrás, mucho 
más aun teniendo en cuenta las 
dificultades y restricciones con 
que nos enfrentamos después de 
la guerra mundial a causa del 
bloqueo económico. Se hizo nece
sario crear nuestros propios es
pecialistas sin ayuda de nadie y 
el esfuerzo realizado entonces se 
empieza a recoger ahora, cuan
do nuestros trabajos están a la 
altura de los de cualquier país 
del mundo,

ECONOMIA Y PRODUC
TIVIDAD, DOS FACTO

RES DECISIVOS
A veces las estadísticas son 

trístes: hablan de muertes, de 
accidentes, de pérdidas materia
les, Entonces, para el que las lee, 
se convierten en la cosa más des
agradable del mundo.

Pero en otras ocasiones llevan 
como un mensaje de esperanza. 
Este es el caso de esta especia
lidad, cuya vida romo tal, con
siderada desde un punto de vis
ta científico y altamente técnico 

empieza en España hace once 
años. En esos once años la téc
nica española de construcción 
soldada ha alcanzado su mayoría 
de edad.

En 1948, el número total de téc
nicos con conocimiento de sol
dadura que recibieron enseñan
za de especialización fue de 29. 
En 1959 se ha alcanzando la ci
fra de 401. El número es elocuen
te y muestra bien a las claras la 
importancia que esta técnica ad
quiere día por día en España.

—Esa es la realidad. Cada vez 
avanzamos más, como es lógico, 
en el camino de la industrializa
ción y en esta faceta de la vida 
de un país existen, como en 
otras muchas, dos factores deci
sivos: economía y productividad. 
Cuanto mayores sean la econo
mía y la productividad, mejores 
serán los resultados. Y además 
se produce un ahorró de tiempo 
que puede emplearse en produ
cir más, lo que a su vez significa 
un abaratamiento de la obra.

Hasta qué punto tiene impor
tancia la soldadura en relación 
con los factores economía y pro
ductividad demuestra bien a 
las claras el hecho que empleán
dola en la construcción se ahorra 
un 15 por 100 en peso.

Tomemos como ejemplo la ci
fra de la producción nacional de 
acero de 1955, que alcanzó unas 
900.000 toneladas. Con esa econo
mía del 15 por 100 se obtiene un 
ahorro de unas 19.^ toneladas, 
que al precio oficial de 5.300 pe
setas por tonelada supone un 
ahorro de 102.290.000 pesetas 
anuales.

Si se aplica el empleo de la 
soldedura al campo de la sepa
ración de elementos rotos o des
gastados, Ia disminución en el 
consumo de materiales es de mil

M hangar de la Dirección General de^Aeiopnertíxs, de Barajas, en MadrUI, una obra impor- 
lanté íle soUiadura

1 EaPANOL. ^S.^ 18
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LA TECNIG/L POU DE 
LANTE DE LA TEORIA

voz en la que hay no poco 
orgullo:

—España es miembro fundador 
del Instituto.

pero no recuerda en qué íecha 
se fundó. Hace un cálculo rápi
do y decide que debió self entre 
el año 1949 y el 1951 pero no

Heredia se ha hecho famoso por 
un despiste para todo o casi todo 
lo que se relacione con fechas. 
Guando nació su hija, la peque
ña Ana tiene ahoi# cuatro me
ses. fue a inscribiría en el regis
tro civil rebosando satisfacción. El 
encargado del registro le pidió la

•i

toneladas ai año, que suponen 
! 5.300.000 pesetas. En total, la eco

nomía sería de 107.590.000 pese- 
i tas, cifra que por sí sola señala 

la importancia de esta técnica
—En la construcción de máqui

nas es mayor y varia entre el 
1 40 y el 50 por 100, porcentaje que 

depende de la clase de máquina 
que se construya, claro.

De nuevo habla del hangar de 
Barajas, ya famoso en toda Eu
ropa. La soldadura representó 
en su construcción, una conside
rable economía de tiempo y di
nero.

La adjudicación de la obra fue 
algo realmente curioso. Se pre
sentaron al concurso varias ca
sas y se otorgó la contrata a una 
no más económicas en el precio 
unitario, esto es por kilo de es
tructura. A pesar de ser este 
precio más caro que el de sus 
competidores el total de la cons
trucción arrojó una economía del 
orden deles 3(M).OOO pesetas. Ra
zón de que se le adjudicase el 
trabajo: mayor economía de pe
so, es decir, en cantidad de ma
terial necesario. El hangar tie- 
ne una resistencia y una ligere
za que sólo se pueden obtener 
empleando la soldadura.

—Hay otra poderosa razón fun
damental; la economía que se 
deriva de la preparación de los 
obreros especialistas. Un rema
chador tarda en formatae cuatro 
años por término medio: para la 
preparación de un soldador bas
tan dos años, y en caso de emer
gencia, en cuatro meses puede 
comenzar a trabajar ya.

—Claro que para enseñar pri
mero es necesario aprender. Y 
para nosotros constituía una di
ficultad la falta de libros de tex
to. Existen algunos, desde lúe- 
procedimiento de soldadura de
terminado. no existía la obra que 
recogiera, englobándolos, todos 
los conocimientos actuales.

Rafael de Heredia Scasso, pe
rito Industrial, profesor encarga
do de los Cursos de Soldadura y 
construcción soldada de la Es
cuela Técnica de Peritos Indus
triales de Madrid, diplomado en 
soldadura por el Instituto de la 
Soldadura del C. S. I. C., miem
bro titular de la Société des In
génieurs Soudeurs (Francia) y 
miembro del Instituto de la Sol
dadura del C. S. I. C., ha visitado 
très de los países más adelanta
dos del mundo en esta especiali
dad. Inglaterra, Francia y Bélgi
ca. De sus viajes, de su experien
cia y, claro está, de sus conoci
mientos como técnico en la ma
teria, ha salido el libro.

—No existía un libro escrito en 
español, Inglés o francés, que 
incluyera el programa recomen
dado por el Instituto Internado-

EL ESPAÑOL”

nal de la Soldadura. Por eso me 
decidí a hacerlo yo, pensando so
bre todo en el constante aumento 
de las necesidades de la indus
tria española.

Comenzó escribiendo unos apun
tes que seguían ei programa re
comendado por el Instituto Inter
nacional.

—Es un organismo que agrupa 
a la mayoría de los países del 
mundo que cuentan en estas espe
cialidad.

Hace una pausa y añade con
fecha de nacimiento, de su mu
jer. Rafael Heredia coirenzó a va. 
ollar. La verdad es que no tenia 
ni idea. Tuvo que recurrir al te
léfono después de .mirar afanosa
mente en su agenda, en la que 
lleva apuntado el día del santo 
de su esposa, el de su madre y 
otras fechas semejantes, que no 
conviene olvidar a ningún hom
bre casado.

Ahora la agenda no ha salido 
’ del bolsillo en el que una regla 

de cálculo parece una extraña 
condecoración.
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El libro ha tardado cuatro años 
en ser terminado. Está orientado 
hacia dos caminos, uno que cons
tituye un verdadero libro de texto 
y otro que sirve de consulta.

—EJn este segundo aspecto lo 
más importante es que da los 
detalles fundamentales para el 
cálculo y proyecto de estructu
ras, dei¿8Ítos, maquinaria, sol
dadura de metales distintos y 
aleaciones industriales

Es el printer libro que se edi
ta en español y se encuentra a 
medio camino entre los libros 
norteamericanos, a base de fór
mulas y tablas, y los europeos, 
pocas fórmulas y mucha teoría.

—^ue yo sepa, es también el 
primero que sigue el programa 
recomendado por el Instituto In
ternacional que se haya escrito 
en cualquier idioma... Y conozco 
el nevería y n eve por ciento de 

los libros que se 'han escrito en 
francés e inglés acerca de esta 
materia.

«¿USTEDES HAN HECHO 
ESO hi

Heredia habla el inglés tan 
bien como el español y el fran
cés casi tan bien como el inglés. 
Esta facilidad suya para los idio
mas le ha servido para estar 
siempre al tanto de los últimos 
adelantos en su campo de acti
vidad.

En 1955, cuando apenas acaba
ba de cumplir los veinticinco 
años, el S. E. P, E. T. (Servicio 
Español del Profesorado de En
señanzas Técnicas! le envió a 
Bélgica, Inglaterra y Francia pa
ra que estudiase las nuevas téc
nicas y procedimientos de solda
dura en aquellas naciones.

En Francia estudió los cursos 
para graduados en soldadura, 
que allí reciben el nombre de in
genieros en soldadura. Dado que 
Francia es quizá el país más 
adelantado del mundo en cuanto 
a enseñanza, Heredia se fijó es
pecialmente en esta modalldod. 
El resultado de esto es que ape
nas vuelto a España comenzó a 
dar clases en la Escuela de Pe
ritos Industriales. Las clases se 
llenaron.

En Bélgica estuvo en contacto 
con el Instituto Belga de la Sol
dadura y con las grandes empre- 
sí(3 que, como las inglesas, raan- 
tienen su propia escuela, 

en Inglaterra en don- 
relucir su orgullo de 

Pero fue 
de salió a 
profesional

Visitaba 
sección de

español.
una empresa. En la 
soldadura, una verda

dera escuela, le mostraron algu
nas de las obras que allí habían 
realizado. Heredia vio cosas bue
nas, pero ninguna extraordina
ria, como esperaba. En cierto 
momento, el encargado de expli
carle los pormenores de las obras 
se explayó hablando de determi
nado elemento con una satisfac
ción un poco aplastante, aunque 
legítima. Rafael Heredia se, sin-

coaa, contió molesto, porque la 
ser buena, no era para tanto. Pi
dió que pasasen unas diapositi
vas que L. -aba en la cartera .V
esperó. /

Cuando la imagen de algunos । 
detaqes de la estructura de la Es
tación Teiminal de Baiaías apa
reció en la pantalla, hubo un mo- 
niento de silencio. Por fin, uno 
de los allí presentes lanzó una ex
clamación:

— ¡Caramba! ¡Eso es muy gran
de!

Nuevo silencio. Heredia espe
raba. El silencio era el mejor 
tributo que podían rendir aque
llos hombres a la técnica espa* 
ñola.

—¿Ustedes han hecho eso?
—^Naturalmente.
—Pero lo habrán proyectado en 

los Estados Unidos...
—En Madrid. Y concretamente 

el señor Martínez París y yo.
Comenzó el fuego. Preguntas y 

preguntas, algunas con no muy 
buena intención. Pero no había 
nada que hacer. La obra era es- - 
pañola por los cuatro costados y 
los Ingleses se rindieron a la evl- 
lacio de los Deportes.

UN TEOSO PARA LOli
/ DBP0^^TE8

—Se hacen cosga magníficas.,
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La obra más reciente está 
sin terminar. Me refiero al 
lacio de Deportes.

Se lanza a una explicación 
nica y termina por decir:

aún
Pa

gran tarea, común a todos, que. 
ea el avance indutrial de España

G. CARCAR

téc'

Sill-

dadutu csuanola

La ewtral’Hir’ií > idet palacio
<le los Dcpnrles de Madrid,
obra extepucnal <le la

—Pero lo mejor que se puede 
hacer es ir a verlo. Con eso sa
brán todos los comentarios.

Seguridad, ’resistencia, belleza 
y en el orden técnico, una mar 
ravillosa realización. Çsto es lo 
que representa esa gran casa a 
la que la soldadura le ha_ puesto 
un techo que los madrileños ven 
crecer día a día. .

Tanques; remolques; antenas 
para la radio y la televisión; an
tenas parabólicas como la de Ma
hón que sirve de enlace de las 
líneas telefónicas españolas y las 
Italianas de Sicilia; puentes; de
pósitos para petróleo y otros lí
quidos o gases; carriles para el 
ferrocarril... La soldadura permite 
construir un carril continuo* de 
hasta 40 ó 50 kilómetros de lon
gitud que elimina el traqueteo de 
los vagones producido por las jun
tas de los carriles normales, con 
el consiguiente ahorro en tiempo, 
dinero y desgaste de material.

—y, naturalmente, los barco.^. 
La mayor fuente de nuestra pro
ducción de acero va a parar a los 
astilleros. La soldadura significa 
un ahorro de cientos de millones 
de pesetas para nuestra- econo
mía.

Hablamos de las casas, de los 
edificios industriales y uno saca

^ /1^'

^ *•■ Í

la conclusión de que, sin saberlo, 1’ 
está viviendo en un mundo en el fe 
que cada vez que un soldador se a 
pone la careta y empieza a tía- S 
bajar ahorra unos miles de pese H 
tas a sus compatriotas y da un : 
paso más hacia adelante en esa 1

:4-

R.ilael Uorwba, .uno de nuf.strn.s tcciiuo.s nuts ^evpertos en 
.sebhulura
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JE8D8 CARVALLO, 
GEOLOGO Y 8AGERD0TE

francisco 1, CARRERAS. S. l

canso se dedicó a la geología. Surgió entonce.s el 
geólogo.

La Geología era entonces, junto con la Arqueo
logía, un novel deporte y pasatiempo. Pero tanto 

i se entusiasmó, que su afición terminó en las au
las de la Universidad de Madrid. Allí se doctoró 
en Ciencias Naturales, con premio extraordina
rio, Aquel diploma fue el primer escalón de una 
vida que hasta el presente ha estado consagrada 
a las ciencias.

Pero creo que la síntesis mejor de toda la obra 
del padre Carvallo está en el Museo de Prehisto
ria de Santander. El lo fundó y él lo ha encum
brado a la altura en que hoy se encuentra.

Hoy el padre Carvallo es una figura interna
cional a pesar de que él afirma que «su nombre 
científico no llega más allá de un círculo de alum
nos de Santander, que le profesan grande afecto. 
Y es explicable ese afecto. Su sencillez y huma
nismo le separan de ese mundo, extraño con at
mósfera de abstracción y soledad en que .se sue
le concebir a los sabios.

La raíz de su humanismo se encuentra quizá 
en su sacerdocio, que le une y acerca a los hom
bres y a sus miseria.s. También su alma de ar
tista. Uno de sus pasatiempos fue interpretar al 
piano las obras de los grandes maestros: Beetho
ven, Mozart, Listz... Pero hace cinco años ha Ce
jado de tocar. Fueron culpables los ataques de 
reúma que ha comenzado a padecer en las ma
nos. «¿Pero puede usted aún tocar algo?», pre- 
Snté. «Sí, pero prefiero dejar de tocar a no in- 

■pretar debidamente las diversas piezas.» 
A los ochenta y cinco años de edad casi tocia 

su actividad se ha reducido a la de la pluma. 
Sigue siendo un fecundo escritor. Cuando le pre
gunté el número de libros y trabajos especializa
dos que ha publicado, pensó un poco..., pero todo 
fue inútil. No quise preguntarle nada de sus a.- 
tículos, pues le hubiera puesto en un aprieto. La 
«Enciclopedia Universal Espasa» decía Íiace ya 
varios años que pasaban de cien. Para saberlo 
hubiera tenido que revolver diversas revistas es- 
pecializada.s de España, Inglaterra, Alemania, 
Estados Unidos, Francia, Italia, Grecia..., en Ía ' 
que suele publicarlos.

Pero además de sabio es un pedagogo. Ningún 
testigo mejor que sus dos novelas. «Fida», en la 
que narra el tránsito de la Galicia celta a la <'a- 
licia cristiana. Como un coleccionista de antigüe
dades, encierra en ella las leyendas y tradiciones 
que se contaban en su niñez. Porque «igual que 
desaparecen los trajes y costumbres, desapare
cen las tradiciones de los tiempos de mi niñez».

Su segunda novelares «El rey de los troglod- 
tas». Aunque carece de ese calor íntimo, cha
muscado con el fuego del hogar al anochecer, tie
ne, sin embargo, más movimiento dramático. Su 
imaginación recorre los años vírgenes de la Pre
historia para enterrar en una trama de novela 
la vida y las costumbres de nuestros antepasa
dos de las cavernas. Al pasar sus páginas vienen 
espontáneas a nuestro recuerdo las escenas vivi
das por todos en las diversas películas en que se 
ha tocado este tema.

Le estreché la mano y me alejé. Una vez en 
la puerta le dije adiós. Queda tresca en mí me 
moría su erguida figura, cuya agilidad no ha swo 
afectada por los años, y, sobre todo, su 
y sencillez. Sonriente, me parece oirle exclama 
con naturalidad: «Mi nombre científico no llega 
nás allá de ún circúlo de alumnos...»

«o EGUN cálculos del doctor Carvallo, tienen 
''O aproximadamente trece mil años de exu- 

tencia.* Así lee el letrero que hace unos seis 
años ”se atrevió” a colocar el doctor Carvallo 
junto a las prehistóricas pinturas de la Cueva de | 
Altamira, en la llamada «Capilla Sixtina del arte 
prehistórico». ,

Turistas y curiosos pasaron ante él leyendo in
diferentes su contenido hasta que los entendidos 
comenzaron a manifestar su escándalo, ^rece 
mil años sonaba a herejía en los oídos de los es
pecialistas..., y el eco de sus voces pronto se dejó 
oír más fuerte en tertulias y conversaciones. Mu
cha audacia parecía que un geólogo, y en aque
llos tiempos, se atreviese a poner en letras de 
molde una afirmación tan dogmática sobre un 
punto tan discutido y oscuro.

Los más distiuguidos arqueólogos le calculaban 
a las pinturas de Altamira unos treinta mil años. 
Obermaier primeramente les calculó veinticinco 
mil. Pero presionado por los hechos, fue restando 
millares hasta estabilizarse en un etéreo 
do de diez a veinte 'mil años. Lo que equivalía a 
decir casi nada.

Tal afirmación no era, sin enibargo, el ’resul
tado de una audaz cábala o de un novelista 
creando arqueología.

Todo sucedió hace unos veinte años. A base de 
datos geológicos, y haciendo estudios sobre las 
«Investigaciones de Dana» y sobre la 
de' Lapparán», dedujo la edad de
No obstante, hubo más de una sonrisita de iró
nico escepticismo hasta que...

Un día en el despacho del doctor Carvallo se 
presentaron los doctores Griffin Y Crane, del M e^ 
morial Phoenix Project Radiocarbon Laboratory, 
de la Universidad de Michigan. En visita oficial 
le manifestaron su deseo de hacer estudios en la 
provincia de Santander empleando el recién im 
ventado método del Carbono 14 radiactivo para 
Slcular los años de los fósiles y restos vege.a- 
les. Algún tiempo despué.s partieron para .sus la
boratories de Michigan llevando restos de veg^> 
tales y animales encontrados en las Cuevas de 
Altamira. Analizando la edad de lo que comian 
los moradores de Altamira, x^,.®S?
y con ella la de las pinturas. Y al fin llegó la res
puesta: trece mil años.

El doctor Carvallo no es sólo un investigador 
consagrado a su trabajo, sino además un -“ - 
slasta enamorado de él. Gracias a ese 
mo siempre juvenil, y a su paciencia y 
da germanice, ha logrado hallazgos tan trascen
dentales para la Prehistoria como el del Bastón 
de Mando encontrado en la Cueva del Pendo, bau
tizado por Reinach como «Rey de los Cetros 1 re 
históricos».

Se catalogan además entre sus descubrimien
tos un Centro de grabados neolíticos con mas oe 
den figuras y un mamut fósil, único en España. 
El fue el primero en hacer notar la diferencia 
entre la clasificación prehistórica francesa y es
pañola. Introdujo además la Espeleología en Es
paña. j -

Y todo fue un azar de la fortuna, o mejor, una 
trampa de la Providencia. Así comen^ la carr^ 
ra de! padre Carvallo como geólogo. Fue a piin- 
clpios de siglo. Acababa de finalizar en JtaUa la ca
rera eclesiástica y la de música, cuando fue nom
brado director del colegio salesiano en Santand-r^ 
Una enfermedad le impidió ejercer este cargo y s 
retiró a descansar. Como un pasatiempo en su des-
EL ESPAÑOL.—Pág. 22
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OBJETIVO: ANTIPROÏECTIL
LA BUSQUEDA CONSTANTE DE UN 
ARMA CONTRA LOS GRANDES COHETES

EL RADAR AVUDA A LOS NUEVOS EODIPOS ANTIAEREOS
HE aqui la noticia. La tomamos. 

de la Prensa diaria extran
jera. Ùice así: «El Ejército ame
ricano anuncia el otorgamiento 
de un contrato para el desarrollo 
y producción de un nuevo pro
yectil antiaéreo, denominado 
«Redaye». Esta nueva arma, pa
recida al «bazooka» (?) permitirá 
destruir toda clase de aviones, en 
vuelo bajo, de bombardeo, sin 
errar el blanco puesto que va ac
cionando electrónicamente».

Hasta aquí la noticia. Una no 

tlcia no en exceso trascendente, 
pero, en fin, sí reveladora. Se 
trata al menos cabe deduclrlo asi 
de esta sencilla información, de 
una nueva arma apta para batir, 
como se dice, aviones en vuelo 
rasante. Un arma más de campo 
de batalla. Otra arma táctica, en 
fin.

Pero lo que tiene esta informa
ción que recogemos de trascen
dente es, sin duda, lo que hay 
eh. el ambiente, de enorme com
plicación, en relación con lo que 

pudiéramos llamar «arma absolu
ta antiaérea». ¿Existe o no? Hay 
o no hay un arma capaz de ga
rantizar la seguridad en la tie
rra contra toda agresión por el 
aire? He aquí la magna cues
tión, El problema que hemos lla
mado, justamente, trascendental 
del momento.

EL AVION, EN CRISIS

La guerra aérea, el peligro de-1 
aire, comienza con la primera
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En la noche, el proyectil 
deja una hríliante

e.stola lumiriosa

de un ataque con la aviación 
persónica, j''. sobre todo, con 
cohetes para ganar aquél. La 

su- 
tos 
dfi-

tensa pasiva de una ciudad ape
nas de 200.000 habitantes, diez 
veces menor que Madrid, reque
riría una fuerza de servicios—sa
nitarios, Incendios, policía, deses
combros, etc.—de 10.000 hombres. 
En cuanto a la defensa activa, 
¿qué decir? ¿Cómo malograr 'el 
ataque o la agres’ón aérea ene
miga? He aquí el gran drama de 
la guerra moderna La posibili
dad terrible de que en un solo 
ataque enemigo" se puedan regis
trar muchos millones de bajas 
de la población civil del interior: 
hombres, mujeres y niños.

El paliativo contra la agresión 
atómica se descubrió pronto. ¡I.a 
réplica atómica! Se llegó así a 
un “equilibrio atómico” singular. 
Atacar con bomba-s nucleares,' se 
pensó, así, que significaría el sui
cidio. Pero los aviones de bom
bardeo están, al parecer, en cri
sis, Los desterrarán, sin duda, en 
un plazo no largo, los “missiles”. 
Ello no será ciertamente hoy. Pe
ro será mañana, desde luego. 
He aquí lo que, al rhenos g-enc- 
ralmente, se entiúnde indiscuti
ble. Contra los aviones surgió la 
artillería antiaérea; las armas 
atómicas de pequeño calibre pri
mero y contra el vuelo bajo y 
sucesivamente para batir las ae
ronaves de distintas alturas, las 
piezas antiaéreas de 10, de 20 y 
aún de 40, el «Oefllkon», en fin, 
el cañón de 7,5 de la primera 
Gran Guerra; el 8,8 de los ale
manes de la segunda; el de 12 
y aún el de 20. Pero los aviones 

guerra mundial. Francia entró 
en la ludia con ¡ciento treinta y 
cuatro aparatos por todo!, cuyo 
“techo” pasaba poco do los l.üOQ 
metros. La velocidad oscilaba en
tre 70 y 73 kilómetros por hora. 
Se improvisó entonces la defen
sa activa. Servía la misma arti
llería de tierra sin más' que po
ner el cañón de campaña verti
cal, metiendo en un pozo la reja 
de la pieza. Incluso con ei mis
mo fusil y con las ametrallado
ras, desde luego, era posible de» 
rri'bar los aviones. En Londres, la 
artillería corría al galopo para 
buscar asentamientos propicios 
para la defensa activa contra lós 
bombardeos alemanes. Los caba
llos, ai arrastrar corriendo las 
piezas por la calle, causaban más , 
bajas que los aviones enemigos 
que bombardeaban de uno en 
uno la City, La segunda gran 
guerra fue ya otra cosa, Alema
nia la Inició con 2.000 bombarde 
ros, que arrojaron 80.000 tonela
das de explosivos en suelo inglés 
durante siete meses. Pero aque
llo no era sino el comienzo. Dos 
disparos de bombas atómicas cau
sarían, al finalizar la segunda 
conflagración, en las dos ciuda
des niponas elegidas como blan
co más de cien mil- muertos y 
otros tantos heridos.

La defensa antiaérea se, com
plicaba. Era preciso por ello dis
poner de enormes «refugios», y 
aun así no dará tiempo el aviso

sobre que cada vez vuelan más 
de prisa , y- más alto, empiezan, 
como hemos dicho, a ser reem
plazados por los cohetes. ¿Y có
mo defenderse de estos raudos 
ingenios? ¿Existe o no en reali
dad un arma actualmente anti
cohete; un ingenio anti-ingenio? 
He aquí lo que vamos a ver.

¿Los grandes bombarderos? 
He aquí que el «Thor», un pode
roso cohete, comenzará a entrar 
pronto en servicio. Que no más 
lejos que el año próximo apare
cerá, ¡en servicio!, gran número 
ya de grandes cohetes y ,que, en 
fin, en 1975, no más lejos, esta
rán en uso los «Minuteman». Al 
«equilibrio del terror» de los 
bombardeos atómicos desde los 
grandes bombarderos, sucede asi, 
parece otro «equilibrio .de terror» 
provocado por el uso de los co
hetes. El problema será siempre 
de cómo preservarse de estas no
vísimas y terribles armas,

Ha aquí algunos datos que des
cubren la dificultad del asunto. 
Sería preciso detectar el «missi
les» en el lugar del lanzamiento, 
pero 8.000 kilómetros se recorren 
por los cohetes en un tiempo no 
superior a media hora. La velo
cidad del ingenio es, por otra 
parte, portentosa. Calculémosle 
una velocidad, por ejemplo, de 
22.400 kilómetros por hora. Un 
radar, para localizarle, no alcan
za en el momento actual más de 
320 kilómetros, si está situado 
éste al nivel del mar. Si el radar 
va instalado en un avión, podra 
deteótar, con precisión, hoy ape
nas 800 kilómetros. Mucho" y po
co a la vez. Mucho, por cuanto

•T

supone e.sta distancia, sencilla
mente la que separa Santander 
de Málaga, en línea recta. Pero 
poco, dada la velocidad vertigi
nosa de los nuevos ingenios. Otra 
gran—inmensa dificultad—; la de 
que el radar «sólo detecta cuan
to surja por encima de la línea 
de horizonte». Jamás lo que que
da por debajo. ¡Y la tierra es 
redonda! He aquí una gravísima 
dificultad para detectar blancos 
relativamente bajos a gran dis
tancia. otra dificultad, en fin, a 
la postre; la de que la ojiva de 
los cohetes es de tan gran dure
za, que su destrucción no es, ni 
mucho menos, fácil. La ciencia 
progresa, sin embargo. Los tecíhl- 
eos esperan poder dar un alcan
ce al radar suficiente para de
tectar a 4.800 kilómetros, pero 
está distancia, obsérvese, no ea 
Sino la mitad del alcance de un 
cohete intercontinental. Al pare
cer, el aparato radar de gran 
potencia, situado por los ameri
canos en Turquía, sobre la costa 
del Mar Negro, ha sido capaz de 
detectar a 1.600 kilómetros cohe
tes soviéticos.

CIENTO VEINTE MIL MI
LLONES DE PESETAS

De momento, los Estados Uni
dos, que van a la cabeza de es
tos armamentos, confían su de
fensa anti-ingenio a los
Zeus» y*a los «Wizard», Pero am
bos no se producen en serie tœ 
davía. En tomo de 
ñor eiemplo, existe una red de 
doble 'línea, constituida, la mt^ 
rlor por una veintena de rampas 
de' «Nike-Zeus» y exteriormente 

por una serie de asentamientos 
de «Domare» que se extiende dcs- 
*de unos 600 kilómetros al nort, 
de la gran ciudad hasta otros, 
500 kilómetros al sur. El «Wi- 
fard», a decir la verdad, es aún 
un arma en proyecto tan sólo, 
no lograda por tanto. El «Nlke- 
Zeús» es actualmente un proto
tipo prometedor, construido por 
el Ejército, pero que aún no po
dría vaticinarse su futuro. La 
«Western Electric» es la adjudi
cataria de semejante fabricación 
La «Bell Telephone», la encarga
da de la investigación y de los 
estudios. Para resolver el proble
ma de la defensa anti-ingenio los 
técnicos yanquis calculan que 
son precisos de cuatro a cinco 
años y, naturalmente, unos dos 
mil millones de dólares, esto es, 
120.000 millones de pesetas.

IA TAREA DEL ANU- 
PROYECTH.

Pero, naturalmente, no basta 
con* disponer, y aún no está lo
grado, de un «proyectil anti-pro- 
yectil», realmente eficaz. Es pre
ciso,. para emplearle, conocer la 
trayectoria del cohete enemigo. 
Cuando se lanza, identificarle 
bien y destruirle antes que éste 
logre su objetivo. En definitiva, 
la defensa anti-ingenio precisa 
localizar al cohete enemigo, iden- 
tlficarlc, interceptarle y destruir
le; Todo, además, en ae

de este modo, merced a un ar- 
y ueauiu.K- tiflcio muy ingenioso y rigurch

1 ndemás en cuestión de samente científico y exacto, de- 
minuto?' apenas 'un proyectil de terminar la trayectoria en cuca- 

o^X'‘?rïr‘aTcc’torT u“' c'darte ky-predea. En’seguida se pre-

gran proyoetiJ, norteóVn
mericano, ILsto para su lan

zamiento .

• le hora. Un gran proyectil ¡i.u-«- 
continental, en salvar al Atlánti
co, tan sólo media hora. Basta 
ese tiempo apenas, en efecto, pa
ra que pueda recorrer sus 8.000 
ó 10.000 kilómetros de alcance.

En el retorno a las densas ca
pas atmosféricas, qUe es el mo
mento propicio para batir al co
hete enemigo, éste si es intercon
tinental, puede desarrollar una 
velocidad de 6,7 kilómetros por 
segundo, y si es de alcance me
dio, de 4,6. Es decir, que en un 
minuto el cohete en cuestión 
puede recorrer, por ejemplo, 273 
kilómetros, esto es, más de Iq 
distancia que separa a Madrid 
de Burgos. Es posible que se es
té así en trance de poder detec
tar próximamente un proyectil 
cohete a 4,800 kilómetros de dis
tancia, pero ello con ser tan im
portante y difícil, no basta. Urge, 
y es indispensable, seguir el co
hete que se pretende interceptar 
para que puedan entrar las «es
taciones de perturbación» en jue
go. Para ello es preciso que los 
aparatos de radar faciliten auto
máticamente datos a los «ele
mentos calculadores», que podrán

jantes datos es, por tanto, rápi-
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para la respuesta. El lanzamien
to del anticohete, cuya prepara
ción, para lanzarse, exige apenas 
cinco minutos. El «missiles», que 
ttfeberá batirse conviene se detec
te a los diez o quince minutos 
del lanzamiento, esto es, cuando 
esté cerca del máximo d.e su al
tura, a unos 1.100 kilómetros 
aproximadamente de altitud so
bre la tierra. Cuando se lance, 
en definitiva, el anticohete, será 
aproximadamente a los veinte 
minutos de recorrido del cohete 
que se ataca, es decir cuando és
te, en fin esté a unos 3.590 ki
lómetros de su objetivo. Esta se
ría la intercepción ide,al, pues la 
desintegración del proyectil ató
mico batido se verificaría muy 
por encima de la atmósfera sin 
daño alguno, por tanto, para la 
población. Pero esto es sólo el 
ideal, como decimos. En la reali
dad, el problema es mucho más 
arduo y más difícil ,sobre todo, 
de solventar.

LAS CUEVAS, SOLUCION

El sistema defensivo del «Ni- 
ke-Zeus» se basa, primeramente, 
como es natural, en la detecta- 
ción del proyectil enemigo y en 
la guía, hacia aquel, del antico
hete propio. En el momento ac
tual en «Nike-Zeus» se entiende 
que puede, perfectamente, asegu
rar su interceptación a menos de 
160 kilómetros, esto es, como la 
distancia de Madrid a Aranda de 
Duero. No es fácil superar, de 
momento, esta cifra. Una cifra 
grande, sin duda, pero ya se ve 
que insuficiente.

La identificación del proyectil 
debe ser automática. Es preciso 
que el radar no nos engañe y 
confunda al «missiles» en cues
tión, por ejemplo, con un simple 
aerolito. La interceptación debe 
de consistir en inutilizar la car
ga atómica del «missiles» antea 
de que alcance, naturalmente, su 
blanco. La nube de neutrones del 
anticohete deberá causar, preci
samente, la explosión leiana del 
«missiles». Es menester hostigar 
en todo caso al «missiles» cuan
do penetre en la atmósfera den
sa y, en fin, bombardearle con 
materiales abrasivos qub le ame
trallen. Por su parte, el «Nike- 
Ajax» sólo se emplea ahora con 
cierta eficacia para la defensa 
contra los aviones de bombardeo, 
para la que* parece apto. Pero el 
problema de la defensa aérea, 
que tiene planteado el mundo de 
momento, no es tanto la defensa 
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contra aviones, como la defensa 
contra cohetes mucho más difí
ciles. El «Nike-Hérales» es, de 
momento, el arma preferida, lo 
que no quiere decir, ni mucho 
menos, que sea el arma perfecta.

De momento, en fin, aseguran 
los técnicos que no existe, en 
modo alguno, arma actualmente 
eficaz contra los cohetes. «Fren
te a un ataque de éstos—dice un 
esperto—no hay sino que resig
narse en volver a vivir en las 
cuevas, como nuestros antepasa
dos prehistóricos.» Y a vivir en 
las cuevas, añadimos nosotros, en 
el supuesto sólo de que nos dé 
tiempo para llegar a ellas...

727 "EVERESTS-

¿Y la «Operación Argus»?, 
preguntarán algunos. Pues, en 
efecto, la «Operación Argus» tie
ne, sin duda, relación con estos 
propósitos del hombre de buscar 
un escudo contra los «missiles» 
enemigos. Se recordará que hace 
ahora justamente un año, los 
americanos real zaron esta sin
gular «Operación» aunque man
tuvieron el secreto mucho tiem
po. ;Ah!, la «secretománía». co
mo la llamaran los periodistas de 
los Estados Unidos. Se supo, al 
fin, que había habido trc.s prue
bas en los días de 27 v 30 de 
agosto de 1858 y una posterior, 
el 6 de septiembre del mismo 
año. El doctor Yorij se refirió en 
aquella ocasión a la «triple ex
plosión» experimental de hacer 
estallar varias cargas, termonu
cleares a la distancia, de la Tie
rra, nada despreciable de 6.400 
kilómetros. ¡Esto es. 7‘’7 veces la 
altura del Everest! La prueba 
fue verificada por encargo del 
Departamento de Defensa ame
ricano. La altura elegida, se adop 
tó para evitar todo riesgo de ra
diactividad.

En definitiva, el curioso expe
rimento consistió en rodear a la 
Tierra de upa cana radiactiva, 
que la envolvía a modo de un 
anillo, entre los pa’’a’c’os 45 gra
dos de latitud Norte—paralelo 
de Burdeos o Turín—y los 45 
grados también de latitud Sur 
—paralelo del golfo de San Tor- 
ge. en Argentina, o del monte 
Cook, en Nueva Zelanda—.

La anchura de la capa era 
variable. Pero su máximo, de 160 
kilómetros, correspondí" a la 
parte central. La duración de la 
radiactividad variaba, según los 
lugares, entre apenas algunos 
minutos y mas semanas. Los 

técnicos yanquis aseguraron for
malmente, que las pruebas reali
zadas no tenían sino una finali
dad científica; la de determinar 
la forma y la intensidad del cam
po magnético terrestre. Es indu
dable que esta finalidad debió de 
estar prevista, pero lo que pare
ce indudable, también, es que di
cha finalidad no fue exactamen
te la única. «New York Times», 
recordamos al menos, hizo rçfe- 
rencia a este importante asunto 
a la sazón. Describió ef periódi
co en cuestión a fondo el alcan
ce de la «Operación Argus». Se
gún este diario, se trataba de 
buscar el modo de perturbar los 
delicados mecanismos electróni
cos de los cohetes, de modo que 
este complicado ingenio no pu
diera. actuar. De este modo, re
cibida la alerta de un cohete da
da por el radar centinela una 
«Operación» de este tipo se. en
cargaría de improvisar la barre
ra en cuestión, que malograra el 
ataque. La idea era excelente. 
Casi otro «huevo de Colón». Pe
ro lo grave del asunto es que la 
«Operación Argus», no sólo per
turbaría el «missiles» enemigo, 
sino nuestras propias transmisio
nes por radio: todo nuestro siste
ma de radar. El mal no compen
saría así de todo el bien que pu
diera evitarse. El «Operecion 
Argus», en fin, no podía satis
facer.

Bien, ¿pero quiere decir ello 
que en el futuro no puede sub
sanarse la parte negativa de la 
misma v la «Operación Argus» 
no pueda resolver nuestro pro
blema? He aquí lo que nadia 
niega. Lo que podrá probable-^ 
mente ser. Pero lo que no es, lo 
estamos viendo, solución de mo
mento. ¿Entonces?

Pues entonces, quedamos en 
firme en que de momento no 
existe un medio seguro de evitar 
los ataques aéreo.?, insistimos, 
que de les «m’ssiles» el real pe
ligro del instante. Nada asegura 
una impunidad ni siquiera rela
tiva actualmente contra este 
riesgo. Ningún arma tiene, a es
te respecto, la seguridad sufi
ciente para impedir el riesgo Fl 
«Redaye», que indica, la noticia 
que figura en cabeza de esta in
formación, ya. lo hemos dicho, es 
sólo un arma contra aviones, co
mo otras muchas, sólo o”e para 
batir a. los aparatos enemigos en 
sus vuelos bajos, dando de este 
modo seguridad a las tropas, del 
campo de batalla.

No * hay. pues, antidoto aun 
contra el veneno de los «missi
les». Nada, por el instante, nos 
evitará su riesgo. Es probable, 
al menos, sin embargo, que la 
solución a este problema gravi- 
.simo de la seguridad, pueda te
ner solución algún día. Fácil y. 
desde luego, posible. ¿Mientras 
tanto? Pues mientras tanto, esto 
llega es, no obstante, probable 
que el peligro de los «missiles» 
le sortee el mundo ante el temor 
que debe de abrigar el que des
encadenara un ataque de verse a 
su vez contestado en idéntica 
forma. Del riesgo gravísimo de 
la respuesta. Del temor del «sui
cidio mutuo». Como hubo antes 
un «equilibrio de bombarderos», 
en efecto, ¿por qué no puede ha
ber otro ahora de «missiles»?

HISPANUS
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EL CLIMA DEL FÜTÜRO
VEINTE GRADOS MAS EN LA TEMPERATURA MEDIA; 
ELEVACION EN 50 METROS DEL NIVEL DE LAS AGUAS

“banqul- 
Itoea H©

Aquí comiema:» te 
sse” antártica, te 

tes hietes

-AIMA

tos CIENTIFICOS RECHAZAN, SIN EAIBARGO, 
LAS PREDICCIONES PESIMISTAS
i os cascos del caballo, envuel- 
L tos en fuerte arpillera apenas 

producían ruido alguno al chocar 
con el ¡hielo. El trineo avanzaba 
por la gran llanura blanca que 
se perdía en todas direcciones. A 
un lado y otro del carruaje dos 
líneas oscuras marcaban el rastro 
de una vegetación casi oculta por 
la nieve. Aquellas líneas eran la 

ribera del Hudson que se había 
helado completamente. Bajo los 
cascos del caballo y la capa de 
hielo que sustentaba al trineo pa
saba una corriente rápida y tur
bulenta cuya marcha quedaba 
apagada por la gruesa capa he
lada. ,

Entonces y durante varias se
manas al año no eran precisos 

puentes ni barcas para cruzar el 
alto curso del Hudson. En sus ri
beras abundaban, además, los ho
teles invernales repletos de neo
yorquinos que acudían a practicar 
los deportes de nieve, puestos de 
moda recientemente.

Pero todo esto sucedía hace cin
cuenta años. El invierno pasado 
el último de esos establecimientos
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Turquestán.
El subcontinente indio desapa
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inungrandesoriaiiiari.-in
dacíonos, ((uña

fotografíapolar puede provocar
tínuos temporales de nieve

o ha.v quien se atreva a u uzar si 
quiera a pie el Hudson helado 
cuando menos con un vehículo. El
clima ha cambiado y el invierno
Se ha hecho más benigno mien
tras los veranos son cada día más

del Hudson, en las frías tierras
septentrionales de Finlandia, No
ruega y Suecia, loa potentes trac
tores remolcan los arados que es
carban la tierra no hollada desde
hace seis siglos. Durante todo ese
tiempo aquellos campos han per
manecido lo mayor parte del año
cubiertos de hielo, quedando com
pletamente inútiles para el labo
reo. Ahora después de seiscientos
años.vuelven a dar su fruto por
que el clima ha cambiado; se ha 
hecho poco a poco mtás cálido.

Como en el lludson en Finlan
dia y en Escandinavia las gentes
y en especial los datos registra
dos desde hace muchos años en
los Observatorios señalan una pro.

gresiva elevación ele ;a lempeiatu- 
ra. La tierra, dicen, se'está calen
tando progresivamente. Ya hay
quienes sueñan con hacer explo
tables tierras que hoy resultan ve
dadas a la agricultura, con exten
der la navegación a mares ahora
cubiertos por hielos. Sin embargo-
a,este horizonte risueño que pa
rece anunciar la elevación de tem
peratura algunos hombres de cien
cia han señalado los posibles pe
ligros. Sl es cierto que la tierra,
como se asegura, se está recalen
tando. una seria amenaza se cier
ne sobre el porvenir de la Huma

El doctor Hugh Odishaw, direc
tor ejecutivo de la Comisión de
los Estados Unidos en el Año Geo
físico Internacional ha publicado
un resumen de los trabajos de ob
servación realizados por los equi
pos norteamericanos en los diecio
cho meses del A. G. I. 'Después
de muchas semanas de estudios
y cálculos esas Observaciones com
pulsadas se han concretado en
unas amplias series de datos.

De ellos pueden extraerse con
secuencias que algunos científicos
han estimado como alarmantes
para la vida en el planeta en un 
futuro Indudablemente lejano.

Little América es una región de 
la Antártida situada en el cua
drante del Pacífico y el lugar és- 
cogido por los americanos para 
realizar sus •primeras exploracio
nes de las regiones australes. Por
eso allí fue dohde desembarcó
Byrd en su expedición del año 
1928 y en las dos posteriores. Hoy, 
Little América ha,perdido bastan
te de su importancia científica,
puesto que los Estados Unidos
mantienen una base de observa
ción en el mismo Polo. Sur; sin 
embargo, continúa teniendo una
supremacía sobre los restantes es
tablecimientos . americanos de la
Antártida, la de su antigüedad re
lativa. Gracias a ella es posible 
disponer de observaciones realiza-
das durante un largo períocio de 
tiempo y apreciar las posibles 
transformaciones. Con los datos
de Litte América el doctor Odis*
haw ha podido señalar que la 
temperatura en esa región de la 

Antártida se ha elevado cinco

grados en 
cincuenta 

Al otro

el curso 
años.
lado del

de los últimos

mundo, en las 
el paralelo 80°islas Spitzberg, en „ 

la elevación de temperatura ha 
sido en el mismo período de diez
grados,

La posibilidad de un clima más 
benigno en mucihas zonas frías 
de la tierra trae también apare
jado mi gran peligro, sencillamen
te resumido por varios científicos 
en el siguiente cálculo: la eleva
ción de veinte grados sobre la 
temperatura media actual provo
caría Inmediatamente el aumento 
del nivel del mar en unos cincuen
ta metros.

Así, én esta sencilla e induda
ble afirmación está encerrado el 
destino de Nueva York, de Lon
dres de grandes extensiones de 
terreno cultivado a mdy pocos 
metros sobre el nivel actual de los

Una elevación tal de la tempe
ratura media aceleraría la fusión 
de los casquetes polares que in
crementarían considerablemente 
la cantidad de agua vertida sobre 
los mares al mismo tiempo que 
haría aumentar la humedad am-

EL NUEVO MAPAMUNDI

elevación de veinte grados
el valle del Mississipl, La pen

- en la temperatura media conver
tiría a la Tierra en un planeta 
completamente distinto del que ------------- Lasconocemos.actualmente -----------
aguas, los continentes, la atmós
fera y la vida de los supervivien
tes a la gran catástrofe se trans
formarían hasta límite asombro-
sos

Si los hombres de esa época fu
tura lograran adaptarse a las nue
vas condiciones de vida y desa
rrollar una nueva civilización ha
llarían bien pronto que los mapas 
y cartas marinas que hasta en
tonces habían sido tenidos como 
exactos les serían tan desconoci
dos e inútiles vara navegar como 
si se tratara de mapas de Marte 
o de Venus. La línea del litoral y 
los accidentes de la costa serían 
completamente desconocidos.

En Estados Unidos, Memphis se 
convertiría en un nuevo puerto 
dé mar, ya que el golfo de Méji
co se habría extendido por todo

ínsula de Florida y ciudades co
mo Dallas y Nueva Orleáns des
aparecerían bajo las aguas. Las 
dos Américas quedarían ^paradas 
por diversos brazos de mar que 
se abrirían en Nicaragua, en el
istmo de Tehuantepec y en Pana
má. Allí donde la altura de las
tierras impidiera la unión de los 
dos Océanos, el embate d,e las 
aguas podría completar la tarea, 
uniendo definitivamente el Pací
fico y el Atlántico.

La transformación geográfica
sería aún más grande en Rusia. 
El mar Negro se uniría con el 
Caspio y el Arai para formar un 
gran mor interior cuyas orillas 

probablemente hastallegarían
Stalingrado por el Norte, ocupan
do también la mayor parte del

recería para dejar paso a una 
larga península muy parecida a la 
actual Indochina las aguas del
Indico penetrarían en los actua-
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les valles del Indo y del Ganges, 
alcanzando las últimas estribacio
nes del Himalaya y dejando un 
rosario de islas. Por su parte, la 
península Indochina seria hora
dada por los actuales territorios 
de Camboya y Tailandia, mien
tras que en Malaca se abrían 
nuevos brazos de mar que troca
rían esta península en una su
cesión de islas prolongando el ac
tual archipiélago malayo.

Los fértiles valles de los ríos 
chinos se convertirían en el fon
do de un nuevo m.ar que alcan
zaría hasta Chunking. Ciudades 
inmensas como Pekín, Tsingtao, 
Shanghai o Cantón quedarían su
mergidas bajo las nuevas masas 
de agua.

En Europa países enteros como 
los Países Bajos o Dinamarca, de
jarían de existir. El Mar del Nor
te y el Báltico se unirían por un 
brazo de mar mucho mas ancho 
que los actuales pasos entre el 
continente y la península escan
dinava. El valle del Támesis des
aparecería aumentando también 
la anchura del Canal de la Man
cha y otro tanto sucedería con 
las llanuras septentrionales de 
Alemania y Polonia,

Por su carácter predominante- 
m.ente montañoso la Península 
Ibérica padecería una escasa mer
ma de su territorio aunque no 
por ello dejarían de observarse 
apreciables transformaciones. 
.Córdoba se convertiría en un 
puerto de mar. mientras que Se
villa. Cádiz y Huelva desaparece
rían ibajo el Atlántico ensancha
do. A excepción de algunas zo
nas baj'as del Levante español és
tas serian las únicas pérdidas im
portantes en España, ya que el 
territorio insular permanecería 
probablemente incólume. Portu
gal correría peor .suerte en gran 
parte de su ribera atlántica y las 
aguas penetrarían por el valle in
ferior del Tajo

Pero con ser temibles estas po
sibles catástrofes aún lo es más

La simple curiosidad de un as
trónomo permitió averiguar que 
la Tierra es un reloj que se «re
trasa» constantemente. A fines 
del siglo XVII el inglés Hailey 
se dedicó a calcular con la mayor 
precisión posible los momentos del 
pasado en que ' tuvieron lugar 
eclipses de sol y de luna. Des
pués de realizar las correspon
dientes cálculos astronómicos, 
comparó sus resultados con los 
datos recogidos por los astróhc- 
mos de la Antigüedad y observó, 
muy extrañado que no coincidían 
completamente.

No podía admitirse un error en 
aquellos antiguos astrónomos que 
si bien disponían de rudimenta
rios instrumentos y en muchos 
casos no tenían n.nguno, fueron 
capaces de señalar con anticipa
ción las fechas exactas de muchos 
eclipses. Hailey entonces atribuyó 
la anomalía al hecho de que la 
LÜna se movía cada vez niás de 
prisa en tomo de la Tierra. Pos
teriores investigaciones, entre 
ellas las del propio Newton hi
cieron ver que la teoría del movi
miento cada vez más rápido de 
la Lima no podía justificar ese 
aparente retraso en el movimien
to de rotación, de la Tierra. Nues
tro planeta, descontando las va
riaciones de velocidad que produ
cen las estaciones del año y la 
propia aceleración del movimien
to de la Luna junto con la in
fluencia de otros astros se mueve 
cada vez más lentamente

Llegará un día en que la Luna 
sólo pueda ser contemplada des
de un hemisferio de la Tierra 
mientras que en el cielo de la 
otra no aparecerá Jamás Cuan
do la velocidad de rotación se re
duzca hasta el extrem.o que un 
día de entonces dure lo que cua
renta y siete de ahora, la Tierra 
presentará entonces la ratsma ca
ra hacia la Luna.

Eso no ocurrirá, sin embargo.

la transformación del clima, di-, 
fíciimente soportable en miuchas 
de las reglones emergidas del glo
bo. E^ Sahara, por ejemplo, se 
convertiría en una región de la-una región de la

donde la alta tem-gos y ciénagas

La clcva/’iói» de t<?inperat«ru fun<0rí:t los hielos <le las dys 
zohíiS' póláre»

peratura baria segur; ue.rte muy 
difícil la vida de seit: humanos. 
Oti'o tanto ocurriría ei. las actua
les regiones ecuatoriales

DIECISIETE SEGUNDOS 
CADA SIGLO

en un futuro muy próximo. Un 
solo dato puede hacer advertir 
claramente lo.lejos que se halla 
esa época: el retraso actual en 
el movimiento de rotación de la 
Tieiira -,es ..solamente de diecisiete 
segundos por siglo. La causa de 
ese retrasa está en la misma Tie
rra, en sus océanos y mares in
teriores.

En ei movimiento en torno de 
su propio^eje la Tierra es frena
da por las grandes masas de agua 
de su superficie que no «siguen» 
a los continentes con la misma 
velocidad, chocan contra sus bor
des y producen un.a acción de 

, frenaje; a esta acción se une otra 
similar constituida por el movi
miento de las mareas. Se ha cal
culado que la acción de frenaje es 
mucho mayor en los mare.s estre
chos y poco profundos.

La creación .de nuevos mares 
de poca' profundidad en el lugar 
de las actuales zonas de escasa 
altura aumentaría aún más esta 
acción de frenaje que se conside
ra irá progresivamente aumen
tando en el curso de los siglos. 
La larga duración de los días y 
las noches provocará grandes al
teraciones del clima, ya que las 
tierras estarán durante centena
res de horas expuestas «a la ac
ción da los rayos del sol.

EL CAMINO DE <iJEANNE- 
TTEn

<fJeannett€» es el nombre de 
una corriente marina que remon
ta el Pacífico hasta penetrar por 
el retrecho de Behring. Las aguas 
de «Jeannette» vienen de zonas 
tropicales y tienen un alto índi
ce de salinidad. Por esa razón y 
áun cuando sea una corriente cá
lida. «Jeannette», a poco de fran
quear el 'Estrecho de Behring se 
hunde baj'o los hielos y a una pro
fundidad de varios centenares de 
metros pasa 'bajo el Polo Norte y 
sale otra vez a la superficie, cerca 
de las islas Spitzberg.

Americanos y rusos tienen en 
proyecto hacer de <fJeannette» 
una corriente superficial que con 
el mismo rumibo que ahora sigue, 
abriera gracias a sus aguas cáli
das. un can^i de 4 000 kilómetros. 
De esta manera el Pacífico y el 
Atlántico quedarían abiertos para 
la navegación a través del Polo 
Norte y la ventaja que han obte
nido las comunicaciones aéreas en
tre Europa y Extremo Oriente se 
extendería también a las comuni
caciones ararítimas^

Los autores de los proyectos si-, 
milares son el profesor america
no Daniel L, White, de la Uni
versidad de California y el inge
niero ruso Arkady Markin. Am
bos prevén la instalación de
grandes centrales nucleares, el 

' americano en el extremo de la 
costa de Alaska y ei ruso en la 
península siberiana de Ciuki. 
Gi'acias al calor desarrollado en 
las centrales se podría elevar en 
algunos grados la temperatura del 
agua que atraviesa en dirección al 
Polo el estrecho de Behring; ello 
seria suficiente para impedir que 
«Jeannette», como ocurre ahora, 
se precipitara bajo las aguas .v lo
grar que se mantuviera superfi
cialmente. De esta manera y au
xiliada por una poderosa flota de 
rompehielos la corriente abriría
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do

puedan 
derosos 
cambio

con el ciclo general de de.^Ull canal iiasta los mai es emo-
PCOS, - ,Los proyectos de ambos cientí
ficos han sido presentados a las 
respectivas Academias de Chencas 
de los dos países y han obtenido 
uña calurosa aprobación. No sen 
pocos. Sin em'bargo, log que juz
gan el proyecto demasiado am
bicioso y aún más los que creen, 
que de ser realizado, entrañaría 
graves peligros para el futuro ce 
extensas zonas del planeta.

La creación del canal trance- 
lar haria aumentar la humedad 
de las reglones árticas provocan
do casi constantes tempestades de 
nieve. De la misma manera la di
visión del casquete po ar podría 
oirginar la separación en masa de 
grandes témoanos que pondrían 
en peligro la navegación aún en 
zonas del Atlántico y del,Pacifi
co que hasta ahora se habían vis
to libres de obstáculos durante to
do el año. Estas alteraciones po
drían incluso provocar graves 
cambios de clima en Europa y 
Asia, algunas cuyas consecuencias 
son difieilmente previsibles; otras 
como las gigantescas inundaciones 
han sido ya denunciadas por al
gunos hombres de ciencia.

SEISCIENTOS MILLONES 
DE KILOMETROS AL ANO

A pesar de todas las observa
ciones recogidas faltan sin em
bargo, datos que permitan demos
trar el progresivo y general ca
lentamiento de la Tierra Es pre
cisa. además, considerar, aún prc- 
bándose que nuestro planeta efec
tivamente eleva su temperatura si 
ese fenómeno no ss halla de acuer-

arroUo de nuestro globo.
Los datos sobre temperaturas de ; 

que dispone se refieren a perio
dos sobreínanei*a cortos. Aun 
prescindiendo de las mediciones 
efectuadas con termósmetros y fi
jándonos en los testimoniós reci
bidos de varios siglos las obser
vaciones resultan extremadamen
te cortas si se comparan con la 
vida de la Tierra. Para algunos 
hombres de ciencia, que admiten 
la hipótesis del progresivo recalen
tamiento del planeta, la Tierra es
tá concluyendo una etapa subgla
cial secundaria dentro de la cual 
pueden considerarse comprendi
dos todos los tiempos históricos 
hasta el momento presente.

Otros niegan aun siquiera esta 
hipótesis y prefieren aferrarse a 
la creencia de que las vai’iacio- 
ríi6 de la temperatura media en 
distintas zonas de la Tierra son 

.debidas a influencias exteriores- 
colmo las que guardan relación 
con las manchas solares y con el 
propio paso de la Tierra a través 
del espacio.

Hoy ha quedado plenamente de
mostrado la inexistencia del va
cío* en la forma en que se con
cebía antes. En el espacio exterior 
existe una materia interestelar si 
bien reducida a un grado tan bajo 
de densidad que aparece práctica
mente como inapreciable en pe
queñas dimensiones. Sin embar
go. la Tierra, desplazándose con el 
Sol a una velocidad de 600 millo
nes de kilómetros por año debe 
encontrar forzosamente en el e.s- 
pacio zonas inmensas, que mvier- 
ta vario.s años en atravesar y don
de la den.sidad sea mucho mayor

Baje* |t>.s hielos Uel eithquetc 
septentrional pasa la co
rriente csi liria "Jeannette”

que en otras que ya dejó atras. ’ 
Él mayor rozamiento con e.^tas 
masas casi imperceptibles, sin
embargo, puede provocar una ele
vación de la temperatura media 
que solamente se prolongará mi
rante tm período de varios años.

Ha habido científicos que han 
predicho que hacia el año 2000 
ei fenómeno de la elevación de la 
temperatura media del globo ha
brá producido ya la inundación 
de extensas zonas del planeta. La 
hipótesi,s ha sido rechazada por 
estimarse precipitadas estas cen 
elusiones. Aun suponiendo que en 
el futuro de la Tierra se produz
can las modificaciones geográfi
cas descritas la evolución se ha
brá de efectuar tan lentamente 
que dará lugar a los hombres del 
futuro a prevenir sus consecuen- 
cia.s sm peligro para nadie, fín 
cuanto a las posibles consecuen
cias que la variación del clmia 
pueda originar solamente serán 
apreciables dentro de vanos si
glos. Para entonces los cíenUfi- 
cos de esas épocas habrán encon
trado ya el medio de contrxr^es- 
tai los efectos negativos de la 
evolución. No hay razones para su
poner que los hombres que en 
unos millares de años a jue se 
remontan los tiempos histórnos 
han encontrado la manera cíe mo
dificar la geografía, abriendo ca
nales y construyendo presas no

con medios aún más po- 
subsistir a la amenaza del 
de clima.

W. 4LO1VSÛ
Pág 31.-—EL ESPAÑOI..

MCD 2022-L5



EL HUMO

^^-^''"

LA TRAGEDIA DE
DONORA

moa,
clan
dea.

^^ El humo es una tmetanciu
1 tóxica rontra la cual los

¡ {(entifkos tratan de cncon. 
i trar remedies

SUSTANCIA
PELIG ROS A

INÏEÎIGACIONES CIENTIFICAS
CONTA EL AIHE ENRARECIDO
Q ARA haebr frenteeffiena- 

xa cada vez mtai 
cierta contaminación ¡a at-

ie una

mósfera que envuelví ciuda
des civilizadas por hue ha 
creado un Comité laoional 
por iniciativa de la 09. (Or
ganización Mundial ó Salud) 
con la colaboración diclalls-

tas y médicos de América, Euro
pa y Asla y Africa. Este Comité 
ha nombrado en cada pais Con

fábricas de acero constituida por
13.000 habitantes. Por Donora

sejos ^racionales para el estudio 
de la situación, encargados de
dirigir la campaña contra loa bu- 

polvos y vaporea que vl- 
atmósfera de las .eluda-

Donora es una ciudad indus
trial americana del estado de
Pennaylvanlá, situada en una
cuenca minera, a 55 kilómetros
de Pitt abur go, La Integra una
población obrera perteneciente a

pasa un rio, cuyo tráfico es uno 
de loa mayores del mundo. Pero
éste no basta, y a este Importan
tísimo núcleo metalúrgico llegan '
todos los días gran número do 
trenes de mercancías. Todo esto
unido al carbón que se quema en
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fi
las casas y en las chimeneas de 
la ciudad, crean una espesísima 
atmósfera de humo, que es, aún 
más irrespirable que la famosa 
niebla londinense. 

A pesar de 
tes de Donora 
este humo, 
anormal una

estar los habitan- 
familiarizados con 
presintieron algo 
mañana, no hace 

i

mucho tiempo, cuando éste, con 
densidad desacostumbrada, . cu
brió la ciudad con un manto ne
buloso. Se trataba de una capa 
mayor de lo corriente y de peor 
aspecto. No soplaba lá más leve 
brisa y la atmósfera era irrespi
rable.

A los tres días de persistir es
ta tenebrosa capa de humo, sc 
produjo una muerte sorprenden
te. Por la noche murieron 17 
personas más. Pero eran cente
nares las que se sentían inopina- 
damente enfermas de gravedad. 
Cundió el pánico. Corría él ru
mor de que las muertes habían 
sido ocasionadas -por aeroplano.s 
que habían dejado caer alguna 
sustancia venenosa. Afortunada
mente en la tarde del día en que 
más defunciones hubo, comenzó 
a llovér y fú'e desapareciendo el 
humo. El peligro había pasg.do

Los médicos oficiales deí De 
partamento Sanitario del -Estado 
fueron impotentes para evitar 
estas muertes. Por eso se llamó 
.urgentemente a la División de 
Higiene Industrial del Servicio 
Federal, quien destacó un equipo 
completo constituido por 25 téc
nicos. La primera determinación 
de este destacamento sanitario 
consistió en prestar la debida 
asistencia a los afectados y dar 
publicidad de sus actividades. 
Cinco enfermeras se dedicaron a 
visitar las casas para obtener 
una información de toda e’nfer- 
medad que se hubiera producido 
en cada familia durante el tiem
po en que Donora estuvo bajo la 
densa capa de humo mortal. Los 
pasos interesantes fueron interro
gados por los médicos. Por últi
mo, ’se hizo la autopsia de tres 
fallecidos. La encuesta demostró 
que de los 13.009 habitante.s, 6.000 

-"3

El defectuoso entretenimiento dé lo» motores Oiesel es wiusa 
también de humos nocivos , ,

habían sido afectados pi . el hu
mo nocivo procedente d kis fá
bricas, La incidencia y s. -cridad 
de Jos síntomas la mayor parte 
de la organización pulmonar es
taba en relación directa con las 
edades avanzadas, pues la mitad 
del grupo de los enfermos gra 
ves eran personas mayores de 
sesenta años. Los técnicos esti
maron que los constituyentes no
civos Qc C cr-su-k.ban la 
ra eran los sulfuros y 
drido sulfuroso. Pero la 
los procesos químicos 
no estaba ligada a una 

atmósfe- 
el anhí- 
causa de 
hallados 

sola sus-
tancia sino a la combinación de 
varias. El efecto irritante de los 
gases había sido acrecentado por 
la absorción de partículas de car
bón que había en el humo.

Este accidente, con ser excep
cional, no es el único, pues algo 
parecido ocurrió anteriormente 
en otros valles fabriles, cual el 
del Mosa, entre Lieja y Huy, y 
en la zona del Rhur. Según Hein
ze, la cuenca minera del Rhur 
tiene unos catorce millones de, 
habitantes, es decir, casi la cuar
ta parte del total de la población 
alemana, y su superficie es de 
34.000 kilómetros cuadrados, lo 
que supone una densidad de 387 
persona.s por cada kilómetro cua
drado, contingente realmente 
abrumador. En efecto, Essen, Co
lonia, Bonn, Dortmund, Dussel
dorf, son ciudades poco distintas 
unas de otras, con cerca de me
dio millón de habitantes. Más de 
16.000 fábricas trabajan actíva- 
mente en esta zona, lanzando al 
aire nubes inmensas de humo. 
Un millón de toneladas de hollín 
anualmente sobre la Alemania 
Occidental, de las que el*sesenta 
por ciento corresponden a esta 
región carbonífera. Para hacerse 
una idea clara de lo que esto su
pone, bastará decir que con ese 
millón de toneladas se podrían 
cargar 350.000 camiones. El pro 
blema e.s muy serio. Incluso en 
los distritos rurales próximos ai 
Rhur, el índice registrado nunca 
baja de medio kilo al mes por 
cada cien metros cuadrados. Si 

sus pobladores aún no han su
cumbido ello es debido principal
mente a la abundante vegetación 
allí existente.

En estas zonas industriales la 
atmósfera no sólo contiene humo 
vulgar. En ella también flotan 
partículas microscópicas de sus
tancias peligrosísimas. En 1531, 
Paracelso ya mencionaba la en
fermedad pulmonar de los mine
ros de Schullberg. La autopsia 
practicada en 1870 por Harting 
en los cadáveres de estos mine
ros demostraron que el 75 por 
100 había muerto de cáncer pul
monar. El aire de la mina con
tenía 50 unidades de ulache por 
litro, y el agua 70. Si el -aire 
contuviese sólo 10 unidades por 
litro, puede calcularse en 10 mi
llones de unidades las respiradas 
al año por olivero. También hay 
minerales radiactivos en las mi
nas de Joachimsthal (territorio 
de los Sudetes), en los que des
cubrieron el radio los esposos 
Curie, y que producen también^ 
la misma enfermedad profesio
nal. El tiempo que tarda en apa
recer esta terrible dolencia es de 
unos veinte años, y una vez diag
nosticada dura de unos dos a tre.s 
años y medio.

LA NIEBLA DE LONDRES

La ciudad sobre la que gravita 
más humo es Londres. La niebla 
de Londres está compuesta de 
pequeñas partículas de carbono 
hidrocarburos aromáticos. Con 
el microscopio electrónico se ha 
podido apreciar su forma irregu
lar y ver que mide menos de una 
milésima de milímetro. En la nie
bla de Londres las minúsculas 
gotas de agua están mezcladas 
con partículas de carbón como 
lo, indica muy gráficamente la 
palabra con que ha sido designa
da: «Smog», compuesta de «Smo
ke» igual a humo y «Fog» igual 
a niebla. Cuando ésta,, es muy 
densa contiene, cerca de medio 
millón de dichas partículas de 
carbono en idrocarburos por cen
tímetro cúbico. La superficie ne
gra de las mismas absorbe fuer
temente la luz y por eso impide 
la visibilidad. Esta acumulación 
de hidrocarburos aromáticos en 
el aire dé Londres ea inquietan
te, porque la brea contiene una 
porción de carburos' canceríge
nos o productores de cáncer. Ca
da día de invierno se. forman so
bre la ciudad deí Támesis unas 
mil toneladas de ese humo, que 
se disipa lentamente porque en 
dicha época del año la velocidad 
del^ viento es, muy escasa. La pre
sencia de este elemento contami
nador ha provocado verdadéra.s 
catástrofes colectivas en diver-
sos ocasiones. A esta niebla 
atribuyó en 1052 la muerte 
4.000 londinenses en el breve 
pació de cuatro días. Cierto 
que muchos .se encontraban

sc 
de 
es
es 
ya

debilitados por diversas enferme
dades y sucumbieron por ello 
más fácilmente. No obstante, la 
magnitud del desastre hizo cun
dir la alarma en todo el país y 
que se estableciera un Comité 
conocido con el nombre de Bea- 
wer, para eliminar en adelante 
e.ste peligro. Empero, el «smog» 
se repitió en 1956, aunque con 
menor violencia, y produjo la 
muerte a otras mil personas. Es
tos- hechos son consecuencia de
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de la niebla.

que cada año se consuman en 
Inglaterra 200 millones de tonela
das de carbón y 20 millones de 
toneladas de aceite.

EL CANCER DE LOí 
DESHOLLINADOR ES do

son

Los factores de contaminación 
atmosférica difusa tienen, sin 
duda, una posibilidad de influjo 
decisiva. Esta impurificación de
bida a la creciente industrializa
ción, obraría más Intensamente 
sobre los habitantes de las gran
des ciudades que sobre el medio 
rural. Se ha prestado atención 
ante todo a la presencia en la 
atmósfera del hollín y de los pro
ductos de la combustión gaseosa, 
nieblas y polvos, de los derivados 
del petróleo. Son numerosos los 
estudios acerca de la concentra
ción del hollín en el aire de las 
grandes ciudades, su contenido' 

' en bencipireno y otros hidrocar
buros policiclos, en As (Arséni
co) sus variaciones estacionales 
con una mayor acumulación en 
invierno, donde se suma el humo 
doméstico muy aumentado a la 
producción más estable del humo 
industrial. El humo doméstico 
contiene partículas menoresz que 
el industrial y el bencipireno se 
disuelve mejor en un excipiente 
lipoideo no presente tn rl árbol 
respiratorio, pero sí en la piel 
(cáncer cutáneo de los desholli
nadores). La tinta de imprimir 
contiene también un he. ín fina
mente disperso.

Este cáncer de los deshollina
dores fue iniciado a fines del si
glo XVIII por sir Percival Pott 
al descubrir el cáncer escrotal de

los deshollinadores ingleses 
(Climbing Boys), acostumbrados 
a cabalgar por las chimeneas 
londinenses, lo que fSs obliga a 
rozarse constantemente con el 
alquitrán que se va sedimentan-

LA ATMOSFERA, VE
HICULO DE ENFER

MEDADES
El polvo suspendido en la at» 

mósfera urbana, constituido por 
detritus minerales u orgánicos, 

. tiene mayor importancia higiéni
ca, np sólo por las molestias que 
ocasiona para la vida ciudada
na, sino primordialmente por el 
perjuicio patológico que lleva 
consigo la respiración de un ai
re portador de partículas sólidas. 
Su producción es debida a diver
sas causas, ligadas preferente
mente a la actividad de la mis
ma vida de la ciudad; el primor 
origen a considerar es la calidad 
y limpieza de) suelo en combina
ción con el tráfico rodado, obe
deciendo la cuantía y calidad riel 
polvo a la naturaleza del mate
rial utilizado para la paviments- 
clón, y la organización de los 
servicios municipales de recogida 
de basuras, al volumen de] movi
miento de escombros, a la educa
ción del público para la concen
tración y eliminación de los re
siduos, etc., siendo la observa
ción vulgar que las capas infe
riores de la atmó.sfera son siem
pre más impuras en este sentido 
que las superiores, lo cual tiene 
interés en consonancia con los 
habitantes que ocupan los luga
res de depresión o fiscs bajos de 
las casas.

La-s graikles ciu<ludcs
(lustriale.s, como e.sla de Es

tienen en la hichá con
tra el hiinu» uno de sus oh

jetivo.s principalos.

La difusión, densidad y perma
nencia del polvo en la atmósfera 
de la ciudad dependen del volu
men y peso de las partículas de 
la materia sólida suspendida, de 
la . existencia e intensidad del 
viento, de los periodos dé acti
vidad de la Jornada, puesto que 
la producción será más abundan
te y más rica én suspensión en 
las horas de mayor movimiento 
o tráfico ciudadano, de que las 
calles sean regadas, estén hume
decidas por el agua de precipita
ciones naturales o permanezcan 
cubiertas de nieve, y, finalmente, 
de la variedad y cantidad.de los 
humos por la combustión de di
versos materiales, en cuya géne
sis adquiere trascendental impor
tancia la actividad industrial que 
pueda desarrollar ia ciudad de 
que se trate y él paso frecuente 
de. trenes con tracción a vapor.

Una atmósfera transformada 
de tal iSuerte por la constante 
presencia de gases y partículas 
suspendidas, no sólo es perjudi
cial para los edificios, monumen
tos y la vegetación urbana, sino 
que es motivo de insalubridad 
para quienes la respiran. Se in
culpa a la respiración del aire 
con humo o polvo la causa d.e 
mayor mortalidad por enferme
dades pulmonares, bajo la nefas
ta influencia,de la antracosis, Y 
aunque es cierto que loa gérme
nes patógenos (bacterias o vi
rus) no permanecen con vitali
dad en el aire mucho tiempo, por
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efecto de la desecación y de la 
intensa acción microbicida de los 
factores naturales, puede suceder 
que en determinados ambientes 
urbanos confinados o tranquilo-, 
con gran humedad, protégions 
por las nubes de la intensidad lu
mínica del sol y cargados de par
tículas pulverulentas, ' la atmós
fera respirable represente un me
dio propagador no despreciable 
de algunas enfermedades infec
ciosas.

Sé ha discutido mucha el pa
pe! efectivo de la contaminación 
ya del aire libre de las áreas den- 
sarnente fabriles; cálculos más o 
menos aproximados han estable
cido que la inhalación en el ai
re libre de As y bencipireno du
rante el tiempo de vida de un ha
bitante de las grandes metrópo
lis sería de 30 a 12 mgs., respec
tivamente, cantidad a todas lu
ces insignificante. No obstante, ei 
agente cancerígeno podría no ser 
uno de los hidrocarburos policí
clicos bien conocidos y caracte
rizados, sino alguna sustancia 
desconocida. En el humo de las 
grandes ciudades, Cloemo y Mü- 
ler aislaron recientemente tres 
fracciones, de. las cuales la B y C 
mostraron un notable efecto can
cerígeno en la experimentación 
con ratones.

EL HUMO DEL TABACO

Se sabe desde hace bastante 
tiempo que el alquitrán contiene 
hidrocarburos policíclicos que 
permiten provocar en el ratón 
un cáncer epidérmico experimen
tal, semejante ai de los desholli 
nadores. La hipótesis de que al 
fumar (lo que equivale en cierto 
modo a una destilación seca del 
tabaco) se forman ciertos hidro
carburos cancerígenos, es admi
sible, puesto que se ha llegado a 

• provocar un cáncer epidérmico 
en el ratón por cincelación del 
dorso con brea de tabaco. Se ha 
planteado el problema de saber 
si son estas mismas sustancias 
las que favorecen lá aparición de 
un carcinoma de bronquios.

Cooper ha comprobado recien- diante medidas

Los puerto.s .sc ven tainbión íimoní«iwlo.s por el humo de los 
vapore.*

temente la pre.sencia de sustan- Geiger-Müller y por técnicas ra
das cancerígenas en eT humo del dioautográñcas se emplearon tres
tabaco, utilizando un procedi
miento combinado. Se trata prin
cipalmente del 3,4 benzopireno, 
que se forma a razón de 0,(M)l rng. 
por 100 cigarrillos. Un gran fu
mador que se fume unos 40 piti
llos diarios, absorberá 1,50 mili
gramos aproximadamente de ben
zopireno al año.

El aire viciado en que vivimos 
contiene igualmente cantidades 
importantes de benzopireno, pero 
esta sustancia, por estar fija a 
las partículas carbonosas, se la 
puede considerar, según Steiner, 
como relativamente inofensiva, 
No obstante, si tenemos en cuen
ta que respiramos alrededor de 
20 metros cúbicos de aire por lía, 
se puede admitir que también el 
no fumador absorbe por esta vía 
una cantidad aproximada de ben
zopireno, relativamente inactivo,' 
de dos miligramo.^ por año. En 
cambio, los 1,50 miligramos suple
mentarios del gran fumador, lle
gan al organismo en solución o 
bien en suspensión, es decir, bajo 
una' forma activa.

Admitiendo que sólo el tabaco 
es efectivamente quien produce 
las sustancias cancerígenas, no 
cabe duda que el cigarro-puro y 
la pipa son tan nocivos como el 
pitillo. La experiencia demuestra, 
sin embargo, que el fumador do 
cigarros-puros o dé la pipa as
pira menos el humo que el fuma
dor de pitillos. La afirmación co
rriente de que un' cigarro-puro 
equivale a cinco pitillos, y a una 
pipa a 2,5 es, a este respecto, in
exacta.

Considerando todos los investi
gadores un dato muy importent' 
te la me,nera de distribuirse el 
humo por los pulmones, Wolff 
ideó una serie de métodos para 
incluir ciertos materiales radiac
tivos en el humo de los cigarri
llos y para depositar este humó 
radiactivo en los pulmones de 
perros anestesiados. La distribu
ción del depósito del humo en 
los pulmones se comprobó me

con el tubo de

radioisótopos, godio (Na/24), po
tasio (K/42) y arsénico (As/76), 
Se estudiaron más de 20 perros, 
explorando la distribución pul
monar de humo de cigarrillo.s 
conteniendo K/42.

Tomados en conjunto, estos en
sayos demuestran una difusa dis
tribución de las partículas a tra
vés de todas las áreas del pulmón. 
Otros diez animales se utilizaron 
para el estudio de la distribución 
pulmonar del humo de cigarri
llos tratados con Na/24. Se ob
tuvieron resultados satisfactorios 
en ocho de pstos diez animales. 
La imagen de distribución fue 
similar a la, obtenida con K/42, 
esto es, existía un depósito difu
so del humo en todas las áreas 
pulmonares. Cuando se utib. ' el 
As/76 como cuerpo trazada, la 
cantidad de material radiactivo 
depositado en los pulmones fue 
mayor que con los otros isótopos, 
hecho condicionado por la mayor 
cantidad de arsénico contenido en 
el humo.-

La molécula de nicotina puede 
ser marcada por un trazador co
mo el C/14 (calcio) que nos dará 
información sobre el destino y 
comportamiento de dicho cuerpo
después que la partícula de hu
mo se ha depositado. Los mis
mo es valedero para la fracción 
de alquitrán contenida en el hu
mo. isótopos especiales pueden 
también utilizarse como trazado
res para las sustancias extrañas 
añadidas al tabaco durante su 
crecimiento o manipulación. Asi, 
por ejemplo, el As/76 pueden 
servir como trazador para los re
siduos de insecticidas arsenicales 

■ que puede contener el tabaco.
La concentración de material 

radiactivo en el pulmón es el re
sultado de varios factores opues
tos, y entre ellos: a), de la can
tidad total de isótopos que pene
tra en los pulmones con el ha 
mo; b), la cantidad que abando
na el pulmón con el aire expira
do; c), la catidad depositada en 
las vías pulmonares, y d), la can
tidad extraída y transportada por 
la corriente sanguínea.

Aun cuando las investigado 
nes anteriores no son cuantitati
vas, parece que la cantidad de 
material radiactivo existente en 
los pulmones al final del período 
de turnar, fue sólo del 5 al 25 por
106 de la cantidad global deposi
tada en el pulmón. Este hecho 
sugiere una rápida eliminación 
(al menos de los constituyentes 

■ de la ceniza) por la corriente 
sanguínea pulmonar.

LA LUCHA 
HUMOS

CONTRA LOS 
NOCIVOS.

se inició la lu-Hace cien años
cha contra las sustancias y orga
nismos vivoá^ que hacían mefíti
ca el agua. Ahora' se emprende la 
lucha contra los humos, polvos 
y vapores que vician la atmósfe
ra de las ciudades. Con pocas ex
cepciones, ninguna chimenea in
dustrial debe emitir, normaim en
te, más que una pequeña canti
dad de humo, si la combustión 
está bien llevada. Por consiguien
te, debe prohibirse, con algunas 
excepciones necesarias, la emi
sión de humo «oscuro». Esto ha
ría necesario la niodernizaclón y 
mejora de una.s 400.000 calderas
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actualmente en uso eu Gran Bre
taña.

Independientenaente de loa hu
mos se considera esencial elimi
nar la emisión de partículas só
lidas y polvo por las chimeneas, 
por lo que todos los hogares in
dustriales que quemen combusti
ble sólido deben ser' provistos de 
instalaciones para impedir esa 
emisión.

En el caso de modernas insta
laciones de energía, el problema 
se acentúa por sus dimensiones, 
pues aun empleando los más efi
caces precipitadores electrostáti
cos de polvo, se emite diariamen- 
te una cantidad de unas diez to
neladas, debiéndose emplear mé
todos de combustión que den lu
gar a menor cantidad de polvo; 
estos métodos están en período 
de experimentación. Se conside
ra necesario que a partir de una 
fecha, 1964, no se permita fun
cionar ninguna central de ener
gía que no tenga dispositivos 
adecuados para detener las par
tículas o que esté provista de chi
meneas de poca altura.

Uno de los productos más per
judiciales de la combustión es el 
anhídrido sulfuroso, cuya produc
ción no se disminuye por una com
bustión eficaz. Se eliminaría se- 
parando el azufre del carbón de 
origen, pero en esto hay limita
ciones; en cuanto ei fueloil se 
puede separar la mayor parte del 
aaufre, pero el coste de esta ope
ración es actualmente demasiado 
elevado.

El método de eliminación de 
azufre de los gases de combustión 
por medio de lavados, se realiza 
prácticamente en algunas instala
ciones de imiportanda, pero, re
quiriendo grandes cantidades de 
agua.

La eliminación de sulfuroso en 

las grandes instalaciones de ener
gía dejaría todavía más de las 
tres cuartas partes de la cuestión 
sin resolver pues no existen mé
todos para prevenir su expulsión 
por las chimeneas industriales y 
domésticas, lo que constituye un 
importante problema que requiere 
atención.

Las locomotoras producen la 
séptima parte de todo el humo dis
tribuido en la atmósfera. La me
dida radical sería reemplazar las 
locomotoras de vapor por locomo
toras eléctricas o con motor Die
sel, siendo necesario que se ace
leren los programas de electrifi
cación y los de empleo de moto
res Diesel. Se considera que a par
tir de 1960 no definían existir lo
comotoras de carbón para manió- 
taras en ninguna área «negra».

La contribución de los gases de 
escape de los vehículos es re'atí- 
vamente pequeña, pero nuede al
canzar grandes proporciones en ip. 
calidades de gran congestión de 
tráfico cuando el movimiento del 
aire está restringido. Actualmente 
se están haciendo estudios de la 
Importancia de la polución del ai
re por los gases de escape en las 
calles de Londres en diversas con
diciones climatológicas. Se debe 
prestar mayor atención a la mar
cha .de los vehículos con motor 
Diesel y sería conveniente encon
trar algún medio que avisase al 
conductor cuando está emitiendo 
humo. No debe permltlrse que es
te humo se produzca ni en el mo
mento de arranque pero su elimi
nación requiere investigaciones en 
la construcción de los motores Die
sel.

Aproximadamente la mitad de 
todo el humo en el aire procede 
de los hogares domésticos y no 
estaría Justificado exigir a las in. 
dustrias y comercios que tornasen

odas las medidas posibles para 
prevenir los humos, teniendo que 
realizar gastos considerables, y 
no se atajase también el proble
ma del humo de Ias casas particu
lares Las instalaciones de cale
facción para barrios o distritos, 
aunque técnicamente eficientes y 
sin humo son solamente prácticas 
en condiciones especiales, y mu
chas veces resultan antieconómi
cas. Sería práctico sustituir el em
pleo de carbón en las casas par
ticulares de las áreas «negras» por 
el coque y otros medios de cale
facción que no produzcan humo.

Deben adoptarse medidas legis
lativas prohibiendo la emlsión'de 
humo negro por cualquier chime
nea pasa^ido un período pruden
cial, permitiendo algunas excep
ciones de emisión de humo en al
gunos períodos en que es inevita
ble, cuando, por ejemplo, se rea
vivan los fuegos. Las empresas in
dustriales y comerciases en oue 
existan hogares de combustible sé. 
lldo estén obligadas a torrar las 
medidas prácticas para prevenir la 
emisión de polvo y partículas só
lidas; en toda nueva Instalación 
que hay de quemar combustible 
pulverizado o combustible sólido 
en cualquier forma y que pase de 
diez toneladas o más por hora de
be estar provista cori dispositivos 
para al detención de partículas; 
y que en el caso de cualquier ins
talación de esta naturaleza, nue
va ya existente. los propietarios 
habían de estar obligados, a re
querimiento de las autoridades lo
cales a efectuar medidas periódi
cas de la emisión de polvo y par
tículas
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EL SEPTIMO EOSO
(En el Séptimo Foso del 

Dante vio sufrir a los
Octavo Círculo infernal, 
ladrones condenados)

«Poeía que un. quia.’f, mua si mi nnud 
es bastante fuerte antes de avenlurarme en 
tan profundo pasaje.})

(Dante, DMna Comedia. Canto 2.-.)

Por Felipe MELLIZO

1. EL TRUENO

Cerró con cuidado la cristalera, ya desde el pa> 
y ''o^vió a colocar las macetas en el alféizar. 

«Ni se enterarán que ha sido por aquí—pensó—, 
creerán que olvidaron echar el pestillo simple- 
mentej>

Luego, apoyando en la pared el talego y la pa
lanqueta, se sentó en el suelo, y encendió un ci
garro. «Puedo hacerlo... Gomó si fuera mi casa. 
Da gusto entrar en un sitio vacío. Puede uno an
dar de un lado a otro y hurgar donde se quiere...» .

El camino de la alcantarilla es una buena idea 
de los ladrones. Un paseíto por el colector, y, al 
llegar al sitio elegido, un empujón a la tapa de 
registro, y se encuentra uno, como si dijéramos, 
en mitad del salón... Y más en aquella casa, un 
chalet antiguo, con un patio central y un hermoso 
registro de alcantarilla en la mitad, mitad. Para 
abrir las ventanas ya hay mañas. Tiene su téc
nica, claro. Hay que serrar un trocito do marco o 
limarlo para poder meter la palanca. Luego, un 
empujoncillo del brazo hacia abajo, ¡zas!, y la jl 
ventana se abre tan silenciosamente como si se 
hiciese con miedo a despertar a un niño dormi- 
dito. No hay necesidad de romper el cristal, que 
siempre escandaliza. Y el diamante, para los cha
puceros. Román siempre escogía el caminó más 
difícil.

Aspiró con deleite el humo del cigarrillo. En 61 
patio, cubierto por un techo de cristal, había dos 
o tres macetas enormes con palmeras y un buta
cón de mimbre. Román conocía bien la casa. Ha
bía venido varias veces, a pedir a la señora ropa 
usada para los chicos y el aguinaldo en Navidad. 
Odiaba a aquella estúpida vieja que le daba li
mosna como si le hiciese un favor, como si le di
jera: «Te lo doy porque soy buena, no porque tus 
hijos pasen hambre...»

Había plaqueado el robo con cuidado. Como en 
las películas. Calculando los detalles. Aquella tapa 
de alcantarilla en el patio le había dado la idea. 
Dos manzanas más allá, ([unto a un solar, había 
otro registro que se abría con facilidad. Se metió 
por allí un par de veces y füe tanteando por el 
colector hasta encontrar la placa con el nombre 
de la calle. Luego contó los desagües de las casas. 
Señaló el elegido. Volvió a ir a la casa, una vez 
más, a pedir cualquier cosa. La vieja le recibió 
preparando las maletas. «Me voy a pasar tres o 
cuatro días con mis hijos..» Le había dado veinte 
duros.

A la noche siguiente se decidió. Lloviznaba un j 
poco cuando salió de su casa. Llevaba la palan- i 
queta sujeta bajo el cinturón y el talego doblado 
en un bolsillo de la chaqueta. Se compró una Un- j 
terna de tres duros. «Esta tía guarra se va a lle
var un alegrón cuando vuelva..,», pensaba. Y de- | 
cidió que un buen detalle sería ir unas semanas i 
más tarde a pedirle unos pingajos para los cha
vales. Para verle la cara.

Apoyó una mano en el talego y notó el reloj de 
mesa, redondo y pesado, el borde acerado de la 
bandeja, la estatuilla de bronce, el paquete de ^ 
ropa, las latas de conserva. Joyas no había en
contrado ni una, y dinero, ciento y pico de pesetas 
en un cajón. Pero la bandeja era de plata y 61 
reloj de oro. No había más que verlo. Tenía una 
pastora con un cabrito acostada encima de la 
esfera. En la despensa había visto unas botellas de 
Jerez, y se había echado unos tragos. «Mira la 
vieja... Le gusta el soplen...», había pensado.
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K
Sonaron unas campanadas en una iglesia cer

cana. La lluvia, no tan suave como al principio 
de la noche, golpeaba las cristaleras. Entraba un 
débil reflejo azulado.

Decidió marcharse. Arrojó el cigarrillo y se in
corporó. Sus pasos sonaban sordamente sobre las 
amplias baldosas. «¡Vaya casa! Con este patio, que 
en verano debe ser una bendición, y con todas esas 
habitaciones, y esas camas mullidas, y tantas bom
billas... ¡Igual que la barriada! Aquí me quedaba 
yo a dormir bien a gusto.» Dio una patada al bu- 
tacón de mimbre. No por rabia ni nada. Dio la 
Patada porque sí, porque se le puso en las nari
cea. Román tenía esos prontos.

Había nacido junto al mar, hacía ya bastantes 
afios, en un pueblecito asturiano que se llenaba de 
veraneantes en verano, claro. Su padre había sido 
pescador. Hasta que se ahogó un buen día. Se 
vinieron a la ciudad, a casa de un pariente, cuan
do Román no alzaba tres palmos del suelo. Nunca 
había vuelto al pueblo. Trabajó de albañil unos 
años, hasta que se casó con Luisa y empezó a 
traer hijos al mundo. Luisa los tenía a pares. 
Como las liebres. Como si el mundo fuese una ro
mería. Se dedicó a robar. Y con suerte. Sólo le 
habían cazado una vez, de novato, y de eso hacia 
ya mucho tiempo.

Pero el trabajo de aquella noche era el mejor 
que había hecho, en su vida. Limpio, sin riesgos, 
y con la ventaja de odiar a la víctima... Parece 
que no, pero siempre tenía remordimientos cuando 
robaba a un amigo.

Dio otra patada al butacón. Mientras la lluvia 
seguía zumbando cada vez más fuerte, recogió los 
trastos. Volvió a guardar la palanqueta bajo el 
cinto —no llevaba calzoncillos, y al rozarle la 
barriga dio un respingo— y cerró con un cordelito 
la boca del talego. Fue hacia el registro. Había 
dejado la tapa a un lado al entrar y encendió la 
linterna para alumbrarse por si se colaba, sin dar
se cuenta, por el agujero. Parecía una cuenca de 
calavera. Adosados a la húmeda pared, unos ba
rrotes de hierro servían de escalerilla. Cinco o 
seis. Luego había que dar un salto pequeño hasta 
llegar a la plataforma. Desde allí, un túnel estre
cho iba a parar al colector de la calle.

Depositó el talego junto al pozo y se metió hasta 
medio cuerpo, apoyándose en uno de los escalones 
de hierro. Tuvo que sujetar la. linterna con la boca 
para poder coger el talego. Y así descendió, i-ej.- 
la carga en la plataforma y volvió a subir para 
colocar la tapa. Pensaba. De un tirón cubrió me
dio agujero. Se agarraba difícilmente desde abajo, 
tan húmeda y viscosa. Y no podía usar más que 
una mano para no caerse. Dio otro tirón. La lin
terna, sujeta con los dientes, alumbraba muy poco 
ya. Estaba molesto. Se dio con la tapa en la cabeza 
y masculló entre dientes, sin soltar la linterna. 
Rebotó la palabra en las parédes de la alcan
tarilla y se fue dando, tumbos por el túnel. Con 
violencia dio otro empujón a la tapa, que al fin 
se encajó. Pero se le desprendió la linterna de la 
boca, y por cogería soltó el barrote que le sus
tentaba. Perdió pie. Se golpeó contra la pared y 
cayó de bruces contra la plataforma, mientras la 
linterna, encendida aún, rodaba por el túnel hacia 
el colector.

El golpe le atontó, Le dolía una rodilla y notaba 
la sangre brotar de su boca, «Me he roto las mue
las», dijo. Y más cosas. La linterna se había de
tenido por fin y brillaba desde el túnel como una 
luciérnaga moribunda.

Se incorporó y se limpió la boca con el pañuelo. 
La rodilla le dolía mucho. Se tanteó con la mano 
y notó el pantalón rasgado y la carne ardiendo. 
Tuvo que atarse el pañuelo alrededor. Luego cogió 
el talego de nuevo, y tumbado se metió por el tú
nel hacia la cochina linterna. Había que ir despa
cio, porque el talego pesaba y apenas si cabían 
los hombros por allí. Apoyado en los codos y con 
la tripa pegada al viscoso suelo, iba dando empu
joncitos, como las serpientes.

Despacio llegó hasta la linterna. La apagó. Ya 
casi no servía para nada, y hasta el colector el 
camino era seguro. Román empezó a tener miedo, j

Al llegar al colector oyó el ruido del agua co- i 
rrlendo por el canallllo y el chorro de los sumide- , 
ros que recogían la lluvia. Olía a. peste, a charco, i 
a rana. Encendió la linterna de nuevo para en- ।
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centrar el andén, y la apagó rápidamete, asustado 
de su debilidad. Vlo un instante el arroyo del 
fondo brillando como un terrible ojo oscuro.

Descendió al andén. Había que andar con cui
dado, apoyando una mano en la pared para no 
dar un paso en falso. Al llegar al cruce con el 
otro colector, ya habría pasado una calle. Luego, 
otro trecho hasta la otra. Luego, tercer a la iz
quierda y contar cuatro registros. Usaría la lin
terna lo menos posible. El talego le golpeaba la 
espalda a cada paso. Creía que había un espantoso 
abismo en la oscuridad abierto ante sus pasos. 
Tenía miedo. Entre sus compañeros de profesión, 
Román estaba considerado como un hombre va
liente. Una vez se había peleado con un sereno y 
le había roto las muelas de un guantazo. Además, 
Román había estado en la guerra y —RotíAn te
nía esos prontos— se enternecía contando viejas 
hazañas, orgulloso de aquellos soldados amigos su
yos que se habían batido con toda su alma, como 
hombres de pelo en pecho, muchos de ellos por el 
mero placer de la gresca.

Pero aquel corredor húmedo y oscuro aterrorizó 
a Román. Teñía miedo. Le castañeteaban los dien-
tes y le dolía la barriga. 1

El agua que entraba por los sumideros le empa- 1 
pó la cabeza y los hombros. Caminaba lentamente, 1 
mojado y nervioso, arrastrando la pierna herida 1 
y sintiendo cómo su labio se hinchaba rápidamen- 1 
te. Le pareció que tardaba siglos, que recorría le- 1 
guas por aquel fétido corredor. 1

Por ñn calculó que estaba a punto de llegar al 1 
cruce y encendió de nuevo la linterna. La luz ya 1 
no era luz. Era una pequeña mancha amarilla en p 
la oscuridad. No vio nada, dio dos o tres pasos ^, 
con aquel endeble rayo en la mano y entonces adi- 1 
vlnó a su lado el hueco frío de una nueva gale- 1 
ría. «He llegado», pensó. Pero quiso cruzar y én 
su brazo extendido no encontró apoyo. Se alarmó. : 
Alargó la lucecilla lo más que pudo y no vio la 
pared que esperaba. «Esto no estaba antes», pensó. 
Y un escalofrío le recorrió la espina dorsal. «He 
andado demasiado... Me he pasado...» Se quedó 
inmóvil unos instantes. Una corriente de aire que 
venía. Dios sabe de dónde, Te azotaba la cara con 
centenares de gotitas de agua. Y la oscuridad 
daba sensación de vacío, de enorme vacío miste
rioso. Román recordó, cualquiera sabe por qué, 
una melodía obsesionante que había oído en uña 
película unos meses atrás. Una musica desvaída, 
ululante, que sonaba como un infierno frío en el 
que los condenados se hubiesen convertido on e-- 
pantosos reptiles transparentes, de ojos rojizos, 
que notasen por el aire.

Respiró con fuerza. Intentó sobreponerse al te
rror. Entonces quiso volver hacia atrás. Pensó 
salir de nuevo al patio de la vieja y pasar allí la 
noche. Pero apenas dio dos pasos se detuvo. «No 
es por aquí. He cambiado de galería.» La linterna 
murió: se hizo una chispa coloradita, y luego, 
nada. La tiró con rabia y oyó su chapoteo ai caer 
al canalillo. Se quedó inmóvil, con la espalda pe- gaSTla ¿ared y el talego sujeto a su hombro

Lelos muy lejos, al otro lado de la tierra, d 1 
asfalto,’del miedo, un trueno retumbó, l^go y re-

A ,-

dondo.
2. EL MAR

Luego otro trueno, seco esta vez, como un co
hete gigantesco. Al mismo tiempo, las hendiduras 

, de los sumideros arrojaron un torrente caudaloso 
de agua mezclada con tierra, papeles, excremen
tos. Rebosantes los alcorques por la lluvia abun
dante, torrencial, se vertían por el bordillo de la 
acera, y el agua corría calles abajo, borbollante, 
negra bajo la noche grisácea, arrastrando las he
ces urbanas.

Y cayó sobre Román. Pegado a la pared, em
papado, el terror le agitó. Pero no pudo moverse. 
Sintió una náusea infinita, un sucio pánico im
potente. Quiso pensar. '

En la guerra, él había estado en zapadores. 
Una noche se había visto apurado, en un túnel 
hundido por las explosiones, allá por el Norte. Dos 
compañeros se habían quedado allí, despanzurra
dos ¿ajo la tierra. Román lo recordó en un ins
tante. Y lo echó de menos. Porque at^eUa oscu
ridad era una oscuridad seca y caliente, .y eso es 
la vida. Pero la fría oscuridad viscosa del colec
tor era la misteriosa negrura de lo blando y re
pugnante. La luz de los reptiles. Olía a fruta fer
mentada,' a charco prehistórico. Aquella lluvia
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maloliente era la sangre helada de los sapos y
las lagartijas.

El arroyo del colector se había convertido en 
un riachuelo profundo. El agua rozaba los pies 
de Román, y amenazaba con subir aún más. No 
cesaba la torrentera de los sumideros.

Decidió movérse. «Saldré por cualquier registro.
Por el ,que sea.»

Por fin, encontró a tientas un hueco. Se- intro
dujo por él ansiosamente, alegre de sentirse cada 
segundo más lejos del encharcado colector. Apc 
ñas si podía mover la pierna herida, y el agua le 
chorreaba por el cuello y el pecho. Llegó a una 
arqueta, y adivinó el círculo de hierro del registro 
sobre su cabeza. Respiró. Palpando la pared, des
cubrió los escalones de hierro. Trepó y apoyó las 
manos en .la plancha. Empujó con todas sus fuer
zas, Inútilmente, Aquel debía ser ún registro ol
vidado, mohoso y encajado por la vejez en la 
piedra.

Bien sabe Dios, que Ramón hizo lo que pudo. 
Apretó los dientes con amargura y empujó con 
todas las fuerzas de su angustia, hasta sentir que 
los hombros se le desgajaban y la cintura le latía 
con violencia. Pero la tapa del registro no se 
movió.

El ag¡ua se filtraba por las junturas, y goteaba 
sobre el suelo. Rezumaban las paredes. Román se 
sentía como metido en un enorme botijo.

Esta vez no tuvo miedo. Tuvo rabia. Román 
tenía esos prontos. Decidió buscar otro registro. 
Arrastró de nuevo su talego por el canalón," y se 
encontró otra vez en el colector, El agua llegaba 
ya al andén, y al pisar notó que sus pies se 
sumergían hasta el tobillo en aquel legamoso li
quido.

El talego le molestaba. Lo sujetó entre las pier
nas y desató la boca. El cordel se había hincha
do, y tuvo que romperlo con los dientes. Luego 
se guardó la bandeja bajo la camisa, la estatuilla 
de bronce en un bolsillo de la chaqueta, y el re
loj de oro en otro. Tiró el resto, la ropa y las 
conservas, junto con la palanqueta, que no hacía 
más que estorbarle.

Comenzó de nuevo a caminar, si es que aquello 
era caminar, con los pies envueltos en la corrien
te, que aumentaba de fuerza cada segundo, y los 
chorros de todas las tuberías, de todos los sumi
deros del mundo, cayéndole como una infame du
cha sobre los hombros y la cabeza. Ya no le dolía

el labio, y la rodilla le molestaba lejanamente, 
como si no fuese suya. En realidad, todo aquello 
le sorprendía; no parecía sucederle a él direct 
mente, sino sólo de una forma reflejada, medio 
real, medio imaginariamente. En todo aquel ho
rror, había algo que él se inventaba. -^^S° 
él añadía a la lluvia, para completar la deco^ 
ción. No podía détenerse a pensar,, pero si lo hu
biese hecho, tal vez se hubiera reído. Aquello no 
podia ser más que una broma, una mentira, una 
chirigota de mal gusto que le daba su vieja ca
beza. Porque, eso sí, Roman se sintió viejo, de 
pronto. Notó sus cuarenta y ocho años sobre la 
sesera, como un pesado fardo insospechado, 
primera vez que robó—era fácil, con tanta gente 
agolpada ante los mostradores del bazar, y tantas 
cosas al alcance de la mano—era algo que recor 
daba vagamente, como una antigua escena de pe
lícula, Entre aquel día y éste, Román llevaba .en
cima la cárcel, Luisa, los chicos-primero, Celso; 
luego. Paca y Luislta; luego, Romanm; después, 
Aniceto y el que se murió sin nombre; por ulti
mo, Antoñito—y la guerra, y los amigos, y el odio, 
un odio informe y casi esperanzador que se le ha
bía criado en los hígados como se crían los gaza
pos en las madrigueras, al calorciUo de la mugre.,. 
Allí, en lo oscuro, bajo el chaparrón maloliente, 
con el agua en loa tobillos (bueno, a media pan
torrilla casi), no pensaba en estas cosas, pero se 
sintió viejo. Y mientras reptaba, agarrado a ia 
pared, suspiró hondamente, Román tenía esos 
prontos.Algo de más consistencia que el agua le dio en 
la cabeza, y cayó luego a la corriente. Algo blan
ducho y gordo, como una plasta de perro, o un 
trapo.Entonces, de pronto,' oyó una voz. Sevdetuvo. 
Vagamente, vlo un resplandor en el fondo del 
pasadizo, Y volvió a oir la Voz, Esta vez con cla
ridad, con firmeza. Oyó una voz violenta que de
cía: «¡No dejes ahí el gancho...! ¡Ten cuidado!»

Le dio un vuelco el corazón. «Son los vigilantes. 
Están abriendo algún sumidero.» Y se agolpó la 
palabra en su garganta.

—«¡¡Ehh...!! ¡Aquí...!»
Hubo un Instante de silencio, y se oyó con más 

violencia el ruido ^el agua. Luego, un grito.
—¡Jerónimo! ¡Jerónimo! ¡Aquí hay un fulano...! 
Román volvió a gritar.
—¡Me he quedado encerrado!

—¡Maldita 
testaron.

Vio la luz 
la gruta. El

sea...! ¡Te vas a ahogar...!—le con-

de una potente linterna vacilar por 
agua, tempestuosa, le tiratía de las

rodillas.
—¡No te muevas, Mateo...! ¡Voy allá!
Román se puso nervioso, sin venir a cuenjjo.j
—¡Estoy aquí! j
Se escurrió. Quiso agarrarse a la pared, y tes 

manos le resbalaron. Volvió a golpearse la care
za, vaciló, y sintió el agua sucia penetrando en su 
boca y sus pulmones. Chapoteó en el cieno, agitó - 
los brazos angustiado, y al fin consiguió aferrarse 
a una losa, tosiendo arigustiosamente.

—¡Jerónimo! ¡Se ha caído al agua!—gritaba.
—¡Espera!... ¡Por ahí no se puede!... ¡Vamos 

al otro registro!... •
Vio vacilar la luz con los ojos^ mojados, oyó 

ruido de hierros, con los mojados oídos. Y se que
dó de nuevo a oscuras, asido a la piedra salvadora 
con todas sus fuerzas, sintiendo el agua en el pes
cuezo, vigorosa y pe.stilente. Se le escurrían los 
dedos. , , /Fuera, en la calle, el chaparrón golpeaba el em
pedrado. Jerónimo y Mateo, con sus hondas botas 
de goma,' corrían bajo la lluvia, con sus linternas, 
buscando el otro registro. •

Dentro, la noche se hizo más noche. La lluvia 
ya no era ese río vertical, aliviadero de las nubes, 
que bajo el cielo no consiste en nada más que 
un pequeño castigo, o un pequeño premio. No. La 
lluvia, dentro de la cloaca, era una tenebrosa des
carga sucia, que venía a la vez de todos los si
tios. A Román le llovía de arriba abajo, y de. 
abajo arriba, y de la derecha y de la izquierda. Le 
rodeaba como un casco maloliente y espeso.

El colector era ya insuficiente para sostener la 
torrentera. Román se aferraba a la arista de 
aquella losa, sintiendo cómo a cada segundo sü 
fuerza era menor, y sus dedos, impotentes para 
sujetar la salvación.

Entonces vio la luz de nuevo. Casi a su lado, 
milagrosamente, la linterna dq Mateo le bañó la 
cara.

—¡Agárrate fuerte!—le dijeron.
Pero ya no se podía entrar en el colector. El 

agua, poderosa, trepaba por las negras paredes, 
lamía la entrada de loa sumideros

Una mano se extendió, hacia él.
—¡ Cógete!
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se cogió. Sintió los húmedos dedos dei otro 
bajo los suyos. Una mano callosa, caliente, viva, 
que le sostenía difícilmente.

Y entonces aparecieron las ratas. Un bulto frío 
le rozó la cara. Luego, otro. Y otro. Y otro. Y, por 
Último, una barahúnda de ratas agonizantes, se- 
mlahogadas, le pasaron por encima, arrastradas 
por la corriente. Algunas, ya muertas, tropezaban 
en su cuerpo, y se quedaban por un instante apo
yadas en él, como sí la carne de Románwái»Vlese 
ÿ espigón, y remansase por unos segundos aquel 
río cargado de cadáveres. Otras, vivas todavía, lu
chaban contra su destino, agitando nerviosas su 
cuerpecillo repugnante, blandón. Román se acor
dó de aquella vez que aplastó a una rata con una 
inotocicleta robada, y se quedó pegada a la carre
tera, informe, como una mancha pardusca sin 
huesos, como asquerosos talegos de intestinos y baba., *

Se espantó. Aquella caterva hedionda de mons- 
^or desesperados le causó un infinito ' espanto 
Por el, jípr Luisa, por la vieja del chalet. Sin dar- 
w cuenta, Román se espantó por todo el mundo 
En un instante, la humanidad entera, hasta los 
rusos, se metió en su estrecho espíritu de busca- 

y sufrió el castigo de un millón de pecados 
antiguos. Román sintió que aquel sufrimiento le 
redinua de muchas cosas. Del hambre, de la mu- 

j ® od.io. Sintió que aquel espanto le conver
tía, de golpe y porrazo, en un buen hombre, y que

^^^ trapisondas y sus crímenes se quedaban 
, ®^ ®® hubiese soltado de un fardo mo
lestor como si aquel torrente oscuro, lleno de ra
tas muertas, de basura y de excrementos, le sir- 

ablución purificadora. Román sintió que 
se liberaba de la carne, que empezaba a c<»iver- 
tlrse en ^go serio, imponente, trágico. Román 
comprendió—y esto le pareció repentinamente go- 
^so—que se estaba muriendo, y que aquel terror 
le recobraba para la luz.

Chillaban las ratas, chillaban, con sus agudos
’^^Xbstiados, agitando al mismo tiempo sus 

endebles patitas, acostumbradas a la cochambre 
y el excremento. El agua les había arrancado de 
sus covachas, de los vertederos de los mercados, 
donde la verdura putrefacta y la carne podrida 
llueve sobre la cloaca, como el maná de las tinieblas

muerte. Aquellos centenares de 
desorbitados gritaban el desmoronamiento 

de la vida a los cuatro vientos.
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Lo único que quedaba entero, vibrante, era la 
mano, de Mateo.

•*-*iTen cuidado! ¡Me arrastras...!—le gritaron.
Y entonces comprendió Román que aquella ma

no vigorosa que le sujetaba al mundo era la mano 
de un hombre. La mano de Mateo. La mano de 
un fulano corriente y moliente, empleado del 
Ayuntamiento, pobre como él, tal vez casado, con 
chavales y todo eso. Y, sobre, todo, un hombre lle
no de esperanzas, con fe en la lotería y en la 
èuerte, que tul vez llegase un buen día a sacarle 
de las alcantarillas. No veía el rostro de Mateo, 
pero lo imaginaba. Sería un hombre joven, fuerte, 
con el alma repartida entre el odio y la caridad, 
capaz de perdonar muchas cosas, y de vengarae, 
repentina y cruelmente, de una pequeña ofensa. 
«Si yo hubiese sido pescador, como mi padre, me 
hubiese ahogado en el mar también...», pensó. 
«Todo el mundo termina por ahogarse...»

El no era más que un ladrón, y, sin embargo, 
en aquel instante comprendió que el mundo en
tero-unido a él por la mano de Mateo-—dependía 
de su volimtad. Podia hacer algo por los demás, 
incluso en aquella terrible charca. Podía ser un 
hombre importante.

^íQue me arrastras...!—le volvieron a grttar.
No merecía la pena. Soltó la mano salvadora. 

No merecía la pena arrastrar a Mateo, ni a nadie. 
Amaba a Mateo. Román tenía esos prontos.

El agua le arrastró con violencia. Tropezó con 
algo. Tragó una bocanada pestilente. Se hundió 

pozo oscuro. Manoteó, angustiado. Sur- 
^ó de nuevo a la superficie, y respiró hondaraen- 
te el aire húmedo, por última vez. Con toda la 
fuerza del mundo en los pulmones gritó:

—¡¡¡Dios!!!
Y la palabra le salvó.
Por encima de toda la miseria, no sólo del 

^arco encenagado de la alcantarilla, sino tam- 
miseria de su conciencia, del hambre de 

^^ ^'i^bííde casa de los suburbios, 
del odio a la vieja caritativa, la palabra se alzó, 
podei^a, retumbando un segundo en la noche mojada.

Todo le pareció tranquilo repentinamente. Se aurmio.
Y el agua negça le arrastró, mezclado con las

4 desperdicios de la ciudad, colector abajo, hacia el río.
Tal vez hacia el mar.
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Et LIBRO QUE ES^ 
MENES TER tEER^

Çf^noNS

BERLIN, RIESGO
Y SIMBOLO”

Por Bernard WINTER

BERNARD WINTER '

Berlin
Enjeu et Symbole

. Ai ^l¿f¿M VtVy

L » X TiaMHdad para la sintcf^ no es previ- J 
t-* samente algo gao mercísca desdeñarae, g 
par ello los libros quo, como el que Hoy pre- 

i sentamos, reúnen esta mrtnd son dignos 
siempre de una especial atención. En me- . 
nos de 200 páginas, Bernard Winter, perio
dista francés, que ha permanecido die» años 
en Álemania, traxa un cuadro del proble- 

i ma de Berlin, que lee todo el mundo con 
gusto c interés, aún en eí caso de que so . 

tx^onoxcan las partfcularid&des de esta mtes- 
!> tW» e incluso se hayan vivido las peculiars : 

1’ simas circunstancias que hoy hacen de la ' 
antigua capital alemana una ciudad extraer- , 

i dinaria. Todas las facetas de' cate oomplejo g 
¿ prob/ewít tienen cabida en nuestro libro, j 
¡ desdi? el origen trágico iniciado al final de ' 
t la segunda guerra mundial hasta el mernitn - < 
to presente, eñ que Berlin t^ive una nue^ \ 

i íi» crisis, tan artificial como todas las que 
; por ella han sido creadas, con motivo del ta- 

meso ultimátum de Krustchtm. El dramatin- ■ 
mo del puente aéreo, la tragedia de la emi
gración masiva que penetra a raudales por 
esta única puerta entreabierta entre las dos 
AlemaniaSi el aneedatario apoísionante y 
hasta cómico de trna ciudad tan única, • » । 

'la que lo extraordinario es casi normal, son , 
^ituntualisadoa y descritos con amenid^ yl 
; Minuciosidad por Bernard Winter, hasta sí g 
f^punto de que las hojas de au libro ae devo- 

' •'rtisi con auténtica avides,
, WINTER (Bernard); «Berlin, enjeu ©Xâÿnt-Î 
1 Ubie». Questions d’actualité, Cahnan-tovy. « 
ip-^-raru.'Mae.'»» M««»#-8» **■’■ < ^îj^^^i 

ORTE de los Electores de Brandeburgo, des- 
^ pués Reyes de Prusia, Berlín no fue la capital 
de Alemania más que durante setenta y cuatro 
años, desde la fundación del Imperio en enero 
de 1871 al derrumbamiento del III Reich en ma- ^ 
vo de 1946. Este intervalo de tiempo, relativamen
te corto, bastó para transformar la residencia 
provincial de los Hohenzollern en una poderosa 
metrópoli.

LA CIUDAD ISLA
En 1938, con sus 4.338.000 habitants, Berlín era 

la cuarta ciudad del mundo por su población y 
la primera por su superficie Benin es inmenso. Las^ XoreV dimensiones de este cuadrilátero 
irregular tiene respectivamente treinta y ocho y 
cuarenta y cinco kilómetros. psta

Las escenas de Apocalipsis, que conoció esta 
ciudad en las últimas semanas de la guerra, no 
tuvieron igual en toda Alemania. Destruida en 
más del 75 por 100 por escuadrillas de 
y de fortalezas volantes —solo Colonia fue mas 
tocada- no era más que un monten de escom

bros cuando a mediados de abril de 1945 las van

guardias de Z, j.ov pusieron pie en sus arrabales 
extremos.

Un sitio, 0 más bien exactamente una sucesión 
de batallas callejeras se inicia entonces, para du
rar más de quince días. Paso a paso, ruina por 
ruina, los infantes soviéticos progresan hacia el 
centro, hacia la Cancillería desmantelada por las 
bombas aliadas, en donde está Hitler, oculto en 
su refugio de hormigón como una fiera cogida en 
la trampa. Los proyectiles de la artillería roja, 
emplazada en las amplias avenidas de los nuevos 
barrios, aplastan paulatinamente los focos de re- 
sistendo,»

Tras una ofensiva alemana, que hace retroceder 
al enemigo varios kilómetros, los rusos toman la 
iniciativa nuevamente y unos días más tarde, la 
bandera roja ondea en el Reichstag. Encima de 
la Puerta de Brandeburgo, una «Victoria» mutilada 
contempla un desierto de ruinas. Durante. dos 
meses, los rusos son los únicos dueños de Berlin. 
Sus habitantes van surgiendo en medio de una 
decoración de planeta muerto. El abastecimiento 
es inexistente, el agua se distribuye en escasas 
fuentes. Grupos de hombres, armados de cuchillos 
y porras se lanzan a la caza de caballos errantes, 
los abaten y luego los despedazan en pleno centro 
de lo que fue una capital. Camiones y autobuses 
incendiados obstruyen las calles en medio de los 
embudos cavados por las bombas. Largas colum
nas de prisioneros con uniformes verdosos se en
caminan lentamente hacia el Este. Los monumen
tos orgullosos, edificados por los Hohenzollern, han 
caído en el polvo. El Reichstag, ennegrecido por 
las llamas, surge de los árboles recortados del 
Tiergarten, aunque manteniendo todavía en su 
frontispicio la promesa mentirosa: «Al pueblo 
alemán».

Los berlineses se ven sometidos a una ocupa
ción soviética que sucede sin transición al furor 
de los combates y que anima la sed de venganza. 
Las violencias de los primeros días dejaran hue
llas dolorosas que el tiempo no borrara. A pesar 
del cambio de la guarnición inicial, los rusos no 
dejan de ser para los berlineses, los verdaderos 
enemigos. La irrupción de estos inv.asores, metra
lleta 0 lanzallamas en mano, ha borrado en los 
espíritus el recuerdo de las noches de terror en 
la que invisibles pilotos anglosajones distribuían 
una muerte anónima. , »

El reparto de sectores no se realiza hasta el 1 de 
iulio Las divisiones americanas durante las ulti
mas operaciones han avanzado hacia el Este, nías 
allá de la línea de demarcación
aliados. Controlan la parte occidental ^Me^- 
lenburgo, uri trozo de Sajonia y toda la Tunngia. 
No se piensa en cambiar estas provincias Por el 
oeste de Berlin entre americanos y rusos. El de
recho de los occidentales a ocupar la capital no 
el dîsculido por la U. R. S. S. Fue previsto en 
1944 Dor textos perfectamente claros, los cuales iva’ ¿TuSto. El alto mando sovlétloo Invoca 
í jlamente los motivos de sus 'J'^ÍSrfojLSeB 
otilado de la red de carreteras y de ferrocarriles 
para retrasar el paso de los destacamentos a a- 
dos.
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Tras un cambio de telegramas con e^ Presidente 
Trumun, Stalin exige como condición para la en
trada en Berlín de las guarniciones occidentales, 
la evacuación de los territorios que ocupan el 
Ejército norteamericano. Se atiende la petición y 
el 1 dé Julio, el ejercito r.ojo toma posesión de 
Schwerin, Halle, Leipzig, Wéimar, Erfurt y Plauen. 
El 3 y 4 de Julio, unidades inglesas y americana.^ 
se instalan en la capital. Se les acoge con'una 
satisfacción mal disimulada.

«Berlín son ruinas, lagos, 
bert Robert», dijo una vez 

LA CIUDAD ISLA 
árboles, como en Hu- 
Cocteau, ciertamente

seducido por es,ta villa tan poco ciudadana, en la 
que la naturaleza, nunca ausente, progresa gra
cias a las destrucciones de los hombres. Ciudad 
sesgada, ciudad abierta, Berlín extiende sus vas- • 
tas avenidas hacia la llanura de Brandeburgo sin 
encontrar límite a su extensión. Sus barrios cen
trales pulverizados bajo 70.030 toneladas de bom
bas, le ha hecho refugiarse en la periferia, en es
pera del día en que pueda adquirir un nuevo yes- 
tro. Por el momento flota en un vestido demasia
do grande, pues su población ha disminuido en 
más de un millón de habitantes. En vez de los 
4.338.000 habitantes de antes de la guerra, no hay 
más que 2.200,000 berlineses del Oeste y 1,1000.000 
del Este, Trece años después de la guerra están 
todavía divididos y la frontera que los separa se 
refuerza cada día. Habitando una mitad de villa 
aislada en medio de un país Kostil» los bérlinese.s 
del Oeste se han bautizado irónicamente como 
«Insulares». Su isla tiene 154 kilómetros de fron
tera con la zona de ocupación soviética y 43 con 
el sector oriental. La distinción entre estos dos 
términos es esencial y sus consecuencias prácti
cas dominan la vida cotidiana de todos los berli
neses.'

La división de Alemania entre la República Fe- 
deral,-* nacida de las zonas de ocupación america
na, Inglesa y francesa, y, la República «dfemocrá- 
tica» surgida de la zona soviética es perfecta. Ber
lín, que en 1&45 ha sido dotado de un estatuto 
particular, conserva entre las. dos Alemanias un 
régimen especial. La antigua capital, que los alia
dos no quisieron incorporar a ninguna de las zo
nas de ocupación pór temer a Savorecer demasia
do a uno de ellos, era administrada por una Kom' 
mandatura, la cual era cuatripartita y sus deci
siones debían sey tomadas por unanimidad de lo.s 
cuatro generales: soviético, americano, británico 
y francés, que la componían. Esta tentativa idíli
ca de cooperación no resistió mucho tiempo la 
prueba de los hechos. Desde 1948, el representan 
te soviético se ha retirado a su sector, pero no na 
denunciado «de jure» el estatuto cuatripartito de 
la villa, privilegio que se reservará en 1958 Krust- 
chev. Los occidentales, por su parte, se han pre
puesto considerar como provisional la ausencia de 
su colega ruso. En la «Kommandatura», instala
da en un antiguo Banco del sector americano, su 
sillón continúa reservaod y el mástil destinado a 
Izar la bander^ roja con la hoz y el martillo de 
ofo se levanta siempre ante el Inmueble, junto a 
las que llevan los colores de lo.<j Estados Unidos, 
Francia y Gran- Bretaña. Por su parte, los rusos 
no han cortado todo contacto y continúan cola- 
borando con ellos en Berlín, aunque ciertamente 
en una escala muy reducida. Earticipan en la vi
gilancia de la prisión de Spandau, son siempre 
miembros de la Oficina cuatripartita de seguri 
dad aérea en el sector americano. Un sillón vacío, 
una garita carcelaria y un Comité técnico, he aquí 
los humildes vestiglos de la alianza que abatió a 
Hítler. Por ello no dejan de ser men2s preciosos, 
pues traducen en lá realidad la ficción todavía 
respetada de que Berlín pertenece a una Adminis
tración cuatripartita dispuesta así por los acuer 
dos de 1944 y 1945,

Todo esto origina una situación singular, tanto 
para el Berlín Este como para .el Berlín Oeste 
La frontera de los sectores occidentales con la 
República Democrática Alemana es una fronte 
ra de Estado. Los puntos de pa.so están cerrados 
por empalizadas o rigurosamente vigilados por 
la Policía del Este, Para alcanzar la zona oriental 
los berlineses del occidente necesitq.n un permiso 
Llega el caso de que la Policía oriental niega el 
paso a un entierro destinado a los cementerios 
suburbanos. 'Para evitar estos inconvenientes se 
ha tomado la costumbre, cuando' un difunto, ha
bitante de Berlín Oeste, debe reposar en una tuiri- 

ba situado en la «zona», de proceder a la ceremo
nia fúnebre en el mjsmo lugar del fallecimiento 
y expedir el cuerpo por vía férrea a su último 
destino. La circu’ación entre el Berlín Oeste y su 
arrabal es más fácil tan para los muertos como 
para los vivos.

Entre los sectores occidentales u orientales n<, 
hay fronteras en el estricto sentido de la palabra 
sino una línea de demarcación. Los controles que 
ejercen las dos Policías se limitan a la represión 
del contrabando. Se cuentan setenta pasos entre 
las dos mitades de la ciudad, pero up cierto nú
mero de calles secundarias han sido cerradas por 
la Policía oriental para facilitar la caza de los 
«contrabandistas». Ix)s tranvías, los autobuses, no 
tranque^ la línea de demarcación, pero el Me
tro («U-Bahn») y el ferrocarril urbano («S-Bahn») 
continúan atravesándolo.
_E1 corte entre las dos ciudades no es total 
Treinta y ocho mil berlineses del Este trabajan 

!” ®’ Occidente, mientras que unos 13.000 del Oeste, en su mayor parte obreros es
pecializados, ejercen sus funciones en el occiden
tal. y es asi como viven dos millones de «insu 

Berlín es una isla, por su parte 
occidental constantemente amenazada de verse 
cortada de forma total del mundo libre a que 
pertenece. Y esta situación no ha dejado de in- 

espíritu da sus habitantes, «Berlín es 
una isla-decía un informe oficial del Ministerio 
de Asuntos Exteriores de Bonn—y se^urament- 

^n^ i”^ ciudades más extraordinarias del mun- 
a 1 îî^^î ®no,3, h' libertad de movimientos 

habitantes de Berlín Oeste se detiene en 
las fronteras de la ciudad. El que pasa estos lími
tes, aunque no sea más que unos metros, y aún 
en caso de,niños que juegan, corre el peli groo de 
verse priado de su libertad dura.ute un cierto 
tiempo. Para dejar la ciudad, es necesario reco
rrer por lo menos 200 kilómetros antesi de poder- 
se mover libremente. Es fácil darse cuenta de ’o 
que esto supone para los «week-end», los permi
sos de los días de fiesta o las vacaciones. Más de 
dos millones y medio de hombres están encerra- 

®” su ciudad, con excepción de algunos raro.-! 
. viajes. Ciertas conseeueucia,s psicológicas que no 

se traducen 'siempre {b manera favorable fenen 
.que surgir Inevoíablemente.»

¿Cuándo ha comenzado el bloqueo ds Bcr^úi? 
Las opiniones difieren sobre la fecha que deba ser 
la histórica. Ahora bien, los rusos no h« i pro
nunciado Jamás la palabra bloqueo. Se limitaben 
a invocar .simples motivos técnicos pare.'-pdopt^r 
las medidas coaetivac que iníll"ían o, sus a'i'do'i 
y a la población beyEneae. A p?rtir del 24 de junio 
de 1948 el ritmo se acelera. Toda la circulación e:: 
detenida en la autopista y en la vía férrea Berlín- 
Helmestedt. Motivo: los püente.s sobre el Elba ne
cesitan reparación. Las centrales eléctricas de Ber- 
lín Este cesan de alimentar los sectores occidenta
les. Motivo; penuria dé carbón. Los suministros de 
productos alimenticios a Berfin Oeste son in'c-
rrumpídos. Motivo: falta de medio,s de transporte. 
Dos millones de berlineses, 30.000 soldados y fun
cionarios aliados son cogidos en una trampa. Su 
consumo de víveres y de carburante,s correspondj 
a 13.000 toneladas diarias. Los «stocks» de alimen
tos alcanzan treinta y .seis d-as; los de carbón, 
cuarenta y cinco. ¿Es prudente intentar resistir?

En Berlín Dahlen, en su Cuartel General subte- 
rráneo, el general Lucius Clay, comandante supre
mo americano, está en comunicación directa, por 
radio-teletipo, con Wáshlngton. Se declara seguro 
de que los rusos fanfarronean. Propon? el envío 
de un tren blindado a la línea reservada a los alia
dos, con orden de abrir fuego en caso de deten
ción' forzada. Washington se niega a correr él 
riesgo, pero no da al general Clay ninguna ins
trucción sobre la aptitud a tomar frente a la ame
naza. k,

La solución del abastecimiento aéreo será ha
llada por é| general Albert Wedemeyer, en aquel 
momento jefe de la división de operaciones del 
Ejército de los Estados Unidos. Durante la gue
rra contra el Japón, el general Wedemeyer logró 
alimentar el frente chino, de refuerzos y materia', 
desde las bases indias, gracias al establecimiento 
de un servicio aéreo por encima de los macizos 
Infranqueables de Birmania. El general Clay acep
tó entusiasmado la sugerencia de su amigo.

Los occidentales pueden con satisfacción legiti
ma arrojar una mirada sobre los resultados obte
nidos en el curso de once meses de prueba. Ern-
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prendido sin grandes esperanzas, el «puente aéreo» 
ha triunfado gracias a la perseverancia de sus 
jefes, a la abnegación de las tripulaciones y a 1^ 
confianza de toda la población. Las estadisticas 
oficiales americanas, con toda su sequedad, iluS' 
tran la amplitud del éxito humano. Durante tus 
quince meses de existencia efectiva, pues se pro
longó después del bloqueo el «puente aéreo», se 
registraron 279.114 vuelos, correspondientes al 
transporte de 2.324.257 toneladas de mercancías. El 
16 de abril de 1949 fue el día record, ya que un . 
avión aterrizaba en Berlin cada, sesenta y tres se
gundos.

Ahora bien, lo que a los ojos de los occidental s 
no tiene precio es la derrota sufrida por los soviets. 
La voluntad de los dirigentes del Kremlin de obli
gar a los aliados a evacuar Berlíq era algo indu
dable. En el plan psicológico, las medidas de fuer
za de los rusos tuvieron repercusiones incalcula
bles, reavivando la desconfianza, por no decir la 
hostilidad, que los berlineses alimentaban contra 
el ocupante oriental. La «guerra fna» que los ru
sos desencadenaron privando a dos millones d^ 
berlineses de su abastecimiento normal y oblig n- 
doles a un largo, invierno sin luz ni calefacción, 
no sólo no quebrantó, sino, que estimuló el espir.- 
tu de resistencia de los alemanes.

BERLIN, PUERTA DE LA ESPERANZA 
PARA LOS REFUGIADOS

Berlín es algo más qué un «dossier» diplom-1- 
co; Berlín no es solamente una posición avanzada 
del mundo occidental; Berlín es para todo un pue
blo la última esperanza. Para los alemanes del 
Este, es la puerta aún entreabierta, la brecha to
davía‘practicable en el «telón de acero», al can -•. 
lizo todavía no cerrado. Desde la división de Ale
mania, más de tres millones de hombres y muje
res se han refugiado al oeste de la línea ’de de
marcación. Desde el 1 de enero de 1949 al 31 do 
agosto de 1958, 2.123.610 habitantes de la actual 
República Democrática Alemana han pedido ofi
cialmente asilo a las autoridades occidentales. «Ce
da hora, 25 refugiados vienen junto a nosotros 
desde hace diez años», podía decir recien .emente 
un diputado en el Parlamento aleman de Bonn, 

El número de refugiados y sus orígenes socia
les varía en relación directa con la situación ecc- eg^amo dueum. uc -------- -
nómica y política de la Republica Democrática momento para que las potencias signatorias
Alemana. La afluencia alcanzó su máximo en - - - ----------------------
con 331.000 personas. El levantamiento del 17 
junio y su represión aceleraron el ritmo de isa 
huidas Por el contrario, en 1954 se 
una baja muy sensible: 184.000, como .efecto de las 
medidas tomadas para restablecer la ca mæ

En 1955, la emigración clandestina sube a 
253.000, y a 279.000 en 1958, con la colectiv^acion 
de las tierras y la amenaza del férvido militar 
ohlieatorio. En 1957, ligero descenso, la curva cae 
a 261.000. Sigue bajando en 1958, para 
en 204 000. Esta disminución es debida, c^ta vez a 
£ «secciones Impuestas a la circulación eh- 
tre las dos Alemanias. „ ,j, vUn fenómeno nuevo se ha ®"nSn
ello ha sido el brusco acrecentamiento del porce n 
taje de los miembros de las precesiones lib _ 
entre los fugitivos de la ^méd’co3 pío-
tro mil setecientos noventa y ocho med,co3,^ pro 
fesores y abogados han solicitado asilo - 
s£rí?asi»M r'^\£^ ¿^

fS'T M^«%n"S?rÆïcntVTet“ta 
rSS^ &«£«& - Refugiaron en el Oerte en 
1964 y 2 522 en 1958. La progresión ha sido la 

terlnaríos y abogados son menos numerosos.

’'^¡S.ÎSSSÏÏS^ stet» «o la ensetan- 
aa^sSpS aïliiSTcada w más 

de 1958. se ha traducido inmedia- 
emigraciones masivas. Esta, huida no 

mSe^explicarse^ por razones materiales. Por el 
oontrarto la situación del Cuerpo docente es pr - 
^üe^iado en la Alemania del Este, como en todos

109 países comunistas. Lo que, según parece de las 
declaraciones de los refugiados, constituye el factor 
determinante de su exilio es la obligación que se 
les impone de adherírse solennemente y sin reser
vas a los principios del materialismo histórico.

No tiene, pifes, nada de extraordinario que una 
Personalidad tan eminente como el profesor Hamel, 
rector de la Universidad de Jena, haya jenco^ado 
en 1958. cuatro días antes de las fiestas Bel 400 ani
versario de su universidad, un refugio Atre tos^ 
cidentales. En enero de 1958, las oficin» de acogi
da occideirtales registraban otros trarfugas noto- 
ríos; el doctor Koch, de la Universidad Ma^tm Lu
ther, de Halle, y su colega el doctor Karl Bisson. 
El uno era titular de la cátedra de Medicina 
el otro dirigía el Instituto de Lenguas Germánicas. 
Koch enseñaba desde hacía doce años en Haue_ 
Bischoff era miembro de la Academia de Ciencias 
de Sajonia. Ei doctor Wolf Dieter Kónig, ductor 
del Instituto Agronómico de la Universidad «Hum
boldt», de Berlín, venía muy pronto a reumreeies, 
lo mismo que el profesor Walter Strauss, d’^® 
ta 1958 enseñó también Historia en la Universidad
«Humboldt». •

Interrogado el profesor Strauss sobre la actitud 
de los estudiantes de la Alemania dei Este, facilitó 
los datos siguientes; 5 por-100 son totalmmte adep
to del nuevo régimen, 5 por 100 son abiertamente 
hostiles, 30 por 100 son contrarios pru^ntes y re
servados y el resto, o sea el 6 por 
ninguna opinión política y no se preocupan mas 
que de abrirse camino.

Los profesores de la enseñanza inedia 
bién muy numerosos entre los refugiados; 3089 en 
1958 frente a» 2,293 en 11957. Dos tercios P®*^®^®?^ 
a las generaciones llegadas a la madurez después 
de la guerra y formadas, por consiguiente, en las 
disciplinas nuevas. Los campesinos continúan smm- 
nistrando una fuerte proporción^pero su paa^ ha 
disminuido en 195«. debida a la suavización de 
medidas de colectivización. Con cerca de un 25 
100 el total los obreros y campesinos representan 
el contingente más numeroso.

EL ULTIMATUM DE KRUETCHEV

Los rusos han espetado diez años p^ 
discusión abiiertamente el Estatuto de B^l^ El 10 „ 
de noviembre de 1958. Krustchev. m un J» 
el estadio Lenin, de Moscú, anuncia que <(ha Uega- 

del acuerdo de Potsdam renuncien a tos vestiglos 
del régimen de ocupación de Berlín». Fue en marzo 
de 1948 cuando el mariscal Sokolovski dio un por
tazo al Consejo de Control interaliado y cua^o su 
marcha hizo caducar las disposiciones tontas por 
los vencedores para administrar Alen.ania en oo- 
raún Fue en julio de 1948 cuando, sin armar ruido, 
el general Kotikov y sus oficiales dejaron la Kom- 
mandatura del Gran Berlín sin dar los motivos de
SU gesto.El discurso de Krustchev constituye un autééntico 
ultimiátum. El Gobierno soviético reconoce por ul
tima vez los acuerdos interaliados relativos a Ber
lín y la existencia de relaciones entre sus repre
sentantes y los de las potencias occidentales de 
acuerdo oon estos convenios. Ahora bien; con un 
solo, gesto los declara nulos y mal avenidos, ain to
marse el trabajo de buscar una aparieiwia de jus
tificación a esta decisión unilateral Propone la 
tranformación de los sectores occidentales en «ciu
dad libre» y se ofrece a negociar a este respecto, 
pero bajo la 'condición de que su propuesta sea 
aceptada en un plazo de seis meses.

La población de Berlín occidental facilitó el 7 de 
diciembre una nueva prueba de su a^esión a los 
ideales del mundo occidental y refutó categóri<»- 
n^ente el régimen que la Unión Soviética Uata de 
imponerle. Así, en las elecciones celebradas Æ fue
lla fedha. el S. E. D. (el partido socialista unifica
do) la única formación política que se mostró par
tidaria del proyecto ruso de la ciudad Ubre, reco
gió un 1.9 por 109 de los votos (frente al 2,7 de 
1964). El resto, o sea el 90,1. se ha repartido entre 
los partidos partidarios del mantenimiento del ré
gimen actual. , .

Una ciudad libre, sin la garantía física de los 
soldados aliados, estaría a merced de un golpe de 
(Praga que no dejaría a los occidentales indiferen
tes .Entregada a ella misma, un clima obsesivo se 
apoderaría de ella fatalmente y la convertiría m 
un foco de intrigas dirigidas contra el Este. En 
un caso como en otro, Berlín se transformaría en 
un factor de desorden, lo cual no es hoy.
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ANTONIO GUERRA GALLEGO. ESCRITOR 
TECNICO Y NOVELISTA OE NUESTRO TIEMPO
"UN BUEN UBRO D£B£ UNÍR. AMOR, 
EMOCION, PASIONES HUMANAS y MISTERIO"

”É1 análisis os un factor muy importante en toda tJase de 
'secretos*' •

r tN traje verde, casi militar? 
Los gestos verticales.

Antonio Guerra se levantó con 
aire de fiesta para darme la 
mano.

Yo no le conocía, y lo de! tra
je verde era una especie de se
ñal de juego convenida.

Quería charlar con él.
—Por su última novela «La in

cógnita de Florinda».
Guerra Gallego hizo una mue

ca de ternura ante el nombre de 
Florinda como ante el nombre 
de un hijo, mejor de una hija 
elegante y bella, misteriosa, que 
le salió andando por las páginas 
de un libro lleno de intención.

PERSONAJES QUE VI
VEN EN LA RADIO

Ayer apenas pasaba yo las ho
jas del libro de Guerra. Una vi
da que es la de todos los días, 
un ambiente como el que se pue
de respirar a cualquier hora en 
las calles de Madrid sale de aque
llas páginas.

—Tardé cinco meses en escri
bir «La incógnita de Florinda».

Porque no es ordenado traba
jando. ’

El escritor es más bien des- 
ordenadillo y caprichoso en esto 
de emborronar papeles.

Que si militar, en las cosas de 
la pluma olvida la disciplina y 
deja al gusto hacer de las su
yas.

—A veces trabajo un día y me 
cunde mucho. Puedo estar luego 
un mes sin hacer nada.

Cuando le pregunto qué signi
fica para él el hecho de escribir, 
tiéne la respuesta rápida,

—Es una distracción Mas otra 
cosa, escribir me divierte.

En la creación de Antopio Gue
rra no toma parte el dolor.

Y además escribe A>n facili
dad. Puede relatar sin detenerse 
demasiado en las cosas.

Claro que «La incógnita de 
Florinda» no es su primera no
vela.

-Tengo publicadas ya, aparte 
las obras técnicas, cuatro obras 
literarias.

La titulada «El pacto» lleva 
su prólogo de Wence.slao Fernán- 
dez-Flórez,

—Fue radiada por Radio Es
paña de Barcelona.

La radio ha dado a Guerra Ga
llego los mayores éxitos. Por 
ejemplo, la obra titulada «Cómo 
se atrae y enamora al hombre».

EL ESPAÑOL Puti 4(
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que fue dada por Radio Inter
continental de Madrid,

Cuando se radiaba «El pacto>z 
nor Radio España de Barcelona, 
la atención del público era gran 
de. Tan grande, que en una oca 
sión una mujer, asidua oyente de 
la novela, le apostrofo rudamen
te por haber dado muerte a un 
personaje.

_Estoy seguro de que vivían 
con ellos.

EL ZAMORANO^ INQUIETO

Antonio Guerra fue niño im
paciente y nervioso. En su fami
lia ha habido otros brotes de h 
teratos o músicos.

Vivía en Zamora, donde había 
nacido, y allí asistía a la escuela 
y luego al Instituto. En el Instr 
Ututo General y Técnico pasa al
gunos años, y de «^l^’ ^^ ^/'tn. 
sar estudios a la Normal de 
Maestros. .-^Pero no ejercí. Nunca ejercí 

Le atraía la carrera de las ar
mas. luPasa un curso, dos, y en 
Academia de Infantería hay ya 
un alumno que se llama Antonio 
Guerra Gallego._Tengo, efectivamente, una 
eran vocación militar, que no es 
incompatible en ningún modo 
con la vocación literaria. Ya sa
be usted cuántos casos se dan 
con esta doble vocación^

Tiene razón usted, señor Gue
rra que pluma y espada han si
do ocupación de hidalgo, 
siempre oficios de espadachín y 
poeta han coincidido.

CAMPAÑAS, HERIDAS Y 
' CRUCES

El traje verde. La luz golpea 
las solapas del autor de «La in
cógnita de Florinda».

Guerra es hombre curtido. Co 
la luz tajante del nœdiodia pu 
do apreciar ese tipo de P^el que 
se consigue con la vida de _cam 
paña, esa expresión enérgica Y 
severa del que manda y es man- 
^^Ahora pienso que lo del color | 
del traje quizá sea por amor m 
uniforme del Cuerpo a que per 
tenece. Porque después de ter
minar sus estudios en la Acade
mia de Infantería de Tol^o, An
tonio Guerra pasó a la Guardia 
^^I^Éfectivamente, una vez con 
mi empleo de teniente ingrese en 
la Benemérita.Luego las acciones, la guerra.

—Muchas, es verdad Tome 
parte en las campanas de Afrí 
ca, en los sucesos de Asturias y 
en la guerra de Liberación, en 
la que resulté herido.

Por lo tanto, el coronel Guerra 
Gallego está en posesión de la 
medallas de las «^«“c^^í^AT 
campañas, cruces rojas del Me 
rito Militar, Cruz de Guerra, Me
dalla de Sufrimientos por la L'a 
tria. Medalla Militar Golectiva y 
Cruz y Placa de la Real Y 
litar Orden de San Hermenegildo.

Más tarde sigue trabajando 
tivamente dentro oel Guerpo. Es 
una labor técnica que ya Desbor
da hacia el campo literario, por 
el que cada vez se siente mas 
^^C^labora en la revista de la 
Guardia Civil y spn muchos los 
amigos que le animan.

Los primeros libros publicados

"Otra cosa, escribir me divierto”

por el entrevistado serán libros 
técnicos con aplicación dentro 
del Cuerpo de la Guardia Civil.

LA LEY EN CASOS NO 
VELESCOS

Por todo esto nace «El formU' 
lario del guardia civiN.

--iMire usted, yo he sido un 
hombre sumamente aficionado a 
leer obras científico-literarias. 
Esto ya me ha dado el gusto por 
el análisis, lo que es muy Irapor- 
^De laa obras científico-litera
rias, Guerra Gallego salta a las 
^^—Las leyes yo las he estudia
do por puro placer.

Las leyes, un diploma en In
vestigación Criminal y un curso 
de Psiquiatría en el Instituto InaWiSco Forenae le empujan 
hacia obras ambiciosas.

_«El formulario del guardia 
civil» comprende 288 casos prac- 
tlços con toda clase de delitos re
sueltos a base de sentencias del 
Supremo. Esta expresado en for 
ma de casos novelescos, amenos. 
A cada caso se ’e da la solución

s enorme amor por el Cuerpo del 
que hace poco se ha retirado.

—El hecho de que los proble
mas jurídicos me interesan tan
to me llevó a convertirme en co
laborador del antiguo Consultor 
Técnico Legislativo de Barcelona.

PSICOLOGIA AL POR 
MAYOR

Los problemas psicológicos lle
van al escritor por otro camino 
muy diferente del jurídico.

_Mi inquietud psicológica me 
llevó a escribir «Cómo se atrae 
y se enamora al hombre», que es 
una obra de psicología para am
bos sexos,

«Cómo se atrae y se enamora 
al hombre» ha sido tambien ra
diada por Radio Intercontinental 
de Madrid.—Con un éxito enorme, por 
cierto, La edición está agotada.

«Cómo se atrae y se enamora 
al hombre» es una obra origina 
en el pensamiento de Guerra,

—Contiene—y ya es conten er
en solamente uno de sus capítu
los cuarenta y cinco tipos de ca 
racteres humanos.

Con el éxito de esta obra en 
la cartera, nuestro psicólogo ha
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querido completar el cuadro. Por 
eso prepara la obra que hará 
juego con la citada: «Cómo se 
atrae y enamora a la mujer».

De todo ello debe de saber mu- 
qho nuestro entrevistado. Las 
obras tienen una base científica 
a la que jamás quiere renunciar 
él,

—^Hasta para escribir de la 
reacción más nimia prefiero do- 
cumentarma. ’

Esta labor la ha llevado a cabo 
minuciosamente en una obra de 
500 páginas.

LA NOVELA QUE DELEITA

Vinimos a hablar de «La incóg
nita de Florinda».

Florinda .es bella y joven.
Florinda es una rica heredera.
Planteado el personaje a.3Í, to

do parece fácil. Pero he aquí que 
a poco las cosas- se complican, 
Florinda, como hija natural de 
padres desconocidos, se siente 
desgraciada, acomplejada.

Florinda no es sino una mu
chacha recogida por la dama que

figura como madre de ella hasta 
el momento en que comienza 
la narración.

—El ambiente ha sido cuidado
samente recogido y dibujado.

E.s Serrano, la calle de Serrano. 
Lo.s lugares más lujosos de nues
tro Madrid.

Naturalmente que a través de 
las páginas del libro hay una 
historia de amor.

Y un robo en el que aparece 
la Guardia Civil actuando dili
gente e inteligentemente.

—El robo, naturalmente.' está 
colocado allí para dar emoción a 
la novela.

Quisimos preguntar por la cria
da. ¿Para qué está colocada allí 
aquella criada vieja?

—También para dar emoción y 
novedad al relato.

Porque la criada vieja resulta 
al final ser la madre que aban
donó a Florinda a Ia puerta de 
un chalet, envuelta en un simple 
chal.

La novela termina a gusto del 
consumidor, y Guerra Gallego 
tiene .siempre sus raoznes.

— Una novela debe tener: amor, 
emoción, pasiones humanas y 
misterio.

El lema del entrevistado es 
éste: deleitar.

Cuando pregunto por la téc
nica, por la preocupación técni
ca que una novela le puede traer, 
rne dice que prácticamente no la 
tiene. Simplemente se pone a es
cribir y escribe. ’

«DON RITO», PERSONA 
JE DE HUMOR

De la conversación puedo rela
tar más cosas. El autor prepa
ra una novela de humoi^, género 
que hasta ahora no había tocado.

Mi interlocutor —estoy segu
ís-— quiere entrar como escritor 
en todos los campos, y en todos 
ellos posee la seguridad de su 
éxito,

La novela de humor que se pre
para tiene un titula francamen
te sugestivo: «Don Rito, talento 
universal».

Con'«Don Rito» se pasa ahora 
la mayor parte del tiempo Anto
nio Guerra.

A veces” le^ 'párrafos de este 
libro en el que critica «con sano 
humor» —afirma él ~ todo lo cri
ticable que nos rodea, a sus ami
gos. Ya ha conseguido hacer mo
rir de risa a unos cuantos.

—El libro es divertido y pun
zante.

Por eso «Don Rito» será tam 
bien otro éxito editorial del au
tor, que ya sabe lo que e.s ver 
una edición agotada en pocas se 
manas.

—«La incógnita .de Florinda» 
se agotó en menos de sesenta 
días Ahora no tengo yo ejem- 
plare.** ni para atender compro
misos ineludibles.

NADA SOBRE AFRICA

Bien. Guerra Gallego es un es
critor que disfruta escribiendo. 
Al mismo tiempo quiere que dis
fruten los demás con lo que es
cribe.

Padre de dos hijos a los que 
adora, coronel retirado, trabaja
dor infatigable de la pluma, es 
de la manera que mejor puedo 
definirle

Me extraña que no haya que
rido reflejar su experiencia dé 
Africa en una novela, ÿ así se lo 
digo.

—^Es un ambiente demasiado 
explotado por los escritores.

EI estuvo en la retirada de 
Xauen y otras acciones. Conoce 
bien el país, pero cree que nun
ca situará una novela en aquel 
ambiente,

Sigue firme en sus ‘estudios 
psicológicos, armando personajes 
que respondan científleamente a 
lo por el estudiado.

Y ahora últimamente con un 
pie en la literatura,de humor

Según lo oído, ¿se convertirá 
definitivamente el a.utor Antonio 
Guerra en un autor de humor?

Usted, mi coronel, tiene la res- 
pue.sta

María-.Jesús ECHEVARRIA
(Potografía.s de Henucé.)
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SUCESION PARA EL REINO DE MUTARA III
CL Congo Belga, tierra de be- eia. Porque, ¿quién¿ Sobrio apenas más

«E\ifá.® Xei onuocian las ha toeado alguna ves ir a esta da W0|^e^ 
guías turísticas esta parte de regon, oroblema el Central y calcular las
Africa siempre /trayente para ^®%^*X^ugar de Africa y y fatigas a salvar antes de poder 
la fantasía del funsta en poten llegar a este ga eeÍ aSOL
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ver el gran lago Tanganika y 
más propiamente el Kivu, que 
entra dentro del territorio de 
Ruanda.

Con el mapa, delante de los 
ojos, y esforzando un poco el re
cuerdo, nos sugiere en seguida 
el mérito de los antiguos explora
dores y la gran epopeya que éstos 
han dejado escrita con sus casi 
increíbles marchas. Aparece la 
fecha memorable del 10 de no
viembre de 1871 en que Stanley 
estrecha la mano de Livingstone 
sobre las orillas del lago Tanga
nika con la misma naturalidad 
de dos amigos que se encuentran 
en el paseo de una céntrica ciu
dad después de varios meses sin 
verse. Temperamentos de hom
bres tales que no pueden por me
nos de inspirar una profunda ad
miración, Gracias a, estos hom
bres con alma grande y ansia de 
aventuras podemos hoy llegar 
hasta estos lugares cómodamen
te instalados eri avión, coche, 
tren; en cualquier medio de 
transporte eftcaz y moderno.

Todos tenemos un poco de es 
píritu de conquista, de ver io 
hasta ahora desconocido, pero 
muy pocos, poquísimos, llevamos, 
este afán a la práctica, nos li
mitamos a admirar, eso sí, ar 
dientemente a esto.s seres privi- 
legiadds que abandonan afectos, 
comodidades ,y toda esa serie de 
cosas gratas, se van a encontrar 
Dios sabe qué, x"*’marchan con 
alegría y un optimismo tal como 
si les esperasen tesoros de las 
«Mil y una noches».

En este caso el paisaje y todas 
las sorpresa.s que se van de.scu- 
briendo es de imaginar que com
pensarían con creces sus esfuer
zos.

El territorio de Ruanda esti si
tuado al este del Congo Belga, 
pero no es uná colonia belga ni 
sus ciudadano.^ son belgas por 
derecho.

Si .se plen.sa en la jiosrción gcf

gráfica del territorio, logicamen 
te debería ser una región ecuat' - 
rial en su clima, en su aspecto y 
en sus producciones. Pero ne miu 
la primera sorpresa, su aspect', 
no es ecuatorial, sino que pare 
ce más bien como si estuviéramo.s 
en los trópicos.

Por las plantaciones vemos ba 
nanos, pata.tas, judías, sotgo, 
café.

Sus selvas no son esa maraña 
de lianas y plantas trepadoras 
que en cada momento dan sensa
ción dh serpientes gigantescas. 
La vegetación es, sí, abundante, 
pero puede distinguirse muy cla
ramente el espacio entre los ár
boles, las pequeñas ca.rreteras 
trazadas como caminos secunda
rios a través de las diversas zo 
ñas, no se ven ocultas al poco 
tiempo de ser. saneadas; cuando 
la estación seca no ha sido muy 
rigurosa lo que contemplamo.s 
pasando en el típico «jeep» es 
quizá difícilmente comparable a 
otro paisaje de nuestra tierra, 
pero sí grande, sereno, casi im 
presionante.

EL REY MAS ALTO DEh 
,MUNDO HA MUERTO

Hoy esta parte del Globo tom . 
actualidad por un triste suceso: 
Ha muerto el Rey Mutara 111. 
señor del territorio de Ruanda. 
Su figura altísima, y arrogas 
ha desaparecido.

Probablemente el problema d'’ 
la sucesión ya esté ocupando e' 
tiempo de gran parte de sus súb 
ditos y más, que este problema, si 
presente arduo por carecer ’ 
descendencia directa.

Pese a ello y a lo natural qui 
es Ç1 proceder de esta manera en 
un ca.3o semejs,nte, nadie de los 
que hayan tratado u oído hablar 
de él podrán olvidar su poderosa 
y múltiple personalidad. Mut? 
ra 111 era una figura important- 
en la. política africana. Sú pre

7*
ocupación no consistió sólo en 
buscar el hienestar de su Reino 
<lentro de sus límites, se preocu
pó personalmente de ir recorrien. 
do diversos países para ver cuá-

Gicanda no ha quedado 
dencia, y así- ahora la 
majestuosa Reina se ve

descen 
joven y 
privada

El fallecido Rey Carlos .Mutara 
Ruanda, a su llegada a Bruselas 
fue recibido por el I*apa Pío .Vil.

.salía Gieanda

Rudahigwa, Soberano de 
camino de Roma, donde 
A .su lado su esposa Ro-

vi

les cosas 
ditos, de 
bilidades

Impuso 
vando el 
para las

podía llevar a sus súb- 
acuerdo con las posi

de esto.s
el traje europeo, reser- 
tradicioqal únicamente 
ceremonias y grandes

de lo que para ella sería, el re
cuerdo más di 
el Re.y más al

lirecto del que fue 
lito del mundo.

LA VIDA EN RUANDA

festividades
En las costumbres dejó a un 

lado tíompletamente la posición 
ya fuera de tiempo en el évolu- 
cionar histórico del Monarca hie
rático que escuchaba oráculos y 
en la ejecución de la justicia ad
mitía los actos de barbarie.,

La fecha de 1932 marcó una 
nueva etapa en la vida y en la 
ideología del fallecido Rey. Cam
bió su nombre y con él su orien
tación espiritual para el futuro; 
en esta fecha recibió el bautismo 
y a partir de entonces su nom
bre ya no fue Rudahigw, sino 
Carlos León, Carlos. León Mutara. 
Siempre supo comprender la 
gran obra que los misioneros ca
tólicos han hecho en sus domi
nios y en su visita a Pío XII dio 
testimonio de ello. De igual ma
nera lo reconoció públicamente 
cuando en 1950 todo su territorio 
conmemoró el L aniversario del 
establecimiento de las misiones 
en el país.

De su matrimonio con Rosalia

El tipo de vida en este país es 
emiijentemente agrícola y gana
dero.

La fertilidad del suelo es asom-
brosa: si las estaciones de llu-
via fueran regulares^ sería una
especie de vergel.
, Ix)s pasto.s abundan y el ga-

nado ocupa gran parte de la eco
nomía, además de jugar un pa
pel importante en la vida social 

. indígena, que en las zonas rura
les se halla determinada en gran 
parte por este tipo de economía.

Los watutsi. altos, arrogantes, 
raza que parece privilegiada, son 
hoy día gentes pacíñcas dedica
das completamente a sus propios 
asuntos y negocios, con una vi
sión del futuro y presente com
pletamente moderna.

Pasarán ya, pero quedan en el 
recuerdo, los .siglos anteriores en 
los que, llevados de un gran 
temperamento belicoso y a su 
mayor formación mental, doble
garon por la fuerza y la crueldad 
a las tribus que habitaban en el 
territorio por ellos deseado.

Es fácil de imaginar el respeto

e Incluso el espanto que cau.sa- 
rían a su paso con sólo su aspec 
to. El contacto que habían teni
do con la superior cultura de los 
nilóticos hizo de sus costumbres 
la mezcla rara de civilización y 
salvajismo: de un lado, sus tor
turas para con los prisioneros, 
sus ancestrales prácticas de he
chicería, y de otro, el sentido de 
las jerarquías, el modo de convi
vir y sacar producto a las con
diciones del terreno.

Todo esto pasó ya; como re
cuerdo sólo quedan algunas tra
diciones y sus danzas, famosas 
en el mundo entero por lo exó
ticas—y artísticas.

Entre las tradiciones que se 
han conservado y cultivan está 
la del esplendor de la Corte; el 
boato y la fantasía aquí desple
gados son variadísimos. Las altas 
y esbeltas figuras de los cortesa
nos en los días de grandes fies
tas parecen senadores romanos 
idealizados; blancas túnicas cu
bren su cuerpo basta los pies; a
veces un manto rojo sirve de
fondo y contraste a la albura del
traje 

En la cabeza los tocados y
adornos alcanzan una variedad 
asombrosa y de un gusto exqui
sito; la forma especial del crá
neo en esta raza contribuye a 
causar una impresión de extraña 
elegancia. El «tarbu» puede ser 
hecho de plumas, de pájaros di-

Bailan 
tutsi».

los nobles de los «Wa- 
En la cintura Ihnnn

prendidos pieles de leopardo.
signo de mando y de noble?... .

secados, pero lo más corriente es. 
que sea tejido- con fibras y des
pués sobre él, a la manera casi 
de los sombreros 1900, se acumu
len toda suerte de vistosas plu
mas. combinadas con gusto y 
variedad.

En una de estas fiestas hoy 
dih pueden verse, juntamente y 
en perfecta armonía, laj^adiclôn 
y las costumbres aettnnés.' Mu
chos de los cortesanos, vestidos a 
la europea con impecables ter
nos. aparecen conduciendo un no 
menos impecable último modelo 
de las marcas más acreditadas 
en turismos.

En el campo la gente sigue 
conservando el.modo de vida de 
sus antepasados, dedicados al 
cultivo, al pastoreo, caza o pe.sca.

También los no aficionados a 
este tipo de vida, un poco, dijé
ramos. sedentaria en el sentido 
de poco variada, se emplean en 
las incipientes industrias tales 
como fía fabricación de sombre
ros. preparación de cigarros, 
utensilios para la casa.

La preparación del café ará
bigo tiene alguna importancia; 
es material de exportación y esta 
preparación se da cosa curiosa, 
casi exclusivamente entre los in-
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digenas: europeos cultivan

juventud el control es

LAS DANZAS nMATUTSI»
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in •■Inso cuando

En la

de la Juventud, que coordina y

sas . y madres de familia bien 
aconsejadas.

hombro
cazatlores

La raza negra lleva dentro de

del

defiende c<»n fuego; pieza einliciaxla por los

aquí

cial.
En la enseñanza conviven las

la enseñanza está bien enfocada
y atendida.

«Tanto valen los maestros, tan

de

El esfuerzo que en este senti

Otro atractivo: la- caza. Dan

es

de. la raza

otra clase de productos, que a su
comprenden la magica beUeza

vez casi monopolizan ellos. y encanto de sus danzas. Ya son
La convivencia entré europeos 

e indígenas es perfecta;
nunca hay problemas de tipo ra

dos razas armónicaméñte. Toda

to vale la escuela»; este dicho
bien asimilado lleva a que se dé
una gran importancia a la for
mación del maestro para que con
el mínimo instructores se
pueda cubrir la enseñanza y for
mación del mayor número posi
ble de alumnos.

do se realiza es grande, ya que
apenas si dan el personal y las 
instalaciones para cubrir la gran ‘
multitud de escolares que aguar
dan para recibir su primera for-
mación.

bastante riguroso, porque éstos,
una vez liberados de la antigua 
disciplina de clan, son atraídos
por la vida fácil de las ciuda
des. Para, evitar una inadapta
ción se ha creado un Servicio

adapta a los necesitados de ello.
líbeiste una Cruz Roja de la

Juventud, un sistema de orienta
ción profesional y un organismo

- llamado «La Juventud Estudian
te Femenina Católica», encarga
do de formar miembros para la
dirección y orientación de los
movimientos de la juventud y,
sobre todo, se encarga de espo

si. como una parte más de su
cuerpo o de su alma, el espíritu
de la danza. Lo.s ñiños, apenas
comienzan a dar sus primeros
paso.s y quizá por sentido de
imitación, quizá por ser Innato.
cuando les llega un sonido rít
mico se mueven ya de un modo
gracioso y musical. Ocurre como
en nuestras ti erras andaluzas, en
las que cuantas veces, al pasár 
rápidos por Ias carreteras, he
mos visto y dejado atrás un co
rro de chiquillos que apenas le
vantaban un palmo marcándose
unas sevillanas con garbo y bríp 
verdadéramente encantadores.

Las danzas de los «watutsi» ya
legendariamente eran famosas;
pero no eran éstas que nos han
quedado hoy para recreo y ad
miración sentido estético
Eran danzas guerreras, terribles.
que hablaban de amenazas y
crueldades que excitaban al com
bate y a veces a la matanza re
finada y sádica del caído en des
gracia. Imaginamos el terror in
descriptible del que, atado a un 
poste, contemplaba a estas gi
gantescas^ figuras, más impresio
nantes aún por sus atavíos, co
menzando una danza con insi
nuaciones de amenaza y acaban
do en horroroso frenesí de cum
plimiento.

La clase de lo.s bailarines siem
pre fue privilegiada: los que la
formaban no pertenecían al bajo
pueblo, sino a la nobleza. Actual-'
mente esto se conserva: por for
tuna, los subditos de Ruanda

sólo simbólicas, ya no llevan un
cumplimiento forzoso de su men
saje; ahora es ,^ó.o una .satisfac 
ción estética que comprendemos
insuperable.

Del sentido estético de los wa-
tutsi se puede hablar no sólo por 
su deáeo de pervivencia y ia 
práctica de sus ancestrales bailes
sino por el sentido de no come
cialización que han tenido para 
con ellas. Gran parte del mundo 
se priva por esto de conocerías
pero también es verdad que quie
nes tienen la dicha de poder lle
gar a contemplarías gozan de
una pureza estética en el espec
táculo difícilmente superable por 
cualquier otra manifestación de
este tipo.

LQS PARAISOS DR LA
CAZA Y DE LA PESCA

zar, cazar y pescar; he aquí ui 
más completa (de las trilogías pa
ra los watutsi. Tierras de Gs
sibu, de Wigali y de Muhinga, t 
Mlgongo y el lago M alagaras i
campos y praderas, montes y ai 
boledas donde viven los leone.s,
los elefantes, las jirafas, las ga
celas, los cuadrumanos. Lagos y 
ríos donde el tarpón, el pez más 
alto que el mismo watutsi, 
pieza codiciada.

Hoy las viejas praderas de lo.s 
•watutsi se han llenado de «safa
ris», de partidas de caza orga
nizadas en vehículos a motor,
con rifles certeros.

Ya no son los watutsi de lan
zas y flechas arrojadizas. Pero el 
espíritu y los animales y la emr 
ción y la belleza son las mismi s
en esta tierra de leyenda, que 
hoy está triste !porque sé ha qu 
dado sin su Rey.

Encarnación MORENO
fEnpecial para EL ESPAÑOL >

rin(M'eronie, animal que ataca

V#» c«r«»»»««ni» ewerrera v
reUgíoHM de loM '/WatutM»

PoUludo «Watutsi» de hoy. Ln primer
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CARRUSEL DEE CANIABRICO * ^  ̂¿ÍÍ^B^

UNA SEMANA GRANDE
PARA CINCO CONTINENTES
ENTRE ILO ANTIGUO Y LO MOOERNO. EN
VANGUARDIA DE LAS CAPITALES DE MODA

SAN SEBASTIAN!
•4 »^‘1.

azul, tan a menudoy el agua

».

UN CALCON AL CANI A- 
URICO

SAN Sebastián esta ciudad be
llísima dei Norte, taza de pla

ta por su limpia y cuidada arqui
tectura, por exicima del tópico la 
<fPerla del Cajjtátrico». la qué se 
asoma al n»r por' los «tres aguje
ros» —también se la conoce con 
el nombre de «Irutxulo»—. se ha 
ofrecido estos días a los ojos de 
todos los presentes como un in
menso hotel, como un garaje im
presionante abierto al aire lit . 
como un circo fantástico donde 
todas las gentes tenían su papel 
danzando en esta noria que no 
para, que empalma y se di'2~353.

ESPANfU,.—Pás .54 

en el tiempo y espacio, de la gran 
fiesta en marcha. ¡Semana Gran
de! Desde las doce en punto el
la noche del 8 hasta este domingo 
último todo lleno de brisas mari
neras. Cita, ¡en San Sebastián!, 
para miles’ y miles de turista? 
—«ponga más de cien mib;— que 
han llegado estos días del Festi
val rodante desde todos los rinco
nes de la tierra a admirar la pri
vilegiada situación de que disfru
ta orillada a este mar que se aden
tra en la Concha con la fiereza 
remansada y toda el agua quieta 
invitando a la loca zambullida en

estos mediodías del verano norte
ño. Desde la barandilla que bor
dea y limita los paseos de la Con
cha y Miraconcha, esa herradura 
exacta de su playa magnífica 
cientos de ojos se lanzan a comer 
la belleza de las tres escapadas 
marineras que tiene la ciudad. Per 

r. allí, desde esta parte lejos, a la 
izquierda de la playa chiquita de 
Ondarreta, se abre la primera en
tre la isla niña de Santa Clara, 
cimiento geológico donde se asien
ta el faro que por la noche siega 
la tonta oscuridad, y ese alto mon
te Igueldo, coronado en la punta 
por la almenada punta de un cas-« 
tillo que nada sabe de historias 
medievales, pero que entiende mu
cho de admiraciones justas, de in
terjecciones pronunciadas en ■ to- 
dof los idiomas. Porque hay allí 
un parque de at raocion^s entando 
a la ascensión en estas tardes fres
cas del agosto, y desde la baranda, 
abierta frente a ia media luna que 
forma la ciudad, pueden los ojos

irse, en recta, por encima de la 
topí^afía urbana rdeiente y blan
ca como un sueño de novia ena
morada. La segunda escapada ma
rinera se abre entre esta isla y 
el verde monte UrguU, rocoso em
plazamiento vege al, donde s í 
asienta la estatua gigantesca, to
da en piedra, del Sagrado Cora
zón de Jesús, mirando a la ciu
dad, con el dedo en lo alto seña
lando el camino de la última es
capada. Y la tercera corre, más 
ancha, por la recta de agua on

dulada y azul, del Urgull al Ulia, 
dejando ai río Urumea, que corta 
en dos mitades la moderna y geo
métrica arquitectura urbana, pa
sear baj’o los puentes de María 
Cristina, de Santa Catalina y dd 
Kursaal y llegar .luego al ¡mar m. - 
tildo por la hondura de.las altas 
paredes de piedra y de cemento 
donde el agua salpica y cien ca
ñas de pesca se asoman engañan^ 
do la^abobada inocencia de los 
peces.

Aquí está, donde siempre, San 
Sebastián, la ciudad veraniega 
conquistada de pronto por las 
gentes a miles en la alegre bata
lla de dejar a los ojos mirar tan
ta belleza concentrada en este re 
donde! de montes que aprisionan 
el cinturón urbano. A sólo veinte 
kilómetros —se nota— de la fron
tera hispanofrancesa Irún-Henda- 
ya. Aquí está, jírnto al mar, con 
sus avenidas alargadas y sus ca
lles en recta, con sus cuidados 
edificios, sus lujosos comercios, 
sus docenas de hoteles donde nó 
cabe nadie, sus sociedades recrea
tivas y centros de diversión. Y to
da su imodema arquitectura como 
tirándose de bruces en la bahía 
circular donde tiene su sitio la 
playa más bonita, la ¡más apete 
cida y una de las más capaces de 
España, estos días de fiesta tos- 
tadero de carne, con la marea aHa

quieta, embistiendo en la orilla a 
los bañistas, a miles de bañistas 
que tocaban a unos cuantos cen
tímetros de arena casi oro y ofre
cían la estampa impresionante de 
los cuerpos moviéndose como una 
plaga humana. Allá se ve, desde 
la barandilla de la Concha, ates
tada de público curioso, con la 
proa enfilando la falda de la is
la, fondeado ei «Azor», que grita 
la presencia veraniega del Jefe del 
Estado. El mástil que levanta has
ta el viento el rojo y amarillo de 
la bandera nuestra está clavado 
en popa Y todos dicen: «El yate 
del Caudillo» cuando miran la es
tructura blanquísima del* barco 
hecha ya familiar por e^as lati
tudes que se baña de noche en 
un chorro de luces que juegan en 
el agua. Por allí, a la espalda, 
Miramar; la siembra de chalets 
que conquistan la tierra tras la 
playa mimada de Ondarreta. Cer- 
cg. miv jerca; La Piscina v el—
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ñtal Club de Tenis, centros de 
Íístai de esparcimiento y diyer- 
.sión Y por aquí y allá San Se- 
□astián. esta ciudad moderna que 
se ha ido extendiendo, por lindes 
dfl Oeste hasta el Ulla, y por el 
S.ir mu.v lejos, siguiendo la an
dadura de la vega que corta el rió 
Urumea, y por el Este, a lo largo 
de la carretera que se escapa, hu
yendo de la costa, camino de Ma-: 
drid.

«¡Si parece mentira !» Lo dicen 
en voz-alta los que vinieron hace 
muchos años Y es que de pronto 
aquí todo ha crecido. Una ciudad 
se ha alzado, para asombro del 
mundo, a orillas del Cantábrico. 
De la ciudad antigua, unida a la 
Corona de Castilla el año 1200, 
sólo quedan la maravilla gótica 
de la iglesia de San Vicente: la 
de Santa María, donde tiene su 
altar la Virgen del Coro, Patrona 
donostiarra, cuna de devociones, 
que enseña su portada churrigue
resca y dieciochesca, y la parte 
más vieja de la abadía de San 
Telmo, fundada en el siglo XVI y 
convertida hoy en famoso Museo' 
con murales de Sert.

EL CAUDILLO DE ESPA 
NA MA CANTADO LA 

“SALVE”'
Pero estamos en fiestas Hoy lia 

sido la víspera de la Virgen de 
Agosto. Y toda ia ciudad se ha 
hecho plegaria católica y maria* 
na, Justo a las ocho y treinta de 
la tarde en le amplísima nave de 
la iglesia de Santa María, hasta 
donde ha llegado el Caudillo de 
España, acompañado de su espo
sa, a hincar ias dos rodillas ante 
el altar de la Virgen del Coro. 
Se ha cantado la «Salve» tradi
cional, ibehísáma. de Refice, y el 
«Avemaría» de José María Usan
dizaga poi’ el Orfeón Donostiarra 
la Escolanía de Tiples de la Coral 
Sine Nomine, de San Vicente y la 
Orquesta Sinfónica del Conserva
torio de Música de San Sebastián, 
Ha sido un acto religioso, emo
cionante. repetido, donde han 
puesto de nuevo las gentes donos
tiarras la huella de su le en vu- 
ces altas, en la oración sentida, 
en la profunda devoción mostra

Pater

dan la
voeltj* ai nie»hi.

da a «su» Virgen del Coro, i 
riñera. La presencia de Franco 
ha puesto un Año más la asís 
tencia, en espíritu, total de la Es
paña católica en el gran templo 
abierto a los rezos en alto en esta 
tarde dei 14, reñida con el sol. 
prometedora de un día siguiente 
azul y soleado.

“No, amigo, no. Esto no es un 
milagro.” He oído pronunciar es
ta frase a un donostiarra comes- 
tando a ún extranjero que pre
guntaba extrañado si aquí ocú 
rrla algo. Pero si era un milagro. 
El natural prodigio de la t>elleza 
conquistando los ojos que sa
bían que todo es bello aquí en 
San Sebastián. Por eso justa 
memo casi no so podía paseár 
por las calles, entrar en ningún 
sitio ni encontrar una coma. 
Doscientos veinticinco autobuses 
había aparcados en la calle de 
loa Fueros. Miles de automóviles, 
con matrículas de todos los ptb 
ses, llenaban cada metro de las 
plazas; más de trescientas mü 
persona.^, intentaban an ar por 
las aceras. Muy cerca de tres ho- 
ra.s tuvo que ir de arriba para 
abajo intentando encontrar un 
hotel que tuviese cualquier hubi- 
laolón para dormir. “Imposible, 
está lleno.” Lñ menos veinte ve
ces me llegó esta respuesta a los 
oídos. ¿Y la playa? ¡Ay, amigost 
Habla que sudar para llegar al 
mar estos días, para colmo, arre-. 
meUeoido muy cerca de los mu
ros, apretando la carne merena. 
acostumbrada a la diaria zambu
llida, contra los altos freno.s de 
piedra trabajada que le han pue - 
to al Cantábrico a lo largo de 
este gran semicírculo que arran 
ca en Ondarreta y se viene, 
acombado, hasta donde termina 
el muelle, por allí donde se alza 
.el Club Marítimo y la menuda 
arquitectura del .Acuarium, ese 
museo de las cosas del -mar 
abierto cada día a la. curiosidad 
de dos mil visitantes.

LO DITO UNA HOLAN
DESA EN LA CREST-A

DE IGUELDO

K
“Es que estamos en fiestas 
n la Semana Grande." Y est-ú 

todo explicado, aunque uno no se 
explique por dónde llegan y dón
de se colocan los turistas a mi
les que arriban cada día a esta 
ciudad cosmopolita y nuev.., 
atractiva y simpática, que uno 
ve y se promete volver a visi
tar. Medio millón de personas 
metidas aquí dentro, en esta ciu
dad chica, uno apenas entiende 
dónde se habrán metido en estos 
días últimos. Y el caso es que. 
han estado. Claro que cada Cí>sa 
es un hotel, que aquí todas las 
gentes, orgullosas de nacer o Vi
vir en esta gran ciudad, no con
sienten que nadie se marche' « 
cuailquier sitio por falta te un;i 
cama o do una mesa a punv».

También ocurre que en in
vierno San Sebastián se llena,. 
'Y es que San Sebastián, no cabe 
dud¿i, ís el rincón más bello tic 
este norte de Espaíia sembrad»* 
de bellezas. “He recorrido medio 
mundo. Pero ninguna ciudad me 
ha gustado tanto como San Se
bastián.” Me lo ha dicho, since
ra. ai caer de una tarde, nn la 
altura de Igueldo, una guapa 
holandesa de» diecinueve abriles 
Y ella sabrá por qué.

Es la Semana Grande. La ciu
dad .está en fiestas. Poco impor
ta seguir un orden cronológico 
para contar aquí los giros de c* ■ 
ta noiria que da vueltas vénielle 
do el agua de la fiesta. Tardo 
del sábado, mañana del domin
go, En la ciudad deportiva de 
Anoeta, donde no feUta ninguna 
de las normales instalaciones d“- 
portlvas. se ha celebrado el 
X Campgon-ito Internacional de 
Atletismo entre España y Poriu- 
gal. Docenas de atletas se han 
dado cita aquí para ofrecer ai 
público un conjunto de prueban» 
espectacularefi Saltos de altura, 
de longitud, lanzamiento de pe
so, de martillo, de jabalina, ca 
freras locas en las cien modali
dades. Y España domiranilo en 
todos Jos terrenos a los atleta.'» 
po.rtugueses Todo dentro del or
den. de las ref.as legítima» del 
juego y do lo ya esperado. Da
rris corriendo como un .gran 
campeón. Mat- u-el Gonzálpz. 
“Campanal”, Ijatlendo limpia
mente en la pista de arena el re
cord de España en el salto <m 
longitud, con 7,33 metros. Jo»ó 
Miguel Isasa, otro español “te- 
nórñeno” destronado por un com- 
p >trlota, 'Pero vale la pena. Han 
sido dos jornadas con color na 
clonal, Y con aplausos para to
dos regalado» por el público pre
sente, que salió contentísimo de 
los demostraciones.

LA NORIA DE I*A FIESTA
Regatas por el mar. En esd dt- 

fícll especialidad del “star das.s . 
ganadas con Justicia por el 
yate suizo “Perfidia”, tripulado 
inaglstraímente por H. Izioser, el 
rublo patrón que se ha llevado 
el premio nacional otro año más. 
y son ya dos seguidos. Tornaron 
parte nueve embarbaciones «» 
est.^ original Campeonato de Es
paña. Después de las tres Pn^^ 
bas. el suizo ganó, sumando ¿u 
puntos, seguido d# yate P'^^tu- 
gués “Noni”. con uno menos Aín 
triunfo más-que se apunta me
recidamente. el Real dub NáuJ' 
co de San Sebastián, organizador 
de esta competición bellísima en 
la que había que enfrentarse con 
el mar acariciado estos «lías P*** 
una brisa suave del Noroeste.
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tíudHnientU: tiro «le pichón. Lunar de í'lta i>ara «.íUdonadOM y veraneantes

Club de Tenis liúfxi una Mesía, 
simpática y noctúrna, tcntand'J 
a la presencia El seminario bil
baino “Gran vía” tuvo el acier
to y el capricho de organizar es
tas tres reunionec con la inten
ción de proclamar muy alto el 
nombre de la média docena de 
señor itas o señoras que resulta
sen elegidas en esta especie ■«le 
competición amistosa —no era 
concurso— de la elegancia feme
nina. Ganaron las xiuc lo mere
cían a juicio, y acertado, de un 
•timado presidido por el presiden
te d^l Re il Ciub. don Javier ■ c 
Satrústegui, y formado por la 
condesa de Quintanilla, la duque
sa de! Infantado, la marquesa 
de Narros, las esposas de los em
bajadores en España de Batwí’' 
Unidos y Francia y Lucía Bose 
mu.ier de Demingutn.

Una semana es corta par.i c» 
conlrafle sl;.o a todas las ’uá- 
niféstaciones deportivas, Pero 
el martes Ij ha tenido •lugar un 
concurso simpático apto para 
chavales y sólo para ellos, tnr- 
curso del Pez Chico. Ese ha ^J/'O 
su nombre y su quinta edición. 
Más de seiscientos muchachos, 
de más de cuatro años y de me
nos de catorce han toma ’o par
te en esta prueba juguetona y 
niña como “alevines’’ de pesca
dores grandes que serán otro 
día Ha tenido lugar en domi
nios del muelle, por allí donde 
el Paseo Nuevo, teatro de y®’'' 
benas estos días, se hace redon
del, curva cerrada que se abraza 
a las faldas dpi' Urguil para lle
gar arriba en un brinco de a!»» 
falto que andan cada día las pa
rolas. a cientos, que han llegad')

navios soñado,en
tdesde cuándo? Rl concurso em
pezó justo a Has cuatro y treinta 
do la larde y «e acabó a las sets. 
Resultó ganador un simpático 
“crío”, el que cobró más piezas. 
Pequeños acogidos a esa simpá
tica institución donostiarra que 
es la Santa Casa de Misericordia, 
tomaron también parte, bajo, la 
atenta vigilancia y asesoramien
to de las Hijas de la Caridad, 
que pusieron en el muelle, con 
sus tocas blanquísimas como alas 
de paloma, la presencia encarna
da del amor hacia el prójimo. 
Todo fue muy bonito: Aos gritos 
como locos de los niños que atra
paban una pieza, la danza de las 
caiioa, que parecían un bosque 
de lanzas en mitad del combate 
y la atenta mirada de los padres, 
que se comían la gracia y el sa
lero do sus retoños absortos en 
la bregaCampo do Arrate. Cuatro día. 
para el tifo de pichón, que aquí 
hav aficionados para todo. Más 
de* 300 000 peseta»! repartidas en 
premios y diez trofeos do plata 
para los ganadores. Para el gran 
campeón, un ánfora grabada en 
oro que ara una moravilla. No 
fue en San Sebastián, pero aho
ra da Ib mismo, porque los au- 
tonióvile» se largaron a cientos 
hasta las cercanías de la ermita 
de Arrate, emplazada, junto a 
can.po do tifo, a unos 500 mc- 
tro.s de altitud, en el término de 
Rlbar Ya antes hubo en la ca
pital tirada al plato, en Guda- 
mendi, campo asentado en le 
cresta del torcer monte contando 
desde Igueldo y a la izquierda, 
un poco más allá de donde se al
zan las dos torre.»! met.Alica» de 
Radío San Sebastián

JLA «CATiüDKA, 
DEL CHOFRE»

Cerca, en Fuenterrabía, el 16, 
domingo, ha habido regatas de 
trainerillaa. A las doce de la 
mañana han arrancado desde el 
centro del estuario las embarca
ciones velocísimas, movidas a re
mo y a ímpetu de brazo. Cientos 
de coches han venido lanzados 
por la carretera orillada a la\ 
costa para presenciar este acon
tecimiento deportivo de belleza 
insuperable. Las matrículas de 
los automóviles pregonaban las 
más variadas nacionalidades dé 
sus ocupantes. No ha habido esta 
semana en la ciudad cantábrica, 
capital de Guipúzcoa, regatas de 
traineras. Y todos los que llegan, 
de sobra saben que entre los en
tretenimientos que ofrece la ciu
dad ocupan la vanguardia estas 
carreras desbocadas por el mar, 
donde a golpe de brazo se puede 
con el viento. Nada tiene de ex
traño que hasta Fuenterrabía ha
yan llegado tantos extranjeros. 
Desde la balconada que se ex
tiende a lo largo del estuario, pre
sentado como un lago de juguete, 
miles de personas han presencia
do la andadura marinera de las 
embarcaciones chiquitínas, que 
volaban sobre el agua, enfilando 
la dirección del puerto refugio. 
Después los ojos de belgas, ale
manes, Ingleses, norteamericanos, 
franceses —aquí de todo había , 
han ido recorriendo las bellezas 
de este otro rincón de la costa 
veraniega, separada de Francia, 
por el río Bidasoa, plaza fuerte 
durante muchos siglos, quieta 
aquí en la frontera, defendiendo
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la integridad de España. Se pue
den contemplar todavía los res
tos de. docenas de asedios aguan
tados. Conserva también restos 
de su antigua muralla, declarados 
monumento histórico nacional, y 
Ias del castillo del Émperíidor 
Carlos V. A docenas se ofrecen 
las casas solariegas alzadas a la 
orilla de las calle.s estrechas, típi
ca arquitectura de una ciudad 
amurallada que enseña todavía 
las ruinas del castillo de San Tel- 
nt\o, edificado junto al mar el si
glo Xyi, para, defender a Puen- 
terrabía de los pira.tas.

Luego, vuelta a la Bella Easo, 
porque es tarde de toros, como 
ayer y mañana, igual que el día 
antes y el que viene, y en la 
«Catedral del Chofre», e! círculo 
graníti/ro dond^ la muerte ronda, 
tres tóreros, con miedo a lo que 
pase,'' van a poner ante los ojos 
de los mile.s de extranjeros que 
llenan esta plaza la huella roja 
de la muleta breve, con su color 
de sangre, ¡corno un .símbolo! Ha
ce cincuenta y .seis años .se inau
guró la plaza, en un 9 de agosto, 
con seis toros de Ibarra lidiados 
por Bombita, Mazzantini, Mon- 
te.s sustituyendo al famoso Re
verte, y Lagartijo Chico, Ya ho- 
br.á corrido .sangre desde enton
ces. Pero ahí está la fiesta nacio- 

„ nal, en esta catedral de! toreo 
español que llenan los turistas en

, el rito solemne ' de no .volver a 
casa, sin admirar el, trance del 
hombre que se juega la'vida fren
te al toro. Suenan altos los gritos 
y las palmas, Y está plagada la 
circunferencia de piedra, que se- 
agranda-de belleza,s llegadas por 
tierra, mar y aire de todos los 
rincones, ¡Es la fiesta, de Espa
ña! Fiesta con sol. quenvlndose 
la arena, y el clarín anunciando 
la primera embestida cc,!?. fiera. 
Cientos de máquinas queriendo 
aprisionar en celuloide la trage
dia diaria, que ha pasado, a Dios 
gracias, sin "cogidas. Todo nue
vo e igual, tan como siempre que 
ese «Planeta de los Toros» rueda 
sin salir.se de órbita. Menos en 10 
que cue.stan las entradas. Pero 
aquí «un día es un día», y la pía 
za se llena ayer, mañana y siem
pre. Esta Semana Grande —me lo 
dice un amigo periodista, dono.s- 
tiarra y simpático— pudiera re
sumirse en la palabra «Toros». 
Pero ha habido más cosas,

SIEMPRE ES 
SEMANA GRANDE

Carreras ciclistas. Bastantes, 
no sé cuántas. Y organizado y 
listo para el día 23, el II Crité- 
riunP Internacional Oiclista de 
San Sebastián, regalando a todo3 
los aficionados la posibilidad de 
presenciar este ^match-omnium» 
de velocidad, persecución, lucha 

-» contra el reloj, en el que ván a 
tomar parte, al’ lado de Hove- 
naers, Gemmiani, Stablinski, Ro
binson, Graff, San Emeterio, 
Otaño, Segú y Carmelo Morales, 
los tres «Reyes» del año: Baha
montes, ganador del «Tour» y de 
la Gran Subida; Suarez, el triun
fador de nuestra Vuelta y del 
Campeonato Nacional de Fondo 
en Carretera, y Gaul, «Angel de 
la.s Montañas», que tiene el mis
mo titulo y conquistado el «Giro» 
en un alarde de potencia última 
que dejó boquiabiertos a loa en
tendidos.

«Concurso de figuras en la 

arena». Otro milagro de organi
zación que deparó a los «críos», 
amigos del agua y de la arena, la 
ocasión de lucirse levantando en 
la Concha la endeble arquitectu
ra soñada por la noche o vista 
en un «tebeo» de un castillo fan
tástico. Resultó muy bonita aque
lla lucha de los chavales por lle
varse su premio. Y los mayores 
pudieron admirar la disparada 
fantasías de lo.s niños, que cons
truyeron verdaderas maravillas 
en solo un par de hora».

Hay fiestas populares donde la 
div.ersión es para todos. Verbe
nas en el Paseo Nuevo, represen
taciones folklóricas en el amplio 
tablado levantado en el parque 
de Alderdi-Eder, frente al Ayun
tamiento, el caserón magnífico 
otro tiempo casino, con las to
rres mordiendo la belleza del 
monte Urgull,' distante. Y hay 
otras fiestas, la «De las Galas», 
típica, y sólo es un ejemplo, don
de se puede ver el arte en mo
vimiento. Este año llegaron de 
París, al Real Club de Tenis, 
«Les Garçons de la Rue», el día 
17. Eran tan sólo cuatro y pare
cían trescientos haciendo bruje
rías. Cifatro arti.staa que parecían 
arrancados de una caricatura de 
Dubout o de un cuadro reciente 
de Lautrec.

En San Sebastian es Semana 
Grande tissue junio hi^sta ya en
trado octubre. Ya está anuncia
da la . XX Quincena Musical 
—para el arte hay sus sitios .y 
cerca de una docena de galerías 
abiertas a estas Exposiciones de 
verano contempladas por to
dos—, en la que habrá cuatro 
óperas, con participación de loa 
tenores Carlo Bergonzi y Alfredo 
Kraus, con la orquesta «Aidem», 
de Florencia, y dos «ballets» a 
cargo de los Olaeta y el del mar
qués de Cuevas.

LA CUARTA PASADA DE
LOS «HARLEM»

Y, porque nada falte, en el Pa
seo Nuevo tendrá lugar, el día 
29, el «Concurso de la elegancia 
en automóvil», en su segunda 
muestra, para el que han prome
tido su asistencia y representa
ción las principales firmas ex
tranjeras. Habrá desfile de mo
delos y se lanzará un «sputnick».

Posiblemente un helicóptero 
deje caer de sus entrañas de 
acero la atrevida belleza de unas 
guapas señoritas llegadas expre
samente de París. /

Carreras de caballos en Lasar
te, el hipódromo abierto en un 
valle alargado, con la hierba muy 
corta, creciendo sin parar para 
que la pateen en esta tempora
da los mejores caballos de la.s 
cuadras famosas conducidos por 
la chica estatura y las edades 
cortas de los «jockeys», que van 
cortando el viento con los cuer
pos tendidos, en una horizontal 
que causa escalofríos, cuando en
filan la recta de llegada y las 
voces animan, por .sus nombres 
dé pila, a los nobles animales 
que vienen locos .y como desbo- 
ca.do.s comiéndose los metros. 
Luego los altavoces dicen los 
resultados para saber a qué ate
nerse en las apuestas. Hay por 
aquí mucha afición a las carre
ras de caballoa. Y son muchas 
las pruebas que se montan an 
atención al público que llena un 
día y- otro este hipódromo mag-

^^fi^o emplazado a unos nueve 
kilómetros de la capital.

Adrede he dejado para última 
hora esta visión escrita del for
midable espectáculo ofrecido en la 
plaza de toros, a las seis del 14, 
por los «Harlem Globetrotters», los 
«campeones de ébano», que han 
dado ya diez veces la vuelta al 
mundo encestando en los cestos 
de cristal loa balones redondos 
con una agilidad que asombra y 
maravilla. Pío XlI, tras la exhi
bición especial que hicieron an
te el en Castelgandolfo, dijo de 
ellos: <fPor cierto, que estos jó
venes son muy talentosos.» Este 
ano se enfrentaron con los «Chi
nos de San Francisco», que han 
conseguido vencer tres veces a 
los negros. Con ellos llegaron 
grandes artistas del circo de Pe
kín. Durante el espectáculo fir
maron los del «Globe» centena
res de pelotas de goma para ñi
ños y grandes. Uno no pudo mo
nos de plantarle los ojos, admi
rado, a ese Meadow Lemon, ai 
jugador que cobra nada menos 
que 5C0.C0O dólares al año. He 
charlado con ellos y con Abe Sa- 
perstein, el organizador, casi 
enano entre ellos, que con justi
cia fue nombrado uno de los seis 
principales promotores deporti
vos de todos los tiempos. Es for
zoso apretar en pocas líneas una 
conversación mUy larga. Han lo
grado unas 6.000 victorias des
de 1927, en que empezaron la 
aventura en un autobús decrépi
to, contra unas trescientas de
rrotas.

Han actuado en 57 países del 
mundo, ofreciendo esa genial 
combinación de comedia y ha
bilidad deportiva. En la Cámara 
de Representantes de los Esta
dos Unidos, hace tiempo, una voz, 
se alzó para decir que «los Har-' 
lem Globetrotters han de consi- 
derar.se probablemente como loa 
mejores embaiadores del bien 
que jamás hayamos mandado ai 
extraniero. Es maravilloso ver 
cómo la risa y la destreza son 
de común aceptación entre las 
gentes de todas las razas o idic- 
mas.» Y los «Harlem» estuvie
ron aquí, en San Sebastián, por 
cuarta, vez, a dejar en su plaza 
de toros el sabor agradable de 
una actuación genial cada día 
répetida. Volverán otro año.

SAN SEBASTIAN, UNA 
CIUDAD DE ESPAÑA

Todo esto y más ha ofrecido 
estc.s d’as de la Semana. Grande 
San Sebastián en fiestas. Ha si
do la ciudad un inmenso esce
nario, donde todos los ojo,s han 
robado retazos de belleza, San 
Sebastián es la gran capital del 
veraneo, atestada de gentes quex 
vienen, van y vuelven, que se ti
ran al sol tras el baño en la 
Concha o recorren, las calles ad
mirando su geometría lineal. Al
guien ha dicho que San Seba,s- 
tián es una ciudad pensada an
tes de hacerse, y le .sobra «razón. 
La «Perla del Cantábrico» es un 
reclamo de agua y piedra al que 
acuden los batallones variopintos 
de turistas y de gentes de Espa
ña para pasar, mirar, admirarse 
y jurar que volverán otro año. 
San Sebastián es bella. Una ciu
dad de todos, española.

Carlos PRIETO 
(Enviado especial) 

Fotos: Aygues.
EL*WA»OL.- •.•Pag .53
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CATALOGO DE ERRORES
LOS HOMBRES DE CIENCIA ESTUDIAN MITOS Y LEYENDAS
T OS altavoces repiten en tres 

idiomas qúe los viajeros de
ben dirigirse hacia las pistas pa
ra subir al avión. En ellas está 
un 'rutilante apai ato a reacción,

En menos de seis horas hará el 
salto de continente a continente. 
Un auténtico prodigio del inge
nio humano.

Lx>s pasajeros se ponen en mar

cha después de recoger, el equi
paje de mano. Son las últimas 
palabras de la despedida.

—Llevo esta pequeña herradu
ra de cinco agujeros. Da suerte.

1 n tie hombres de ciencia se ha reunido en los Estados Unidos para deshacer los
errores line .sobre ciencias-.inusitadas circulan por el mundo. Por ejemplo, la absurda re 

reliu'ióii entre la suerie y las herraduras
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Este es un ejemplo frecuente un catálogo de las falsa.* iref fi
de cómo junto a las más per- cias y equivocados prejuicios que 
fectas realizaciones dé la inteli- tienen más amplia extensión en 
gencia humana subsisten las más ' tos distintos países. Ahora, en 
arcaicas supersticiones. Cuando
la ciencia médica descubre los 
antibióticos, hay millones de- se- 
res^por el mundo que todavía pre
fieren los servicios de un curan
dero.

Esos mismos viajeros que su
ben en los modernos aviones lle
van debajo del brazo paquetes de 
periódicos y revistas, obras maes
tras riel arte de imj>rimir. Y al 1a- 
,do de los, titulares que dan cuen
to del disparo de un proyectil a 
la estratosfera aparecen las sec
ciones de astrología con el horos
cope para cada lector.

Cuando llegan al punto de des
tino, irán posiblemente a un ho
tel, con clima acondicionado, as
censores «expresos» y con apara
tos de televisión. Pero si les dan 
la «habitación número trece, Hay 
bastantes posibilidades de qué no 
sea aceptada. Supersticiones y 
enores, anastrados generación 
tras generación, sobreviven en 
pleno siglo XX con la misma 
fuerza que en los lejanos días de 
la Edad de Piedra.

Un grupo de hombres de cien
cia viene trabajando para hacer

Estados Unidos, han hecho un 
primer resumen de sus trabajos, 
Con esta lista de errores queda 
en evidencia la carga" de prlnci*- 

. pios y de ideas infundadas que 
aun pesa sobre el hombre. Y si 
sorprenden por, su nCmeTo, no 
menos de observarse e«; el hecho 
de que en muchos de aquellos 
prejuicios y errores incurren la 
masa popular y minorías m!ás 
instruidas. En. cierto aspecto, la 
historia del absurdo alcanza ran-
go casi universal.

CONOEPTOS EQUIVOCA
DOS SOBRE EL FRIO

De tales ideas equivocadas pue
de hacerse un primer grupo con 
las de tipo geográñeo. Así. por 
ejemplo, el concepto que la ma
yoría se forma de las inerras ár
ticas, que se creen cubiertas por 
nieves eternas y castigadas por 
bajísimas temperaturas.

Nace el error de pensar que 
hace más frío cuanto más se 
avanza hacia el Norte. Este equi
vocado principio está heredado 
de los griegos. Ellos observaron

que al dejar atrás la península - 
helénica para adentrarse en el 
Continente se esfeontraban con 
temperaturas más bajas. Si mar
chaban hacia ¡Egipto o Libia, ex
perimentaban más calor. Ésto, 
que es cierto, no puede extender
se y aplicarse sin limitaciones. 
Actualmente nieva más en Vir
ginia que en las tierras bajas del 
Artico. En el Estado de Monta
na se registran a veces tempera
turas inferiores a Iqs del Poto 
Reykjavik, en Islandia, es una 
ciudad más templada que Nue
va York, a pesar de que ésta se 
halla :^s al Sur. Tampoco las 
zonas árticas son tierras de eter
nas penumbras. Está demotrado 
que allá hay más horas de luz 
para poder leer al exterior, que 
en tos trópicos, debido a la re
fracción de la luna. En verano, 
en Islandia, el termómetro alcan
za, a veces, el mismo número de 
grados que en Madrid durante 
agosto.

Otro error muy generalizado es 
suponer que las chispas eléctri
cas procedentes de la atmósfera 
jamás pueden caer dos veces so
bre el mlsnao punto, y de ello se 
llegó a establecer, por similitud, 
que las mismas desgracias no se 
repiten. No hay fundamento al
guno científico para probar aquel 
axioma popular. Durante tos pri
meros diez años que slquieron a 
la edificación del «Empire State 
Building», de Nueva York, caye
ron sobre él 68 chispas eléctri
cas. La estatua de bronce quo re
mata el edificio del Ayuntamien
to de Piladelflia ha atraído mu
chas más descargas.

Idea también divulgada es que 
las tormentas hacen que la leche 
sc corte en tos recipientes. Este 
fenómeno tiene su fundamento en 
la acción bacteriológica, ajena a 
rayos y truenos; el tiempo húme
do favorece la actividad de las 
bacterias, pero da igual que haya 
tormenta o no.

LA LLUVIA DE PECES
' La «lluvia de peces» es otro 

mito. El sabio Charles Fort ha 
i recogido una completa colección 
■ de _noticias y referencias de ex- ' 
, trafias precipitaciones atmosfár'- 
■ cas. Se ha dicho que «llovieron» 

terneras, reptiles, hongos, hachas 
y pedruscos. También rarths. Pe
ro lo más frecuente es hablar de 
riego de peces. En 1981, algunos 
periódicos norteamericanos escri
bieron que sobre Burdeos habían 
caído tantos animales que hubo 
de Interrumpirse la circulación 
rodada. En agosto do 1918 se pu
blicó la noticia de una precipita
ción de anguilas en varios con
dados británicos.

Son muchas las teorías Inven
tadas para aclarar el fenómeho. 
Se ha hablado de la supuesta 
existencia de un mar en la estra
tosfera. También se dice que la 
atmósfera succiona esos seres u 
objetos. Lo cierto hasta la fecha 
es que no hay un soto testigo 
digno de crédito que haya pre
senciado una de esas lluvias. Sin 
embargo, la creencia popular si- 
pue en pie. Y pasará mucho 
tiempo hablándose de tales fenó
menos como hechos ciertos.

El (|iie un gato negro traiga buena •> inaía suerte, tiene 
lanlf» que ver, eoruo el día <'oi» la noehe. Es deeir, nad'i

LA VIDA EN LOS NIDOS

Para una gran parte de la hu-
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manidad, el nido de los pájaros 
viene siendo sunbolo de las vir
tudes hogareñas. Los trabajos 
que las aves se toman para cons- 
truirlo, el patético desamparo 
fisiológico en que se encuentran 
los recién nacidos y la abnega
ción de la madre constituyen un 
ideal de la vida familiar huma
na. Así ha venido siendo siglo 
tras siglo. Pero la ciencia moder
na ha desbaratado esas sentimen
tales suposiciones.

Según se ha comprobado, los 
pájaros no se posan sobre los 
huevos en paciente e ilusionada 
espera para ver nacer la prole. 
Lo que sucede es que, al llegar la 
época de la reproducción, en la 
pechuga de las aves se forman 
unas minúsculas granulaciones. 
El animaUUo se siente incómodo 
y encuentra alivio descansando 
sobre la superficie refrescante 
del huevo. Esos tejidos irritados, 
al parecer por la acción dp las 
hormonas, y la mejoría experi
mentada es lo que sujeta al ave 
en el nido. Se ha descubierto que 
en las especies en que el macho 
toma parte en la incubación tam
bién se descubren en él Irritacio
nes en la pechuca. Cuando a una 
de esas aves se le aplica alguna 
pomada refrescante, tarda mucho 
en volver a ocupar su puesto en 
el nido.

En contra también de la opi
nión general, los pájaros no sien
ten especial atración por sus 
propios huevos Si son sustituidos 
por otros artificiales, el ave se 
posará sobre ellos sin experimen
tar nada extraño. Es cierto, sin 
embargo, que, a veces, un paja
ro arroja fuera del nido un 
huevo ajenó, y de ello se hacen 
deducciones de su lealtad fu™'" 
liar. Pero esta suposición es fal
sa. En un nido donde había cin
co huevos se hizo el ensayo de 
dejar uno auténtico y colocar 
otros cuatro ajenos. Al poco tiem
po, el animal se desinteró del 
suyo propio. Color y tamaño son 
los detalles que percibe el pájaro.

Se supone Igualmente que un 
principio de Justicia e imparcia
lidad preside la ^"^ea de au
mentar a la prole Las experien
cias señalan, sin embargo, que 
otras causas mueven a los pa
dres a llevar aUmentps a los pi 
coa de los recién nacidos. El co
lorido brillante de sus l’Osas es 
lo que les atrae; si artificial 
mente son oscurecidas, los pa
dres no les prestan atención. 
La distribución de alimentos 
entre la prole tampoco obedece 
a motivos de equitativo reparto.

Por regla general, los padres 
se acercan al nido vinienc^ de 
la misma dirección, y el primer 
picó abierto que encuentran es 
el que recibe, la aportación. Des
pués de ingerir alimentos, el 
polluelo tiene que evacuar y bus
ca un borde del nido para evi 

' tar ensuciar éste. Su puesto^es 
ocupado instantáneamente por

' otro polluelo. Así se
movimiento de rotación entre 
los ocupantes.Tampoco responde a la reali
dad esa idea tan
de que dentro de un nido felna 
la más completa armonía. Ni es 
cierto que las aves tengan un 
especial sentido para pronosti 
car el tiempo; sobran prueba 
de masas de aves
que se dirigen rectamente hacia

onas donde las condiciones me
teorológicas son desastrosas pa
ra ellas. Es errónea también la 
idea de que el pavo real se 
avergüenza de que le puedan ve 
las patas, que, por cierto, no son 
muy estéticas. Como es asimis 
mo falsa la creencia de que la 
lechuza tiene que seguir con a 
vista a la persona que se le 
acerca. Según se dice en el cam 
po, basta dar una vuelta en tor
no al animal para que este se 
estrangule por sí mismo.

Las aves han servido' de bar 
se para muchos mitos; todavía 
hov esas leyendas son amplia
mente aceptadas. Pero aun es 
más larga la lista de 
erróneos relacionados «>’^ otros 
animales que no son de plumas.

PREJUICIOS SOBRE LOS 
, ANIMALES

i Siempre que se habla de pe

;>UH^ .me comenvunos .e demuestra 
lo absurdo de tal ertor

rros se cuentan prodigios. So
bran relatos sobre su capacidad 
para pronosticar el futuro, çara 
impedir calamidades y para 
anunciar la muerte del amo. Las 
historias caninas saltan casi a 
diario a las planas de los perió
dicos. -Si bien ea cierto que los pe
rros poseen un agudizado senti
do dél olfato, que le sirve para 
encontrar el camino de su casa, 
el hecho de que a diario aparez
can miles de anuncios sobre ca
nes extraviado"?! hace que haya 
que restar crédito a bastantes 
relatos de sucedidos extraordi
narios. El gran investigador ^so
bre perros, el americano Ste- 
fansson, afirma tajantemente 
que «muy pocas veces encuen
dan el camino de regreso» si el 
terreno no ha sido antes reco
rrido en sentido Inverso. Los^ es
quimales, que tanto necesitan 
del perro, confían muy poco en

P4g 61.—EL ESPAÑOL
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las facultades extraordinarias 
que el vulgo le adjudica.

Con relación a los toros, se 
desmiente porla investigación 

color rojo les excite. Los 
profesores Thomas N. Jenkins 
y G. H. Estabroks mantienen que 
esos animales son ciegos para 
los colores. El torero norteame
ricano Sidney Franklin asegura, 
por su parte, que es el raovi- 
imento de la capa o de la mule
ta lo que les hace embestir.

. divulgada como esa supo
sición es la de que los cerdos 
son glotones. Pero lo cierto es 
que las mismas gallinas son más 
voraces y los caballos y vacas 
mas insaciables. Mientras un 
cerdo come sólo la cantidad que 
apetece, una vaca llegaría a en- 
fermar’por exceso de piensos si 
se los pone a su disposición. 
Probablemente debe la raza de 
cerda su mala fama. por. los rui
dos que hacen estos animales al 
ingerir. En cuanto a la higiene, 
son más limpios que los corde
ros.

Los lobos son también motivo 
de abundantes leyendas, total
mente desprovistas de verosimi
litud. Dicese que sus ojos emi
ten rayos, que las hembras sue
len adoptar niños pequeños, que 
son capaces de atacar según pla
nes de cooperación entre los in
dividuos de la especie. Se habla 
v se escribe, sobre toílo, de que 
suelen asaltar a» sus víctima.s en 
manadas bien disciplinadas.

La verdad es «r.»-uy otra. 
Ningún hombre que haya estu
diado las costumbres de dichos 
animales ha encontrado ¿prueba 
alguna de que se presentan en 
manadas ordenadas y organiza
das. Durante muchos años la ins
titución Biological Survf", d^ 
■Wàshington, ha investigardo los 
hechos relativos a informaciones 
sobre seres humanos víc iirp= de 
los lobos. Ni en Estados Unidos 
ni en Canadá se pudo comprobar 
la veracidad de ninguno de esos 
relatos, Y si la leyenda de los lo
bos, qtie tantas novelas de aven
turas ha inspirado, no responde 
a loa hechos, tambin es iiTexac- 
to que esas fieras puedan ver 
en completa oscuridad, aun con
tando con la gran sensibilidad 
de sus órganos visuales.

EL GORILA ANIMAL 
PACIFICO

En los estudios realizados por 
esos hombres de ciencia que pu
blican ahora un catálogo de su
persticiones y errores divuieado.s 
en los distintos países, figura 
también la falsa idea de que lo.s 
elefante.s poseen una extraordi
naria memoria.. Esto no se ha 
podido probar y carece asimis
mo de fundamentó la teoría de

que el elefante de la India es do
mesticable, pero que no lo es 
el oriundo de Africa. Romanos 
y cartagineses se sirvieron de 
estos últimos a plena satisfac
ción.

Error frecuente es también 
afirmar que el gorila es proto
tipo de perversidad y brutalidad. 
Pero, a pesar de su fuerza, es
ta bestia sólo quiere no ser mo
lestada. Nunca lucha si no hay 
provocación y aun en tal caso 
procura huir. Da estaraapa del 
gorila capturando seres humanos 
y arrastrándolos hasta las prc- 
fundidades de la selva es fruto 
'tan sólo de la imaginación de 
los novelistas. Sl cuando una de 
esas bestias es cazada viva y en
cerrada en una jaula, se defien
de enérgicamente procurando 
arrancar los barrotes, el hecho 
no tiene nada extraordinario! 
Hay muchos presos que pasaron 
por ese trance en la antigüedad, 
sujetos a un durísimo régimen 
carcelario.

Los reptiles son otros serení 
que sirven de base a infinidad 
de errores. Se^ dice que poseen 
un poder hipnótico que paraliza 
a sus víctimas. Y que se dejan 
encantar por la música. O que 
se quitan la vida por sí mismos 
antes que deiarse coger. Pero 
nada de esto responde a la rea
lidad. '

Son falsos los relatos de que 
las serpientes pueden succionar 
la lébhe, de los animales mam - 
feros, entre otras razones por
que carecen de labios anropia- 
dos para tal fin. Se ha probado 
científicamente oue a las cobras 
les irrita la música y que se de
jan hipnotizar no por los son'- 
dos, sino por los movimientos 
del encantador. La. creencia de 
que la música agrada, en gene
ral, a los animales es otra idea 
errónea. En el parque zoológico 
de Filadelfia se dieron concier
tos, y lofe observadores compro
baron que las reacciones eran 
negativas.

De los tiburones se dice y re
pite que su principal ocupación 
es recorrer los mares para de
vorar seres humanos. Lo sor
prendente es, sin embargo, que 
hay muy pocos casos comproba
dos de que el hombre haya sido 
atacado por esos animales. La 
Oficina de Aviación de la Arma
da norteamericana, en un folle
to repartido a los aviadores, afir
ma que «no hay prácticamente 
ningún peligro de que un hom
bre sin estar herido sea atacado 
por un tiburón». Otra realidad 
más que echa por tierra tantos 
re’atos escritos y llevados a la , 
pantalla sobre las luchas dd 
hombre contra esos monstruos 
de las aguas.

INFLUENCIAS PRE
NATALES

La serie de suposiciones que 
se fueron creando a través de 
los siglos sobre el embarazo de’ 
las madres sigue aún en pie in
cluso entre mujeres bien instrui
das. Abundan falsas teorías se
gún las cuales determinadas im
presiones recibidas durante la 
gestación se transmiten al niño. 
Las sensaciones agradables se 
dice que causan efectos saluda
bles, y en muchos países ameri
canos sigue admitiéndose que 31 
la madre pasa largas horas to
cando el piano, su hijo será un 
gran artista.

Por el contrario, si ella pade
ce contratiempos y penas, se 
puede malograr el nacimiento. 
Si presencia un espectáculo des
agradable, el niño vendrá al 
mundo con pecas de la misma 
forma que el objeto que excitó 
la repulsa. Si no son satisfechos 
los deseos de la madre, el hi;q^ 
nacerá con defectos fisiológicos 
Y asi toda una lista intermina
ble de errores y falsedades.

Esos juicios Se vietron refren
dados púbUcamente hasta los 
tiempos modernos. En Siam fue 
prohibida ia aparición en pú
blico de las niñas gem^ias por 
suponerse que afectaría desfavo
rablemente su visión a las ma
dres gestantes. Las autoridades 
francesas negaron el permiso de 
entrada. en el país a las herma
nas por idéntica razón. No ha
ce mucho tiempo todavía que el 
solemne periódico británico 
«Lancet», el más prestigioso en
tre las publicaciones médicas, 
publicaba casos de, influencia 
prenatal. ’

En Inglaterra, y esto no es' 
muy. antiguo, se tenía amp a to-- 
leráncia con los madres si éstas 
tenían algún «antojo». Cuando 
la Revolución francesa se pro
mulgó una legislación especial 
en el mismo sentido. Se consi
deró como axioma que si la ma
dre sentía especiales deseos de 
golosinas dulces, nacería una n' 
ña, y si apetecía alimentos 
agrios, sería im varón. Muchas 
de estas teorías, sin fundamen
to alguno, han venido circulan
do de generación en generación 
desde hace más de tres mil años. 
La suposición de que un niño 
sietemesino puede vivir, pero que 
una niña, nacida a los ocho me
ses morirá, arranca de Hipócra
tes.

La muerte no podía quedar al 
margen de las supersticiones. 
Son relatos de nuestros días los 
de la guerra entre la U. R. S. S. 
y Finlandia. En ellos se repetía 
que los heridos quedaban congé
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de comerse
cos en los meses que no

II

marls- 
tienen , .

es el de la 
orangutanes 
earúx:ter

Se afirma que el pescado es ex
celente para dotar de fósforo al 
cerebro. Pero éste no precisa ser 
suministrado y repuesto con fre-

I na «le la*- taretii.s del estudio 
tow anmnUes. l‘<>r ejemplo, h^s 

pu-^een buen

irritabilidaíl de 
paret-è ser <iue

que no debe

lados nada más caer y queda
ban rígidos. La afirmación es 
absurda. El ser humano tiene, 
por término medio, cerca de,cín 
co libros de sangre, y su tempe
ratura, mientras vive, es de unos 
treinta y seis grados y medio. 
No se conocen fríos ni dentro 
ni fuera de los laboratorios ca
paces de congelar instantánea- 
mente esos cuerpos. Se necesitan 
bastantes segundos para la con
gelación de una pescadilla a tem 
peraturas de 200 grados bajo ce
ro, y un ruso tiene mayor ma
sa. Y no hace tampoco tanto 
frío en Finlandia.

Idea- también generalizada es 
qufe un ahogado varón es arras
trado por las aguas boca abajo 
Si es mujer, en posición inver
sa, La teoría de que no se pier
de la vida hasta la tercera in
mersión es otra opinión infun 
dada. Lo mismo que la creencia 
de que un hombre al caer desde 
una altura elevada muere untes 
de llegar al suelo. Las prácticas 
de loa paracaidistas, en algunas 
de las cuales se tarda en abrir 
el aparato hasta haber descen
dido muchas decenas de metros, 
prueban todo lo contrario.

EL TABACO, EL VINO 
Y EL BAÑO

No hay país donde no esté di
vulgada la idea de que las uñas 
y los cabellos siguen creciendo 
después de la muerte. En las re
vistas médicas de pnales del s - 
glo pasado abundaban re lato.s 
dando cuenta del fenómeno 
«comprobado» en algunas exhu
maciones. Y se afirmaba esto, a 
pesar de saberse que al cesar la 
vida se interrumpe el ciclo de 
oxígeno y sin él no puede pro 
iongarse la actividad del orga
nismo.Un concepto erróneo que ha 
facilitado la detención de bas
tantes criminales es el que as» 
gura que la cal viva facilita la 
destrucción de los restos huma
nos. Oscar Wilde escribió que 
esa cal «come la carne durante 
el día y los huesos en la noche» 
Esta idea fantástica quedó uns 
vez desmentida después de su 
muerte. Fue enterrado en cal vi
va, y a la exhumación, dos años 
más tarde, sus restos fueron ha
llados en perfecto estado de con
servación.

Que un condenado a muerte 
escapa a la condena si por un 
hecho fortuito no funciona la si
lla eléctrica o el instrumento de 
muerte, es otra de las suposicio
nes populares. Nace el error de 
que el Tribunal manda la ejecu
ción, pero ésta se refiere a la 
condena, y no al dellncpente. La 
condena no queda ejecutada 
hasta lá muerte del reo.

Pero, sin necesidad de recurrir 
a la muerte y sus efectos, el 
cuerpo humano es fuente de no 
pocos conceptos equivocadas. S? ......  ,
opina, por ejemplo, que el peto es cuencla. y, además, no hay prue- 
indicio de fortaleza en el hombre, ba d^ que el cerebro lo obtenga 

con más facilidad del pescado 
que de otros alimentos. Se pien
sa modernamente que esa supo
sición arranca de la dieta a ba
se de pescado que seguían mu
chos clérigos en la antigüedad^ 
cuando los trabajos intelectuales

Tal vez se asocie esta idea con 
la estampa del gorila, si bien 
hay que hacer la salvedad de 
que esta bestia tiene siempre el 
pecho libre de aditamentos capi
lares.

La caída de los cabellos se 
considera científicamente por 
muchos como signo viril, pero 
como este concepto no ha alcgn-

í^MSr

zado a la masa de la gente, el 
hombre calvo sigue gastando 
tiempo y dinero en productos y 
remedios. Se dice, sin fundamem 
to alguno, que es favorable ex
tremar el afeitado del rostro a 
fin de no restar nutrición a las 
células capilares 'de la cabeza. 
Todavía hay muchos peluqueros 
que queman las puntas de los 
cabellos de sus clientes «para 
conservar el fluido vital». Otros 
piensan que un sombrero que se 
ciñe a las sienes estrechamente 
perjudica la salud del cuero ca
belludo.

Los errores acerca del regimen 
alimenticio, son innumerables. 

estaban limitados a los claustros 
y conventos.

Opinión general es también

«r», que son los del verano. Lo 
cierto, sin embargo, es que con 
las modernas cámaras frigorífi
cas y los rápidos transportes no 
existe riesgo normal de que el 
marisco llegue en malas condi
ciones al consumidor.

El té se considera más salu
dable que el café, y, sin embar
go. ambos contienen muy seme
jante dosis de cafeína. Entre los 
fumadores no resulta extraño 
oir la afirmación de que el ta
baco calma los nervios, mientras 
que el alcohol los excita. Pero el 
efecto del tabaco es, en primer 
lugar, excitante. Irritabilidad, in
somnio, fatiga, depresión y pér
dida de la meomrla vienen con 
frecuencia del uso y abuso del 
tabaco.

Esta lista de falsas ideas no es 
exhaustiva. Los sabios que la'har 
redactado no ponen un pun o fi
nal Cada lector, a no dudarlo. 
podrí» añadir casos según,cb''^^- 
vaciones y experiencias. Lo difí
cil es señalar límites fijos a i'*- 
absurdas concepciones que sobre
viven en pleno siglo X^.

Alfonso BARBA
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